
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
    Empezar de cero en ocasiones no es una opción, a veces es una  
 
    necesidad.  
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 Capítulo 1 
 
    Manhattan, Nueva York. 
 
    29 de enero 
 
    Te das cuenta de que estás agotada cuando ya no es suficiente una sola taza de café para sobrevivir a las veinticuatro horas del día. Es increíble como todo empieza a tener color en el primer sorbo y la manera en que cambia el estado de ánimo la última gota. 
 
    Acabo de leer con una sonrisa el correo en donde me informan que me han seleccionado para el puesto de asistente. Hace años estoy desempleada debido a mi dedicación a la labor más gratificante que puede haber, y es el ser madre. 
 
    Me acerqué a la ventana para ver a Jonathan marcharse como cada mañana, sin despedirse, sin hablarme. 
 
    La ansiedad me consume de forma impulsiva e incontrolada. Tengo que abrir mi boca y comer, aunque realmente no tenga hambre, solo lo hago para poder satisfacer lo que hace tiempo me tiene perturbada; siento que estoy al borde de perder la cabeza si continúo de esta manera. Por el hecho de que:  
 
    Todo cambió cuando di a luz a nuestra primera hija, cuando perdí el control de mi cuerpo y los senos a los dieciocho parecían los de una mujer de cincuenta; tal vez él empezaba a odiar mi desnudez por el hecho de algunas estrías o porque simplemente ya no era yo. No le causaba las mismas sensaciones, provocando con su desprecio el hacerme sentirme menos. 
 
    Cuando tuve nuestra segunda bebé había comprendido que el peor error de una mujer es darle otro hijo al hombre que había cambiado tanto después del primero. 
 
    Tenemos una relación entre el amor y el odio, ya que, hace meses, él decidió terminarme y aunque residimos en la misma casa, respirando el mismo aire, aparentando tener una buena relación delante de las niñas; cuando en realidad la casa se ha convertido en un campo de guerra hace tiempo. 
 
    A veces no existe conversación entre nosotros, todo se fue a la mierda hace años y todavía me duele como si fuera ayer, sin embargo, no entiendo por qué sonrió cuando algo se trata de “nosotros”. Qué raro es ese sentimiento de amar a una persona y al mismo tiempo no quererlo más en tu vida. 
 
    He olvidado de cómo se siente la libertad, y eso me hace sentir molesta conmigo misma por el hecho de que mi vida siempre ha sido un desorden y que al parecer eso no parece cambiar.  
 
    Caminé descalza a la cocina y al percatarme de que en el refrigerador hay una nota en un sobre elegante, la sujeté. “Felicidades en tu día” De el sobre ha salido una tarjeta de invitación a un restaurante.  
 
    Sonreí nerviosa, creí que no se acordaba de mi cumpleaños número 28, sentí que una ilusión despertó en mí. 
 
    9:55 pm 
 
    Me encontraba sentada en una mesa para dos desde las 7:15 pm en silencio esperando su llegada. Él me dijo que me adelantara que estaría aquí en unos diez minutos. Sin embargo, por lo visto planeó una cena romántica en la cual él no se prestó en asistir, tal vez lo olvidó o quizás está con esa misteriosa mujer que le llama a media noche. 
 
    «¿De esto se trata el matrimonio?» Me pregunté apretando la copa. 
 
    De cultivar un amor que con el tiempo se secara hasta soltar el último pétalo que tanto tiempo duro para florecer.  
 
    Aprieto mis dientes; llena de rabia, sostengo mi bolso y la botella, dirigiéndome a la salida sintiendo cómo se me marca corazón con otra grieta. 
 
    Me paseo por la orilla de la solitaria avenida, con mis calzados en una mano y la botella en la otra. Los faroles de los pocos autos que pasaban parecen estrella. El silencio me acompaña, y en mi mente se repite una melodía triste de un piano. 
 
    Seco las estúpidas lágrimas en mi rostro. 
 
    Caminé hasta el medio de la avenida y abrí mis brazos mirando hacia el cielo lleno de nubes, al instante sentí una gota mojarme los labios. La lluvia empezaba a ser más fuerte, poco a poco se me humedece todo mi cuerpo, el vestido camisero blanco se adhiere a mi cuerpo. Hace tiempo no sentía esta sensación de aparentar ser libre.  
 
    «¿Cuándo me perdí a mí misma?» Me pregunté, pero no sabía cómo responderme esa duda. 
 
    El sonido de una bocina me hizo girar rápidamente sobre mi talón, de mis manos resbaló la botella al percatarme de la velocidad en que se aproxima un auto, frenó a dos centímetros, dejándome sin aliento. 
 
    Mis ojos brillaron ante el atractivo Bugatti gris, de donde salió con prisa un apuesto hombre de piel canela con escultural figura, barba recién rebajada y bajo corte de pelo. 
 
    «Por Dios» Dijo la voz en mi mente con angurria. 
 
    —Señorita, ¿se encuentra bien? 
 
    Su acento es francés. 
 
    Se acerca. En sus manos trae un blazer negro, con el que abrigó mis hombros. Su aroma me atrapa al instante, la mirada se me distrae ante la elegancia que brota de cada parte de su ser. 
 
    —¿Taxi? —Pregunté de manera distraída. 
 
    Él observó el panorama, notando que las únicas almas presentes son las nuestras. 
 
    —¿Qué hace sola en un lugar como este? —Preguntó. 
 
    No podía contestarle a su pregunta porque me encontraba embelesada apreciando sus labios carnosos y rojos humedecidos por la lluvia. 
 
    —Sube al auto. Vas a congelarte. 
 
    Su voz es firme y segura, tanto que se me hizo excitante.  
 
    Abrió la puerta de su elegante auto y sin importarle lo húmeda que me encuentro, insistió en que subiera. 
 
    Lo noté mirar alrededor como si buscara a alguien, al parecer soy la única loca que camina a estas horas en un extraño lugar. 
 
    Subió al auto y tragué forzado al apreciarle más de cerca. Conduce en silencio, acerca su dedo a un botón en la pantalla para hacer una llamada. 
 
    —¿Para servirle, señor Bernard? 
 
    —Avísale a mi padre que llegaré cinco minutos tarde —dijo sin apartar la vista del camino—… Y Davis, envía un taxista a mi departamento… 
 
    Tiemblo de frío y al él notarlo apagó el aire. Por un instante me mira, sus ojos negros alborotaron mis hormonas, las cuales se encuentran a mil, porque si algo debo confesar es que el vino desata todos mis pecados, impidiéndome sentir pena y vergüenza. 
 
    —¿Qué se supone que hacías ahí parada? —Me regaña. 
 
    —No lo sé —musité llevando mi mano a su muslo, deslizándola lentamente hacia arriba. 
 
    —¿Qué haces? —Pregunta incómodo y sonreí siendo coqueta. 
 
    —Estás ebria. 
 
    —Shh, no me digas que estoy ebria para tratar de ignorar mi cachondez —dije en un susurro. 
 
    Alejé mi mano y recosté la cabeza de la ventanilla al recordar que Jonathan solía ignorar mi apetito por conversaciones en el celular. 
 
    Cuando llegamos al parqueo del edificio, él había preguntado por qué ese taxi no había llegado, pero todos conocemos el escandaloso tráfico de Manhattan, así que no era de sorprenderse.  
 
    No le quedo de otra que permitirme pasar dejándome contemplar su lujoso Pent-house, nunca en mi vida había estado en un piso tan alto. 
 
    Me permitió pasar al baño para quitarme el vestido y secarlo. 
 
    Al pasar y cerrar la puerta, mi mirada se encontró con mi reflejo, no dejé de verme un instante mientras me quito el vestido. Por un instante tengo ganas de lloriquear al notar lo estúpida que me veo. 
 
    Evité verme en ropa interior, esa que había seleccionado para él. Llevé mi húmedo cabello rubio hacia atrás, tengo las mejillas coloradas y los labios rojos por el vino tinto. 
 
    Abrí la puerta del baño justamente cuando él se acercaba para extenderme una bata de baño, la cual resbaló de sus dedos al verme desnuda.  
 
    Mis latidos se descontrolaron, no me esforcé en cubrirme, pues quería ver cómo soy despreciada por otro hombre. 
 
    —Ahm… 
 
    Iba a hablar, pero los ojos se me cubrieron de lágrimas. Llevo cinco meses sin tener relaciones sexuales, pero no es esto lo que me incomoda, sino que hace tiempo deje de tener 49 kg y me asusta pensar que tener 63 kg no sea atractivo. 
 
    Él se acercó lentamente, haciéndome tragar forzado por los nervios. Su tamaño y fuerte cuerpo me hace ver más pequeña de lo que soy. 
 
    —¿Todavía lo quieres? 
 
    —¿Qué es lo que quiero? 
 
    —Follar. 
 
    Tragué en seco y asentí asustada como si fuera mi primera vez. 
 
    No hacía falta más palabra, los dos tenemos la misma necesidad. 
 
    Se quitó la camisa y aprecié su abdomen. Sus ojos negros no se alejan un solo segundo de los míos, le vi quitarse el cinturón de un solo tirón. Se bajó los pantalones y en ese bóxer blanco se marcaba una anaconda, una grande, gorda y curvada anaconda.  
 
    Retrocedí por un momento y él me agarró por la cintura, me plantó sobre sí mismo y, agarrándome el trasero, puso sus labios cerca de los míos, como si esperaba que le dijera que paremos lo que no hemos empezado. No obstante, yo me acerqué más y uní mis labios con los suyos. 
 
    Sin darme cuenta ya no tenía sostén puesto. 
 
    Me lleva hacia la cama, sus labios besan mi cuello, muerde el lóbulo de mi oreja y su mano se pasea por mi cuerpo. La respiración empieza a agitárseme cuando me quitó la braga mientras me mira a la cara. Al sentir dos de sus dedos deslizándose dentro de mí, eché la cabeza hacia atrás e hice un grito sigiloso. 
 
    Su otra mano atrapó mi seno apretando mi pezón, pellizcándolos ligeramente.  
 
    El sonido que hacen sus dedos al entrar y salir de mí era la melodía perfecta de la noche, pues me siento en el cielo, pérdida entre las estrellas. 
 
    —Ah, sí, sí, por favor, continua —gemí sintiendo cómo mis muslos tiemblan y pierdo el control—. Me vengo, sí, por favor. 
 
    —Joder —le escuché decir, justo cuando mis fluidos le bañaron toda la mano. 
 
    Nunca en mi vida había tenido un orgasmo como este, nadie me hizo temblar de tal manera.  
 
    Su cuerpo sobre el mío me arropa y su cálido suspiro alrededor de mi cuello me enloquece. Me sostiene de la cadera y me hala hacia él, mis muslos se atan a su cuerpo. 
 
    «Ay, no» Resuelle para mis adentro al sentir su pene frotarse contra mi clítoris. 
 
    Le sentí entrar en mí sin piedad, tiré hacia arriba de mi cadera aturdida por la sensación. 
 
    —Diablos, mujer —acezó en mi oído y juro que sentí un orgasmo recorrer todo mi cuerpo—. Déjame abarcar todo tu interior. 
 
    Aprieto las sábanas. 
 
    —Vas a destrozarme —gemí sintiendo cómo se desliza poco a poco, yo que creí que la tenía completa. 
 
    —Ay, detente —dije en un gemido. 
 
    —No lo voy a hacer. 
 
    Su mano se posó en mi cuello.  
 
    La imagen que tengo al verlo, tardará toda una eternidad en salir de mi mente, porque él es eso que tanto he buscado en la intimidad. 
 
    Su cadera choca contra mis nalgas. Sus labios semiabiertos emitiendo cortos gemidos me dan a saber que está disfrutando de la sensación tan maravillosa que estamos teniendo. 
 
    Entierro los dedos en las sábanas. Escucho sus gemidos, él lleva su rostro hacia arriba mientras mueve su cadera suavemente y luego acelera hundiéndose en mí, saliendo de mí, apoderándose de mí.  
 
    Mi cabeza está al borde de la cama mirando la iluminada ciudad. Los dos estamos agotados, bañados en sudor, uno al lado de otro, con la respiración agitada y la mirada perdida. 
 
    Giré mi rostro hacia un costado y al ver que el reloj marca las 11:20 pm, me levanté con prisa.  
 
    Fui por mi vestido y me lo coloqué rápidamente. 
 
    —¿A dónde vas? —Pregunta al verme recoger mi ropa interior. 
 
    —Lo siento, debo irme. 
 
    Sostuve mi bolso y calzados. 
 
    —Por lo menos dime tu nombre. 
 
    —No tengo tiempo… 
 
    Entré al ascensor con el corazón acelerado. Al salir a la avenida alcé mi mano en busca de un taxi y al encontrarlo subí al carro, nerviosa, las manos me tiemblan, y me siento asustada. 
 
    —¿Señorita, se encuentra usted bien? 
 
    Asentí. 
 
    Encendió el auto y en el camino me la pasé pensando en que sería la última vez que tomaría vino. 
 
    Al llegar a casa busqué a Jonathan, pero no se encontraba. Caminé hacia la habitación de las niñas y al verlas dormir sonreí como tonta. Jennifer, la ayudante que tenemos disponible para los días en los que no estemos presente en casa, me cruzó por el lado y con una simple sonrisa se marchó. 
 
    Me mantuve la noche acariciándole el pelo a Helen viéndola chupándose los dos deditos.  
 
    En mi interior aún me encuentro nerviosa, nunca había estado con otro hombre y mucho menos con un desconocido. Lo peor es que no siento arrepentimiento. 
 
    Al amanecer noté que Jonathan no había dormido en casa. Las niñas antes de llevarlas al colegio preguntaron por él, y tuve que mentir como siempre.  
 
    Tengo la esperanza de que podré salirme de los pies de él, porque ya sé que esto se acabó y cada quien merece hacer su vida. No quiero que él se siga haciendo responsable de mí, no quiero ser una carga. 
 
    Cuando regresé a casa me preparé para ir a mi primer día de trabajo. Sujeté mi cabello en un moño bajo. Me coloqué unos pantalones finos negros, con una camisa blanca y un blazer negro.  
 
    Sostengo la taza de café, disfruté del aroma con los ojos adormecidos. Por mi mente se pasean los orgasmos que tuve anoche, pero en mi cabeza esta plasmado ese «Diablos, mujer» haciéndome brincar el estómago, robándome sonrisas que no puedo evitar ocultar. 
 
    Ya era hora de irme, me he pasado con cinco minutos, considero que seré despedida el primer día. 
 
    Al llegar la bóveda y empresa conservadora de los más exquisitos vinos suspiré ansiosa, por fuera todo es de cristal, pero al pasar toda la decoración es en madera, haciendo parecer el lugar antiguo y elegante. 
 
    —Llegas tarde —dijo una chica de piel morena y elegantes risos, con un montón de papeles en la mano. 
 
    Me extendió todos los documentos, los cuales sujeté sin pensarlo dos ves. 
 
    —¿Tú eres? 
 
    —Davis, la secretaria del señor Bernard… Acompáñame, él lleva dos horas esperándote. 
 
    —¿Dos horas? Pero la señora que me entrevistó me informó que mi horario sería de 9 de la mañana hasta las 6 de la tarde. 
 
    —Eso es incorrecto, una asistente personal no tiene un horario fijo, señorita Taylor —aseguró mientras le sigo los pasos. 
 
    —Debes organizar cada uno de ellos y ponerlos por fecha en la agenda personal del señor Bernard, la mayoría son de eventos fuera y dentro del país. Este año será un éxito como el 2022, hubo una colaboración con el señor Snow, de sus manzanas hemos extraído el mejor vino del año pasado —informa mientras camina de espalda. 
 
    —Por cierto, Taylor, déjame brindarte un consejo, nunca le digas “No” Al señor Bernard, si quieres asegurar este puesto, debes estar siempre disponible para él, ¿ok? 
 
    —Ok. 
 
    —Me agradas —musitó con una sonrisa—. Bien, a trabajar. 
 
    Se sentó en un escritorio fuera de una de las oficinas, enseguida empezó a clavar sus dedos en el plano teclado, mientras que yo me mantengo como una estúpida esperando que me diga que hacer. 
 
    Señala la puerta que está a una esquina, lo que me dio a entender que detrás de esa puerta me espera un viejo verde que me regañará hasta despedirme.  
 
    La puerta está medio abierta, así que me acerqué lentamente sin querer llamar la atención. Le di un pequeño empujón a la puerta con mi cadera para poder pasar y la madera hizo un sonido delatador. 
 
    Esos ojos negros me atraparon al instante. Me congelé al verlo fruncir el ceño, creo que se ha dado cuenta de que soy la mujer que estuvo en su cama anoche. 
 
   
  
 

 Capítulo 2 
 
    Se levantó despaciosamente del sillón, apoya las manos del escritorio y me escudriñó con la mirada.  
 
    Respiro profundamente, con el corazón inquieto y el coño ansioso. 
 
    —Eva Taylor —musitó con tanto interés que sentí un escalofrío recorrerme todo el cuerpo. 
 
    —Señor Bernard. 
 
    Se aparta de su escritorio sin quitarme la vista. 
 
    Si anoche el vino lo hacía parecer perfecto, pues hoy el café en mi cuerpo lo hace ver sublime. 
 
    «Tranquilízate, solo tranquilízate» Me pedía a mí misma al verlo acercarse haciéndome ver cada vez más pequeña, mi pecho se encuentra agitado y la respiración se me hace ruidosa como si poco a poco él se apoderara de mi oxígeno; el peso de mi saliva baja forzadamente ante el pequeño silencio entre nosotros. 
 
    La húmeda incomodidad en mi braga me advierte que esto no es normal. 
 
    Él dio un paso adelante y yo retrocedo al punto de que mi espalda se encuentre con la puerta. quedándome sin escapatoria. 
 
    —Llegas tarde —su voz hoy suena un poco más gruesa que anoche. 
 
    —No volverá a suceder, señor. 
 
    Me reúso el dar excusas que pueden hacerme ver como una novata, además de que me encuentro nerviosa y si intentase hablar sonaría como una completa tonta. 
 
    —¿Cómo es que pude dejarte escapar de mi cama? 
 
    —No sé de qué habla, señor, considero que está confundido. 
 
    —Sabes bien que no lo estoy, mujer. 
 
    Ay por Dios, enloquezco en silencio. 
 
    Retrocedió un paso, me brindó un espacio para suspirar. 
 
    —Vuelvo y le repito que no sé de qué me habla —musité mirándole a los ojos—. Se ha equivocado de mujer. 
 
    En un instante, su arrogante mirada se desplazó por mi cuerpo, y una breve sonrisa se le escapó de sus labios. Juro por todos los santos que su elegante imagen se quedará grabada en mi memoria. 
 
    Entra las manos en los bolsillos, manteniendo esa postura firme, su mirada es apacible y su aroma, su aroma es tan asombroso como la magia. 
 
    —Cuando llegué a la empresa, recibí la información de que mi nueva asistente posee excelentes habilidades sociales y personales, sin embargo, sostengo tu hoja de vida y noto que no tienes historial. ¿Qué me certifica que es una buena asistente si no hay una empresa a la que le ha prestado sus servicios? 
 
    —Que no tenga experiencia laborar como tal no significa que no cuente con los conocimientos necesarios que usted necesite. Si me permitiese laborar una semana le demostraría que estoy más que capacitada para ocupar este puesto. 
 
    —¿Por qué debería confiar en sus palabras? 
 
    —Porque estoy hecha para servirle. 
 
    Contesté serenamente y él se mantuvo callado, dándome la esperanza de que podré darle a mostrar mis destrezas. 
 
    Observé un escritorio en una esquina de la oficina y caminé allí con una sonrisa de orgullo por haberlo dejado en silencio. 
 
    Después de colocar los documentos encima, me senté, liberando un suspiro de alivio. 
 
    Examiné la decoración de la oficina desde esta esquina; es sorprendente como predominada de elegancia, es bastante amplia. Además de nuestros escritorios, a una distancia hay muebles grandes con detalles altamente refinados que hacen juegos con las cortinas y alfombra. 
 
    La madera de roble oscura reina en todos los espacios, y algunas plantas verdes le dan un toque de color natural. 
 
    En la parte trasera de su escritorio hay un enorme estante, llena de libros y méritos. En otros lugares se encuentran cuadros que resaltan el interés por el arte barroco, y finalmente, a una distancia hay grandes barriles de vino acompañados de un juego de copas. 
 
    Tengo en mi espacio cuatro agendas, una tableta en su caja, plumas de color azul, rojo y negro, más una laptop de escritorio moderna. 
 
    Por un instante sentí alegría, hoy por fin he dado el primer paso hacia la libertad, sé que voy a lograrlo, solo debo avanzar sin mirar atrás… 
 
    Llevaba una hora haciendo apuntes, tratando de no descuidar un solo punto. 
 
    Por momento siento su atención hacia mí y el corazón se me intranquiliza, quise apoyar la pluma, pero me tiembla la mano. Levanté la mirada y mis ojos se encuentran con los suyos. 
 
    Esto no es normal, este sentir que se apodera de mi ser provocando que se me enchine la piel. 
 
    Unos toques en la puerta solicitan permiso para pasar y al obtenerlo la señorita que entró se roba mi mirada, sus largas y delgadas piernas se ven perfectas, como se nota que aún no conoce la inseguridad que dejan las varices. Me enamoro de sus altos tacones, de su falda gris y de la camisa azulada que lleva.  
 
    En una mano trae una pequeña bandeja plateada con un vaso de agua. 
 
    —Señor, el antigripal que solicitó. 
 
    —Gracias, Clark —él contestó en un tono agradable. 
 
    —Evite volver a tener contacto con las próximas lluvias, señor. Se acercan acontecimientos importantes. 
 
    —Así es, Clark, pero si nuevamente valiera la pena el volver a estar bajo la lluvia no lo pensaría dos veces. 
 
    Escondí los labios, tratando de disimular mi sonrisa. Se me calientan las mejillas y los latidos de mi corazón se alborotan. 
 
    No salí a almorzar, no quería detener mis dedos, llevo una agenda por mitad y todavía no llego a los eventos de marzo.  
 
    En la tarde si tuve una pausa para ir al baño y llamar a Jennifer con la necesidad de saber de mis pequeñas; hable con ellas por quince minutos sentada en uno de los excusados, se sentía extraño el estar alejadas por tantas horas, pero hago esto por mí y luego por ellas. 
 
    Cuando el reloj marcó las siete en punto empecé a recoger mis cosas. 
 
    Estoy muriendo de hambre. Ya quiero quitarme estos calzados y meterme en mi tina de baño por veinte minutos. 
 
    Al dejar todo organizado, sostengo el bolso llevándolo al hombro. Caminé a la salida despidiéndome del lugar, sin embargo, antes de llegar a la puerta esta fue abierta, el señor Bernard entró con un hombre de baja estatura. 
 
    Me quedé en modo quieto, como si fuera invisible. 
 
    —Será un evento inolvidable en el hotel más caro de New York, Chris —habló con emoción el hombre a su lado—. ¿Asistente nueva? —Curiosea alejándose del señor Bernard mirándome con atención. —Déjame adivinar, ¿latina? Conozco la belleza latina. 
 
    Aseguró en español y negué con una sonrisa. 
 
    —Canadiense, pero con sangre chilena. 
 
    Él sonrió al haberle respondido en español y la mirada cargada de sorpresa de Christopher se sintió como un nudo en el vientre. 
 
    —Interesante… Soy Hugo —me extendió su mano, la cual apreté. 
 
    —Eva. Es un placer… Señor Bernard, estaba por retirarme —comenté. 
 
    —Yo no te he dado la autorización —dijo con firmeza y tragué forzado al instante. Se aproximó y, en voz baja, pronunció: —Iremos a cenar y, posteriormente, podrás partir. 
 
    —No… 
 
    —¿Has dicho que no? 
 
    Deslizó el brazo alrededor de mi cintura y me hala hacia él de un solo movimiento. Consiguiendo tenerme tan cerca que si se inclinara podrían esos carnosos labios besarme el alma.  
 
    El momento se hace incómodo y excitante al él haberme tomado de tal manera. 
 
    El hombre de baja estatura volteó con disimulo buscando con qué entretener su atención. 
 
    —He dicho que iremos a cenar y luego podrás marcharte. 
 
    —Cenar con usted no es mi deber. 
 
    La tensión aumenta, nuestras miradas tienen una guerra, pero siento su corazón latir tan rápido como el mío.  
 
    Su mano acaricia mi mejilla provocando que adormezca la mirada con una simple caricia. 
 
    —Déjame marcharme. 
 
    —No quiero hacerlo otra vez. 
 
    —Por favor — susurré. 
 
    Alza suavemente su mano de mi cintura y me alejé, dirigiendo mis pasos hacia la salida. 
 
    —Taylor —me llamó—. Haz las maletas, mañana será un largo día. 
 
    Asentí, sabiendo que mañana tiene una invitación como la bebida representativa del cumpleaños del magnate Rossi… 
 
    Al subir al taxi, me encontraba en silencio en todo el trayecto, el chofer conversaba conmigo y, para ser sincera, no tenía idea de qué me hablaba, porque mi mente se encuentra ocupada pensando en ese hombre que ha robado mis latidos. 
 
    Cuando llegué a casa busqué con la mirada a Micaela y a Helen. Hay mucho silencio, lo que es extraño y preocupante, no obstante, escuché sus voces acercándose cantando: “Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz…” 
 
    Vinieron desde de la cocina con Jonathan a su lado, el cual en su mano trae un pastel con muchas velas encendidas. La mirada se me cristalizó, por el hecho de que tiene el descaro de verme a la cara después de que me agrietó el corazón. 
 
    Las niñas me abrazaron, me incliné, bese sus frentes y las aferro a mis hombros. Evito ver a Jonathan para no explotar del coraje. 
 
    —Mami sopla las velas —Micaela pidió con emoción. 
 
    —Sí, hazlo, mami —Helen insistió. 
 
    Me acerqué al pastel y sin una expresión en rostro soplé las velas. 
 
    —Gracias por la sorpresa, me ha encantado. 
 
    Ellas sonríen emocionadas, pasaron al comedor para compartir la torta. 
 
    Me dirigí a la cocina por el cuchillo. Siento a Jonathan acercarse y me volteé lentamente para verle a la cara. 
 
    —Tal vez esta es la peor manera de decirte lo siento —dijo mirándome a los ojos—. No tenía la intención de dejarte esperando, Eva. Tenía mucho trabajo. 
 
    —¿Tanto qué tu presencia estuvo ausente esta mañana, tanto como para no llamarme o dejarme un mensaje? Sabes, mejor no, por favor, no me des excusas, ya son suficientes. 
 
    Me alejé. 
 
    Fingir se nos da tan bien en la mesa que me creo la fantasía de que todo fluye, se siente como escapar de la realidad para vivir en el pasado. No obstante, la melancolía no es un sentimiento fácil de ocultar, perdí las ganas de comer al escuchar los chistes de Jonathan sobre mi peso y el trozo de pastel a mi frente. 
 
    Después de duchar a las niñas me quedé en su habitación hasta verlas cabecear del sueño, mientras nos preguntamos sobre las cosas que hicimos hoy. Ni siquiera me he quitado la camisa y aunque me coma el cansancio sonrió apreciándolas adormecerse. 
 
    Qué valiosa se siente la vida cuando reconoces lo afortunada que eres al ser madre. 
 
    Apagué la luz y caminé en silencio hasta mi dormitorio, al abrir la puerta, los pétalos blancos y rosas en el suelo me roban una expresión de asombro. Jonathan se encuentra sentado a la orilla de la cama observándome, tiene su cabello castaño alborotado, notándose que acaba de salir de la ducha. 
 
    —¿Esta es otra manera de disculparte? 
 
    Pasé dentro y cerré la puerta. 
 
    Quité los dos primeros botones de mi camisa. 
 
    Él se levantó y dirigió sus pasos a la mesa de noche. Apaga unas de la lámpara, haciendo del ambiente más apasionado. 
 
    Se acercó lentamente a mí. 
 
    —Solucionemos nuestra distancia —susurró, desatando mi cabello—. Permíteme rociar con mi sudor tu cuerpo. 
 
    Levanté la mirada. 
 
    —No quiero que lo hagas, ¿acaso no notas que estoy marchita? —Una lágrima rodó por mi mejilla—. Te voy a pedir que no juegues con mis sentimientos, porque hace tiempo estoy tratando de olvidarte por completo, así que no intentes buscarme, encenderme y luego apagarme, ya es suficiente. 
 
    —Solo intento recuperarte, Eva. 
 
    —Te costará un millón de primaveras, Jonathan. 
 
    Me limpié con rabia la mejilla y me dirigí al baño. 
 
    Comencé a quitarme la ropa.  
 
    Mientras la tina empieza a llenarse, evito mirarme al espejo. Me acerqué a la bañera, sumerjo por completo mi cuerpo en el agua helada. Debajo de ella no puedo escuchar mi sollozo y, por un momento, la necesidad de tomar oxígeno se vuelve innecesaria… 
 
    Al llegar la mañana le sentí irse como siempre.  
 
    Mientras desayuno a las niñas, enciendo la cafetera. Hoy no podré llevarlas al colegio, pero les alisé el pelo y las vestí para que Jennifer no tenga que andar apurada. 
 
    Después de planchar mi traje de color beige, me cambié. Hasta ahora tengo solo tres vestimentas formales, pero pronto llenaré mi armario, confió en que lo haré. 
 
    Vi los únicos tacones que tengo, los cuales combina con mi vestimenta, sin embargo, me da miedo el usarlos y luego estar quejándome de la hinchazón, pero, tengo presente el que estaré en una fiesta donde todos vestirán elegantemente, así que los sujeté y me los puse; practiqué mis pasos convenciéndome de llevarlos puestos. 
 
    Recogí mi cabello con un moño bajo y en espera del taxi, sostengo la taza aferrando las manos al caliente. Su perfecto aroma me conforta y por un instante sonrió al pasar por mi mente la pequeña frase que dice que: “Las rosas necesitan agua para perdurar”, pero resulta que se equivocan porque muchas mujeres sobreviven su día a día a base de café. 
 
    En el momento en que llegué a la empresa, el señor Bernard va de salida, su mirada fue como un regaño por llegar cinco minutos tarde. Me acerqué en silencio dirigiéndonos juntos al vehículo. 
 
    —¿Y la educación en dónde la dejó, señorita Taylor? 
 
    —Perdone. Buenos días, señor Bernard. 
 
    —Buenos días, mujer. 
 
    Oculté mi sonrisa. 
 
    Hoy él viste completamente de negro, dotado de hermosura y elegancia. Su aroma me embriaga en olfato, tan perfecto como el café. 
 
    Abrió la puerta cediéndome el paso; por segunda vez subo a su elegante auto gris. Muerdo mi labio de la emoción y cuando él subió disimulé la alegría que recorre mi cuerpo al volver a recordar aquella noche. 
 
    Cuando llegamos al hotel The Lexington, el más caro de la ciudad de New York. Fui hacer el registro y al concluir sostengo las llaves de nuestras habitaciones. 
 
    A una distancia, vi al señor Bernard conversar y mirarme.  
 
    Me detengo por el hecho de que siento un sudor invadir mi cuerpo, de repente mi vista se nubla y siento que pierdo la razón al caer al suelo de un mareo, entonces entré en razón que desde ayer no he consumido nada más que café. 
 
    —Eva. 
 
    Su llamado de preocupación, mientras sostiene mi cabeza, me hace permanecer en las nubes. Pide espacio para que pueda respirar, el muy tarado no sabe que él es quien me está robando el aliento. 
 
    —Permiso, déjenme pasar. 
 
    Reconocí esa voz y entre mi nublada vista noto a Jonathan acercarse.  
 
    Siempre estuve al corriente de que Jonathan se dedicaba a ser gerente, pero nunca imaginé que sería de este hotel. 
 
    —¿Quién diablos eres? —Christopher pregunta de mal humor. 
 
    —Soy su esposo —respondió con seguridad. 
 
    En ese momento le supliqué a la tierra que me trague y me escupa en otro continente. 
 
   
  
 

 Capítulo 3 
 
    Todo en la vida se sabe, no importa el tiempo, no importa el lugar donde esté sepultado, ninguna mentira puede esconderse de la luz del sol. 
 
    Me encuentro en el área de enfermería, con un poco de algodón humedecido de alcohol en la mano. Estoy conectada a un suero porque necesito aumentar los niveles de energía y combatir la debilidad. La doctora me había preguntado “¿qué si últimamente tengo síntomas de la depresión y ansiedad?” Si ella supiera que hace tiempo, esos trastornos ya son parte de mí. 
 
    Habíamos mantenido silencio por una larga hora. Jonathan se encuentra pensativo y yo me encuentro furiosa. Él le pidió a la enfermera dejarnos solos y la señorita no dudó en levantarse y marcharse. 
 
    Acerca los pasos a mí y giro el rostro evitando mirarle mientras que me mantengo apretando los puños. 
 
    —Eva… Debemos hablar. 
 
    —¿Ahora quieres hablar? Qué descarado eres. 
 
    Volteé el rostro para verle a los ojos. 
 
    —Lo único que quiero que me expliques, ¿es por qué había días donde a nuestras hijas le faltaba de comer?… Si estás dirigiendo un puto imperio. ¡Dime, Jonathan! —Grité cargada de rabia, se me cristaliza la mirada, pero me impido llorar. 
 
    —Cuando me hablabas de tu empleo lo hacías refiriéndote a una tienda —levanté mi dedo señalándole—. Eres un mentiroso, pero me duele más el que yo haya sido una completa idiota. ¿En qué gastas el dinero? ¡Dime! 
 
    —Jonathan… 
 
    El llamado de una tímida voz se roba nuestra atención. 
 
    Una bella mujer joven se aproxima despacio. Lleva porte de ser secretaria. No aleja sus ojos de los míos causándome una extraña sensación; entonces bajé mi mirada y al notar su vientre volví a ver a Jonathan. 
 
    Dos lágrimas rodaron en mi mejilla, el silencio me daba a saber lo que sus bocas no emitían. 
 
    —¿Es ella quien te llama de madrugada? —Pregunté en un hilo de voz. Se acercó escondiéndose en la espalda de Jonathan sin alejar su vista de mí—. ¿Acaso es ella quien te apartó de mí? 
 
    Se me escapa un sollozo, estando confundida y sin saber qué hacer. 
 
    —Ve a fuera —le ordenó molesto—. Olga, ¿acaso no me escuchaste? 
 
    La señorita se aleja, y aunque sus ojos son tristes, se nota su desagrado. 
 
    —No hace falta, aquí la única que tiene que marcharse soy yo. 
 
    Me saqué la aguja de la vena sin pensarlo dos veces. Al cruzar por su lado, me sostuvo del antebrazo y me hala violentamente hacia él. 
 
    —Eva, escúchame un momento. Quise decírtelo, hace cinco meses, te lo juro, pero creí que terminar era la mejor opción, porque reconozco que tú no merecías mi engaño. 
 
    —¿No lo merecía? —Pregunté con una estúpida sonrisa y el corazón arrugado—. Si no lo merecía, ¿entonces por qué me hiciste esto? 
 
    —Lo siento, no sabes cuánto lo siento. Esta mierda me ha torturado por meses, teniendo en mente que el desliz que cometí me apartaría de mi familia —confesó—. Sé que me he comportado como una bestia, he fallado, pero lo creas o no, quiero recuperarte, Eva. Sin más mentiras, sin más engaños. 
 
    Negué mirándole. 
 
    —Necesito un detector de mentiras —dije apretando los dientes—; o tal vez no, porque un mentiroso no cambia, todo sabemos que mejora su estrategia. 
 
    —Eva… 
 
    —¿Cuándo pensabas decirme esto? Tal vez si hubieses tenido el valor de hablar y enfrentar tus malditos tropezones, yo hubiese tenido un poco de entendimiento, pero ¿cómo lo hago ahora si ni siquiera te conozco, Jonathan? 
 
    Me zafé de su agarre. 
 
    —¡Yo nunca te hubiera hecho esto, maldición! Te pido que me des espacio porque estoy empezando a odiarte. Y si en tu corazón todavía queda un poco de humanidad, espero que no le hagas daño a nuestras hijas. 
 
    Me alejé despacio, con los ojos cubiertos de lágrimas. Les di la espalda y al tocar el llavín para abrir la puerta me detuve, alejé mi mano y giré sobre mi talón mirando a la señorita presente. 
 
    —Gracias —mascullé. 
 
    Al salir, sequé mi rostro y dibujé una forzada sonrisa, escondiendo el lamento que alimenta mi corazón, consiguiendo otra grieta que partió a la mitad mi corazón. Me encuentro agonizando con este amargo y pesado trago que me ha dado a probar la vida, teniendo las ganas de gritar fuertemente hasta quedarme sin voz para liberar la rabia que cargo. 
 
    Avancé sin mirar atrás, sintiéndome pequeña, frágil y a la vez vacía. Sé que cuando el corazón duele la razón se nos nubla, pero yo no quiero ser más idiota y no quiero dar oportunidades a quien se ha robado todo mi tiempo. 
 
    No sé si he ganado la guerra por reconocer que no merezco esto o tal vez la he perdido por haber esperado tanto tiempo para reconocerlo. 
 
    No me esforcé en buscar al señor Bernard en el hotel, sentía que lo mejor es evitarlo, pues la vergüenza me consume, y quiero evitar preguntas. Así que después de un baño me mantuve en la habitación del hotel, a solas había probado cada postre del menú, con la necesidad de matar el hambre. 
 
    Sumerjo la cuchara en el helado de chocolate, pero antes de llevarla a mi boca, noté el espejo en una esquina. Bajé de la cama dirigiéndome allí, me quité la bata de baño lentamente hasta hacerla caer al suelo. 
 
    Por mi mente se pasea la imagen de que él embarazó a una chica joven, delgada, que estando embarazada tiene mejores atributos que yo. 
 
    «¿Será que no soy suficiente mujer?» Me pregunté a mí misma «¿Por qué me siento tan mal conmigo misma?» 
 
    Tengo claro que Jonathan me ha dejado un océano de dudas. Pero yo, en busca de querer, he entrado los pies en arena movediza, aferrándome al lodo, hasta que este cubrió mi cuello. 
 
    «¿Ahora cómo me salvo? Si me perdí a mi misma, si me refugie en la oscuridad y no veo un túnel que me conduzca a la claridad». 
 
    Tenía la esperanza de salir y disfrutar de la fiesta, pero recordé que no hice maletas para este viaje de pasa día. No quería ponerme el mismo traje con el que me caí, así que tome la decisión de recostarme hasta que todo termine… 
 
    Sentí el celular vibrar a mi lado, al sostenerlo noté que me había quedado dormida por dos horas. Le contesté a Jennifer sin pensarlo dos veces. 
 
    “¿Sí?” 
 
    “Mami” 
 
    Una sonrisa se escapó de mí al escucharla. 
 
    “Vamos de camino al parque de diversiones y Helen se ha caído, no ha parado de llorar por un simple rasguño”. 
 
    Preocupada fruncí el ceño. 
 
    “Si no ha parado de llorar, es porque le duele, Micaela”. 
 
    “Sí, pero ya le he dicho que: Se llora y se sigue”. 
 
    El entrecejo se me ablandó al escuchar esa pequeña frase. 
 
    “¿Quién te ha enseñado esas palabras?” 
 
    “Pues mi mamá”. 
 
    Al instante sentí un nudo en la garganta. Al pensar en que es increíble como expulsamos palabras de reflexión sin aportarlas en nuestra vida. 
 
    “Ten el celular, habla con mamá” 
 
    “Mami, me duele” se quejó. 
 
    “¿Será que un helado puede sanar esa gran herida?” Pregunté en un tono apenado. 
 
    Chillo un “sí” Emocionada. Robándome una sonrisa. 
 
    “Mami te llevará ese helado de fresa que tanto te gusta, lo prometo… Ahora quiero que dejes de llorar y te portes bien con Jennifer, ¿sí?” 
 
    “Sí, mami” 
 
    Colgó la llamada y al instante Jennifer me envió una fotografía del pequeño raspón en la rodilla, ni siquiera tiene mancha de sangre. 
 
    Me giré tendida, bocarriba con las rodillas flexionadas. Teniendo las ganas de levantarme y continuar con lo que queda del día después de escuchar a Micaela. 
 
    Quité la sabana que cubría mi cuerpo. 
 
    —Agraciada la vista que se me brinda. 
 
    Rápidamente, me levanté asustada, con el corazón en las manos al verlo sentado en el sillón frente a la cama. 
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Cuánto tiempo llevas ahí? 
 
    Me cubrí rápidamente como pude. Tragué forzadamente saliva, sus ojos negros se mantienen conectado a los míos con tanta atención que no sabía descifrar si se encontraba furioso o cargado de tención. 
 
    —Te pediré que guardes silencio porque el demonio ha invadido mi cuerpo. 
 
    El pecho se me inquieta. 
 
    Se levanta con tranquilidad. 
 
    —Casada y madre de dos niñas. ¿Algo más de lo que debo enterarme? 
 
    Se aproxima paulatinamente, adueñándose de mi silencio.  
 
    Cuando quise arrastrarme hacia atrás para huir de él rápidamente sus fuertes manos me sujetaron de los pies y me trajo bruscamente hacia su cuerpo, mis muslos quedan al costado de sus caderas. La sabana cubre la mitad de mi cuerpo y la respiración se me hace forzada de los nervios que cargo. 
 
    Siento su suave respirar en mi cuello, adueñándose de mí. 
 
    —¿Algo más de lo que debo enterarme, mujer infiel? —Volvió a preguntar, pero más molesto. 
 
    —Tú qué sabes de mi vida —mascullé apretando los dientes, dándole la cara. 
 
    —Lo suficiente para tener la sangre hirviendo. 
 
    —¿Qué vas a hacer? 
 
    —Convertirme en tu enemigo más letal —me susurró al oído. 
 
    —Entonces esto será una guerra fría. 
 
   
  
 

 Capítulo 4 
 
    Debería ser un delito el robarse sin permiso los débiles latidos de un quebrado corazón. 
 
    Se retiró, dejándome húmeda y con la ansiedad de probar su saliva. 
 
    Sentada en la cama abrazada a mis rodillas, mirando hacia el barcón. Recordando una y otra vez en cómo hace treinta minutos me encontraba debajo de sus garras, se me enchina la piel de solo recordar su respirar y al instante siento la incomodidad de un deseo inevitable. 
 
    Sostengo la botella de vino dándome el sexto trago; al alejar la botella de mi boca noté su nombre: “Envie” “Deseo” en francés. Sus besos son tan esquistos como los vinateros que crea. 
 
    Le doy un vistazo a los videos de las niñas en el parque; mientras se balanceaban en los columpios gritando entre risas: “Papi, mírame, estoy volando” “Adiós papi” … 
 
    Por un momento recordé que en mi niñez nunca tuve un padre presente y en cada cumpleaños su notable ausencia me lastimaba. En la adolescencia se me formó un agujero en el corazón, todas las personas en mi alrededor contaban historias sobre sus padres. 
 
    Conocí la envidia que me provocó odiar a un hombre que nunca conocí. 
 
    Cuando salí embarazada, mi miedo más grande era el que mis hijas crezcan sin el amor de un padre y ahora siento que si tomo la decisión de pedir el divorcio les arrebataré lo que yo no tuve. 
 
    «¿Qué debo hacer ahora, Dios?» Cubrí con mis manos mi rostro, queriendo deshacerme del estrés de este día. 
 
    ¿Pero cómo borró de mi cabeza que él está esperando un bebé? 
 
    Necesito hablar con alguien que me pueda escuchar, que pueda entenderme, sin juzgarme. Sin embargo, recuerdo que no tengo amigas, que prácticamente estoy sola y que todo depende de mí. Yo no quiero esta carga de llevar una cruz que se llama responsabilidad de elegir. 
 
    Sequé mis lágrimas. Sujeté la botella dándome un largo y dulce trago. 
 
    Después de animarme a cambiarme, peiné todo mi cabello hacia atrás y antes de salir, fui a verme en el espejo buscando algún defecto que me obligue a quedarme en las sombras.  
 
    Abotoné el botón del medio del blazer y después de asentir me dirigí a la puerta, cuando abrí Jonathan se encontraba ahí parado.  
 
    Sus ojos están rojos e hinchados. 
 
    —Resolvamos esto, sé que podemos, sé que puedo cambiar, Eva. 
 
    —¿Y tus fallas quién las borra? Y no me digas que el tiempo y las acciones… Esto no tiene medicina, Jonathan. Sabes bien que esto está jodido de fábrica —expresé ahogándome en mis propias palabras. 
 
    —Si me dieras la oportunidad, te juro que yo podría conquistar tu corazón. 
 
    —Podrías conquistarlo, podrías hacerlo tuyo otra vez, ¿pero dime cómo se borrarán las grietas que dejaste en mí? 
 
    Sequé la estúpida lágrima que iba a deslizarse en mi mejilla. 
 
    —Por favor, Eva, permíteme ganarme tu perdón, hazlo por la familia que hemos creado —sostiene mi mano—. Te juro que voy a hacer todo lo posible por recuperarte, voy a reparar lo que he quebrado. 
 
    Se lanzó sobre mí y me abrazó fuertemente. Escucho su llanto en mi hombro, suplicando por una oportunidad, y entre su lloro le escucho decirme lo mucho que me ama; pero yo me siento tan fría como un témpano de hielo. Bien dicen que: “El más terrible de los sentimientos es el de tener la esperanza perdida”. 
 
    Porque, aunque todo en la vida tiene solución, yo seguiré sintiéndome vacía 
 
    En este momento me he dado cuenta de que la mayoría de los hombres, no importa los enamorados y lo felices que sean en su relación, ellos siempre mirarán las hiervas, aunque tengan un jardín de rosas y, mayormente por hacer satisfacer a esa hierva desgarran con violencia cada pétalo de su relación; causando sufrimiento, pero también me di cuenta de que la mayoría de mujeres somos tan masoquistas que nos atrevemos a dar oportunidad a la misma bestia que destrozó el jardín que plantamos… 
 
    Me alejé de las habitaciones, caminando en el solitario salón con dirección al casino.  
 
    Lo único que escucho son mis propios pasos. 
 
    Al estar a solo metros de la puerta, un hombre alto de exagerados músculos alzó su mano en señal de stop. Me detuve y su mirada recorrió mi cuerpo. 
 
    —Demasiada ropa. 
 
    —Déjenla en paz —exigió una voz detrás de mí.  Hugo, el hombre de baja estatura, se encuentra allí, con dos mujeres prácticamente desnudas a su lado. —Ella viene con Bernard, ¿verdad que sí, primor? 
 
    Asentí. 
 
    Cuando las puertas fueron abiertas, una pesada niebla salió del lugar. Miré a Hugo avanzar con una mano en las nalgas de las damas que le acompañan. 
 
    Avancé detrás de él. Al frío tocarme la piel, mi cuerpo tembló. 
 
    Un túnel oscuro conduce a las luces que palpitan azules y rojas, poco a poco la sensual música me envuelve, pero entre la melodía se escuchan gemidos, como si me aproximara al infierno. Al llegar al final, mis pupilas se dilatan ante el morbo presente. 
 
    Mujeres siendo guiadas con cadenas en sus cuellos, bozales en su boca y tapones anales que llevan cola de zorro. Otras atadas con la cabeza hacia abajo, teniendo en sus bocas pollas y a la vez siendo cogidas por detrás. 
 
    Camino pausadamente, pasmada, al ver las violentas escenas de orgías que hay en varios espacios. 
 
    Sentí una mano acariciar mi hombro, giré con rapidez y una pelirroja sonrió con entusiasmo. Entra dos dedos en su boca y luego los lleva a su coño; sacó sus dedos y se los dio a probar a una morena a su lado, la cual después de lamerlos se le lanzó arriba con un beso apasionado. 
 
    Tragué toda la saliva acumulada en mi boca. Era demasiada la tensión que debía consumir al verlas reírse y rozar sus cuerpos. La morena desliza su mano hasta llegar al coño de la pelirroja.  
 
    Nunca en mi vida había contemplado dos mujeres rozándose íntimamente y ahora no sé cómo alejar mi vista de ese placer que puedo ver y extrañamente sentir. 
 
    A pesar de que el clima es gélido, el calor que producen los cuerpos es abundante. 
 
    Mesas de apuestas, gritos de alegría, derrame de alcohol. Bailarinas, gatas, zorras, esclavas sexuales, con caras de ángel o demonio, como lo prefieras, solo tienes que escoger, al igual que la droga, alcohol, sexo; lo que quieras, lo puedes obtener gratuitamente. Solo un Magnate puede derrochar su dinero de esta manera. 
 
    Entre tantas personas pude sentir la presencia de él. Giré el rostro encontrando al señor Bernard meciendo una copa de vino entre sus dedos.  
 
    Caminé con dirección hacia él, ignorando los excitantes acontecimientos. 
 
    Su mirada está conectada a la mía y entre la muchedumbre pareciera que estamos solos. Sin embargo, cuando la luz pestañeó lo perdí de vista. Me detuve, buscándolo en el alrededor, lo que se me hace tan difícil entre tantos gemidos, posiciones y acciones que acaloran hasta el más santo. 
 
    Me alejo del ruido, trato de respirar y tranquilizar mi apetito que despertó desde que entre al abismo.  
 
    Noto una equis acolchonada pegada a la pared; me acerqué para verla más de cerca; en sus extremos tiene esposas. 
 
    Este lugar parece satánico, cada rincón es pura lascivia. 
 
    Debo salir de aquí, volteé rápidamente y al intentar avanzar choqué con un fuerte pecho, levanté la vista y esa molesta mirada me dio la bienvenida al fuego eterno. 
 
    Ahora mismo no creo que ningún santo pueda ayudarme a salir de aquí. 
 
    Retrocedo pausadamente y los sonidos de bajas frecuencias sensuales envuelve mi cuerpo y siento mi respiración agitarse. 
 
    —¿Qué busca Eva en el infierno? 
 
    —He caído ante la tentación de la libido que llevas contigo. 
 
    —¿Y Adán? —Preguntó celosamente. 
 
    —Me he comido el fruto sola —siseé—. No me gusta compartir. 
 
    En ese instante hubo un silencio entre los dos.  
 
    Me empujó violentamente y mi espalda se pegó de la equis. Rápidamente sujeta mi mano y cuando intenté moverme, ya mi muñeca derecha se encuentra esposada. 
 
    —Suéltame —pedí nerviosa.  
 
    Entonces en su cara se reflejó una maléfica sonrisa. Mi cuerpo empezaba a tener calor. 
 
    Apresa mi otra muñeca. Intento halar, pero es estúpido, estoy encadenada y el demonio a mi frente no parece tener misericordia. 
 
    —Ya basta —dije en un suspiro. 
 
    Los tres botones de mi camisa se encuentran fuera de su ojal y su mirada se enfoca en la tonalidad de mi sostén.  
 
    —Juguemos —propuso. Se acercó a mi oído y en un susurro me dijo: —Yo te hago una pregunta y tú respondes… Si me parecen verdad tus respuestas, voy a empezar a desgarrar tu ropa y si me parece mentiras, voy a liberarte. 
 
    Tragué forzadamente, sintiendo el calor de su aliento. 
 
    —Quiero que te relajes —pidió, pero mi cuerpo tiembla con solo escucharle. Me excito y la lujuria invade mi mente. —Dime, Eva, ¿acaso es él el dueño de tus curvas? 
 
    —No —susurré acalorada. 
 
    —No te escuché. 
 
    Me quedé callada, jugando con su paciencia.  
 
    Él se alejó de mi oído y me mira a los ojos. La bendita tensión sensual provoca que se me agüe la boca y que se me humedezca la braga. 
 
    —No me importa lo que creas o no. Solo quiero que me folles, que te metas en mí y me hagas sentir que soy la única mujer en este maldito mundo. Así que basta de juegos, hazme tuya, sin perder el tiempo. 
 
    Su mano tocó mi mejilla por la cual se desliza una lágrima.  
 
    Sus labios gruesos y rosados rozan los míos, nuestras miradas se adormecen y justo cuando esperaba ser devorada, él liberó mis muñecas. 
 
    —Te follaría las veces que quieras, pero no soportaría el hecho de que estés conmigo y luego duermas con él —se expresó con seriedad. 
 
    Da dos pasos atrás.  
 
    —Puede marcharse, no te necesito esta noche, Taylor. 
 
    Un nudo se formó en mi garganta. La vergüenza me come la piel. No sé qué estaba pensando. 
 
    Me dirijo al parqueo con los tacones en la mano. Aguantándome las ganas de llorar de vergüenza.  
 
    Seamos sinceras. Cuando somos madres, lo más importante siempre será nuestros hijos.  Aunque te estés marchitando, aunque camines sobre cristales, la felicidad de tus hijos siempre será la opción que tomarás por encima de todo sentimiento. Si alguna vez te preguntan: “¿De qué es capaz una madre?” Diles que: “Es capaz de todo, sin temor a ser juzgada”. Hasta de intentar dar una segunda oportunidad a quien en realidad merece el infierno.  
 
    Jonathan salió del auto para abrirme la puerta. 
 
    —Eva… 
 
    El llamado de Christopher me impidió dar un paso más. Mi corazón se acelera al instante. Volteó lentamente, observándole acercarse con una bolsa en su mano. 
 
    —Te escuché prometerle un helado de fresa a una de tus pequeñas. 
 
    Una tonta sonrisa se escapó de mí. 
 
    Él terminó de acercarse, para extenderme la bolsa. 
 
    —Gracias.  
 
    La sostuve y unos de mis zapatos cayó al suelo. El señor Bernard, sin pensarlo dos veces, se inclinó para a recogerlo y al sostenerlo lentamente se levantó observando cada curva de mi cuerpo con atención.  
 
    La incómoda tensión de deseo nuevamente nos invade. 
 
    Retrocede y aleja su vista de mí para ver a Jonathan.  
 
    Al girar sobre mi talón para continuar mi camino hacia el vehículo, los azules ojos de Jonathan no se apartan de Christopher, como si este le causara una mala espina. 
 
   
  
 

 Capítulo 5 
 
    Me detuve en la puerta, dejando la carga de este pesado día fuera del hogar. Solté un suspiro y luego sonreí indeliberadamente al abrir la puerta, al pasar un chillido de emoción me recargo hasta rebosar. 
 
    —¡Mami! 
 
    Me incliné para tomar a Helen en mis brazos. 
 
    Nada se compara con regresar a casa, con la energía por el suelo y sentir que sube a mil de solo ver a tus hijas. 
 
    Micaela, después de abrazarme, corrió hacia su padre. 
 
    Nos despedimos de Jennifer, quien, tras nuestra llegada, se trasladó a su residencia. Pasamos al comedor entre risas por las quejas de Helen. Mayormente, no se le entiende mucho por qué habla de manera mimada y algunas palabras no las sabe pronunciar, pero es bastante inteligente. 
 
    Mientras sitúo los tazones pequeños en la mesa, Jonathan lee los sobres que llegaron al correo. Las niñas le platican sobre las tareas que hicieron esta tarde; aunque él no las mire ni le preste mucha atención. 
 
    Se levantó pidiéndoles un momento para releer una carta. 
 
    —¿Todo bien? 
 
    Pregunté con interés, ya que está tan concentrado, provocándome curiosidad, pero no respondió, así que di por olvidado mi deseo de saber. 
 
    Sostengo la cuchara de helado sirviendo tres bolas a cada tazón. Micaela fue por la mermelada de fresa, permitiéndomela para que le eche un poquito. 
 
    Me senté, comenzando a examinar los cuadernos, verificando que no haya ningún pendiente. Al voltear la página final, encuentro una invitación de la maestra; la cual nos informa que mañana Helen llevará a cabo una actividad al mediodía. No obstante, recuerdo que el señor Bernard tiene una reunión a esa hora. 
 
    Suspiré ruidosamente. 
 
    —Jonathan, ¿crees que mañana puedas asistir al primer festival de frutas de Helen? 
 
    —Sí, cariño —contestó rápidamente.  
 
    Sostengo el cuaderno de matemáticas de Micaela notando que cada ejercicio tiene su respuesta, pero ninguno está desarrollado, lo que me da a entender que lo hizo con la calculadora. Me pesa el que yo no pueda ayudarla porque soy tan pésima como ella. 
 
    —Este ha sido el helado más delicioso que he probado, ¿puedo comer un poquito más? 
 
    —No, es tarde, es hora de ir a la cama. 
 
    Jonathan sujeta el cubo de helado, leyó el nombre de la marca y luego me mira. 
 
    —Como que se ha pasado tu jefecito —murmura, teniendo mi atención—. Este helado se encuentra en un listado de los helados más costoso. Es exclusivo en el hotel, no todo el mundo paga por esto, habiendo otros gratuitos. 
 
    —Qué pena me da saberlo —comenté, recogiendo los tazones de las niñas—. Si yo estuviese trabajando en un lugar en donde tendré helado gratuito, mis hijas todos los días disfrutarían de un bocado. 
 
    Se quedó en silencio y pensé, «Por fin se quedó sin palabras». 
 
    —¿Quién compró el helado, mami? —Micaela pregunta interesada. 
 
    —He sido yo, cariño —Jonathan respondió avivadamente—. ¿Verdad que sí, amor? 
 
    Se atrevió a preguntar. Guardé silencio y la atención de las niñas en la conversación me hace poner los ojos en blanco. 
 
    —Ahm, así es, Jonathan lo compró para las dos. 
 
    Se alegran y él se dirige a ellas, dejando un beso en sus frentes; por último, se acerca a mí, besuqueándome la mejilla, obligándome a disfrazar la incomodidad que sentí en ese instante… 
 
    Mantengo la cabeza pegada a las losas, el sonido del agua que cae en mi cuerpo me hace relajarme. 
 
    Al cerrar los ojos imagino su piel canela, ese cuerpo atlético que se carga y esos gruesos y suaves labios que me tienen hambrienta de ellos. Empiezo a suponer que él está junto a mí, acariciándome cada rincón de la piel con sus grandes manos. 
 
    No puedo olvidar esa magnífica noche. Nunca había experimentado el sexo de tal manera, lo cual ahora me produce una sensación de necesidad de sus caricias. 
 
    Salí de la ducha. Me puse una bata azul, me cepillé los dientes y me trencé el cabello.  
 
    Caminé a la habitación de las niñas, quienes me esperan para cerrar la noche con nuestras conversaciones.  
 
    Me senté a una esquina de la cama y ellas llevaron las mantas hasta su regazo. Sus ojos azules se mantienen brillosos, esperando que les hable de la mierda de día que he tenido. ¿Cómo les explico que fuera de estas paredes solo hay tristeza, ira y miedo? ¿Cómo les digo que sin en ellas nada tendría color? ¿Cómo les soy sincera, sin contagiarlas de la melancolía que llevo arrastrando? 
 
    Inventé una historia que les provoqué risas, pero al verlas terminar de dormirse, los ojos se me llenan de lágrimas. No sé qué es peor, si engañarlas a ellas o mentirme a mí misma. 
 
    Al bajar las escaleras para apagar las demás luces, noté a Jonathan en el sofá sacando cuenta.  
 
    Me acerqué cruzándome de brazos. 
 
    —¿Y todo ese dinero? 
 
    —Un segundo, amor —Pidió. Al terminar de contar, se acercó extendiéndome una buena cantidad. 
 
    —¿Qué quieres que haga con esto? —Pregunté al terminar de contar los quinientos dólares. 
 
    —Es tuyo. 
 
    Mis labios levemente se separaron. Esto no es normal que suceda, hace tiempo no recibía dinero de su parte y ahora que lo tengo no seré tan tonta de rechazarlo cuando en realidad lo necesito. 
 
    —Mañana al anochecer quiero llevarte de compras. 
 
    Le miré manteniendo una expresión de asombro. 
 
    —¿Compras mi amor, Jonathan? —pregunté con una falsa sonrisa en el rostro—. Sabes, es muy común el que cuando un hombre quiere recibir perdón haga este tipo de cosas… Quiero que sepas que no estás obligado a hacer esto. 
 
    —Quiero hacerlo. 
 
    Insistió. 
 
    Di un paso atrás, buscando espacio. 
 
    —Desde hoy en adelante dormirás en el cuarto de servicio —aseveré—. Le pedí el favor a Jennifer de que sacara toda tu ropa de mi armario y la organice en lo que ahora es tu espacio… Quiero que respetes mi lugar; desde ahora en adelante, no pondrás un pie en mi dormitorio sin mi autorización —manifesté con autoridad—. Y… Por favor, Jonathan… Así como fallaste y cometiste ese supuesto desliz, espero que te hagas responsable. Con el tiempo veremos cómo lo tomarán las niñas. Buenas noches. 
 
    En la mañana le preparo la lonchera a las niñas, asegurándome que no se les quede nada. 
 
    —Papá me ha dicho que seré la mejor comerciante del festival. Prometió ayudarme a vender —Helen le comenta a Micaela, la cual tiene su atención centrada en un videojuego. 
 
    —Micaela, ¿cómo vas con las matemáticas? 
 
    —Ya arruinaste mi mañana, mamá —murmura, poniendo los ojos en blanco—. Soy la peor alumna en esa materia. 
 
    —Solo necesitas practicar, cariño —dije acariciándole la mejilla—. Si prácticas lograrás entenderla. 
 
    Jennifer regresó, robándose la atención de las niñas.   
 
    Disfruto del café contemplando lo feliz que se ponen con su llegada.  
 
    Tocan el timbre dos veces; caminé a la puerta mirando el reloj en mi muñeca, es temprano para esperar a alguien.  
 
    Abrí encontrando a un señor con traje elegante. 
 
    —Buenos días. ¿Es usted la señorita Taylor? —Preguntó y asentí—. Mi nombre es Jean, estoy aquí departe del señor Bernard quien me ha asignado la tarea de ser su chofer. 
 
    Un auto moderno está parado en el frente de la casa. Sus cristales son tintados, son tan negros como el color del auto.  
 
    Miré atrás en donde se encuentra Jonathan arreglando su corbata, se acerca rápidamente. 
 
    —Mi esposa no necesita un chofer privado, yo puedo encaminarla. 
 
    —La señorita Taylor está alejada de la ruta del transporte de la empresa “Le goût du plaisir” Ha sido orden del señor Bernard el que la señorita Taylor también reciba transporte privado. 
 
    —Vuelvo y le repito que mi esposa… 
 
    —Ya basta, ha sido orden de mi jefe —manifesté incómoda por el hecho de que se comporta como si las paredes de nuestra casa no se han derrumbado a nuestro al rededor. —Un segundo señor, Jean. Voy a ir por mi bolso. 
 
    Cuando regresé a la cocina, besé las mejillas de las niñas deseándoles un buen día. Me despedí de Jennifer. 
 
    Sujeté el bolso y al regresar a la puerta, Jonathan me miraba con furia. Le crucé por el lado sin decirle una sola palabra. 
 
    El señor Jean abrió la puerta, cediéndome la entrada al asiento de atrás y al subir el Bernard está presente. Luce confiado, viéndose tan perfecto. Su aroma suave me lleva a las nubes y me despierta la lujuria. 
 
    —Buenos días, señor —saludé. 
 
    Noté que la tableta y agendas se encuentran en el asiento, junto a unos auriculares. 
 
    —Debes tener siempre esto a mano, en cualquier ocasión se me hacen invitaciones, reuniones, cooperaciones que pueden olvidarse o no atenderse, haciéndome quedar como un petulante. 
 
    Al sostener la tableta, en la pantalla hay trece llamadas perdida. 
 
    —No volverá a suceder, señor. 
 
    El chofer subió al auto y lo encendió poniéndolo en marcha. 
 
    —Señor Jean, permítame disculparme por la actitud de mi exmarido —me expresé avergonzada. 
 
    —No se preocupe, señorita Taylor. He lidiado con personas peores —comentó brindándome una sonrisa por el espejo. 
 
    Sostuve la tableta revisando los correos 
 
    —Tú le llamas exmarido y él afirma que eres su esposa, ¿quién de los dos miente? —Christopher habló en un tono de burla. 
 
    —¿Cómo se le llama a alguien que te pidió matrimonio, pero nunca dieron el paso de casarse? 
 
    Su sutil mirada se fijó en mis dedos. Levantó la vista, encontrándose con mi mirada, y una pequeña sonrisa apenas notable se escapó de sus labios. 
 
    Me fijé que nos alejamos de la ruta hacia la empresa. 
 
    En la tablet una llamada entrante tiene mi atención, conecté los auriculares respondiendo la llamada. 
 
    “Asistente Taylor, ¿cómo puedo ayudarte?” 
 
    “Le llamo del centro médico Hope, me comunico con usted para darle el aviso de que los resultados del análisis de espermiograma del señor Bernard están listos” 
 
    “Ok, pasaré más tarde” 
 
    ¿Espermiograma? El señor Bernard no sabe si es estéril. Finalicé la llamada y evité verle para no levantar incomodidad, pero no podía evitar la cosquilla de curiosidad de saberlo. 
 
    De repente, me llegó el pensamiento de que también pueda ser que este sea otro perro al que se le atraviesan mujeres en su camino y él no puede despreciar el sexo. 
 
    ¿Y si es eso? Que hay alguna mujer pegándole un embarazo y él se niega aceptarlo porque cree que es estéril. 
 
    «Ay, no, Jesucristo, te pido que eso no sea» Me persigné a escondida. No puede ser que todos los malditos hombres sean unos hijos de puta irresponsable, les fascina mojar la polla en cualquier orificio, pero no son capaces de soportar las consecuencias que trae una encantadora vagina húmeda. 
 
    Llegamos al banco, donde él fue atendido con rapidez. El director le brindó una copa de vino tinto y, cuando se me hizo la propuesta de tomar, les pedí café. 
 
    El señor Jean trae un bolso colocándolo encima de la mesa de cristal, en donde se encuentra una máquina de dinero. De manera inmediata se empezaron a poner billetes de cien. 
 
    La cantidad de dinero mantiene al director sonriente. 
 
    —Su padre habla mucho de usted, señor Bernard —comentó, pero el señor Christopher mantiene silencio, se ve distraído, notándose su desenfoco—. ¿Por qué esta vez no utilizó las camionetas de carga, Bernard? —Preguntó consiguiendo su atención. 
 
    —Mi asistente era un poco lenta —se acomodó—. Hacemos esto todos los meses y he aprovechado la ocasión de venir al banco en busca del dueño. 
 
    —Su padre es un hombre muy ocupado, seguro que podrá encontrarlo en la empresa en otra ocasión. 
 
    Christopher permaneció en silencio. Se dio un trago mirando el cuadro de arte en la pared de enfrente. Nunca miró la máquina que continúa contando billetes y no se prestó a mirar los que se llevaban en paquetes. Fueron cinco millones de dólares que se generó de ganancia de sus empresas conservadora y distribuidora de vino. 
 
    Después de salir del banco, fuimos a una de las bodegas. Le seguía los pasos a Christopher contemplando su trasero, el cual se marca perfectamente al él tener las manos dentro de sus bolsillos, conversando con los administradores y supervisores del lugar. 
 
    Observé la cantidad de uvas siendo machacadas, me acerqué y robé un racimo. Cuando mire atrás noté que tengo la mirada de todos en el paraje. 
 
    Marqué la segunda actividad del día de hoy, cuando subimos al auto el escandaloso sonido de mi celular me espantó, contesté enseguida al ver que es Jonathan. 
 
    “¿Sí?” 
 
    “No podré asistir a la actividad de Helen” 
 
    Un sonido de disgusto se escapó de mí. 
 
    Colgué la llamada evitando molestarme más.  
 
    Solté un suspiro evitando pensar en que Helen debe estar buscándole con la mirada; es su primera actividad y estaba muy motivada. 
 
    —¿Todo bien? —Preguntó el señor Bernard. 
 
    —Mi hija más pequeña estará sola en su primer festival, su padre no podrá asistir después que se lo prometió. 
 
    —¿Y qué pasa con la madre? 
 
    —Bueno, tenemos reunión en cinco minutos. 
 
    —Cancela la reunión. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Hazlo. 
 
    Se ve seguro de sus palabras. 
 
    Sostuve la tablet e hice esa llamada para cancelar una reunión en último momento. 
 
    La pena me invade ante su lindo gesto, no sabía cómo agradecerle el favor que me está ofreciendo. 
 
    Cuando llegamos al festival vi a Helen sentada con la esperanza perdida, sus ojos están rojos de llorar, pero al verme sonrió y corrió a mí. Se acorrala en mi hombro, su llanto no la deja expresarse.  
 
    Miré atrás donde está el señor Bernard distanciado. 
 
    —No he vendido la primera sandia, mami. No recaudaré nada para la mejoría de la escuela. 
 
    Se quejó limpiando sus ojos con el dorso de su mano. 
 
    —¡Sandia, sandia, aquí tengo las dulces y sabrosas sandias! —Anuncia en un hilo de voz que me quebró el corazón. 
 
    Es tan fuerte y valiente. 
 
    Christopher se acercó a su tienda y ella baja de mis brazos con rapidez. 
 
    —¿Se le ofrece una sandia, señor? Son dulces y frescas. 
 
    Se me escapa una sonrisa al verla pararse derecha con las manos hacia atrás. 
 
    —¿Ah sí? ¿Y qué precio tienen? 
 
    —Diez dólares cada una. 
 
    —¿Y si te compro las veinte que tienes? 
 
    Abrió grandemente sus ojos azules y me miró contentada.  
 
    El señor Bernard coloca en el envase de metal una gran cantidad de dinero que me hizo tocarme el corazón, el cual late rápidamente.  
 
    Helen empezaba a conversar con él, mientras que Christopher empieza a partir en triángulos pedazos entregándoselos a los niños y padres alrededor. 
 
    Saca un pañuelo de sus bolsillos y le limpia las lágrimas y mocos a Helen, la cual lo abrazó fuertemente ante el gesto.  
 
    Sentí ganas de llorar por la atención que le brinda.  
 
    Espera que la niña se distraiga jugando con sus amigas para alejarse de ella. 
 
    Voltee el rostro, limpio las lágrimas debajo de mis ojos. 
 
    —Taylor, debo ir a casa de mi padre. Jean pasará a buscarte cuando el festival finalice, después de que finalices las tareas espero verte allá —informó caminando hacia el auto. 
 
    —Señor Bernard —se detuvo ante mi llamado—, gracias. 
 
    Hablemos de ese sentimiento hacia alguien que se preocupa por la estabilidad emocional de tus hijas, ese lindo sentimiento de amor que te despierta una pequeña ilusión… 
 
    Cuando llegó la tarde, había tratado de ser lo más rápida posible por completar cada una de las tareas. La última fue ir a esa clínica en busca de los resultados y al tenerlos en mano mi última parada fue a la mansión del padre de Bernard.  
 
    Bajé del auto y caminé a la puerta. 
 
    El ama de llaves me permitió pasar. Contemplo cada espacio, sus grandes paredes y esas zonas asombrosas; la elegancia es el alma de la casa. El color beige y blanco están en cada espacio, la hacen lucir extraordinaria. 
 
    Por los enormes retratos puedo darme cuenta de que es una familia pequeña, Christopher y su padre. 
 
    Se escuchan jadeos y fuertes golpees al caminar entre los pasillos. Nos paramos frente a una puerta de madera la cual fue abierta para permitirme el paso.  
 
    En una sala gigantesca hay un rin de boxeo. 
 
    Christopher se encuentra arriba, sin camiseta; mostrando sus tonificados músculos y esa espalda morena está bañada en sudor. Esos putos jadeos de cansancio que salen de sus labios se sentían como gemidos en mis oídos alterando mis hormonas. 
 
    Al notarme se detiene y me observa atentamente. Su padre a una esquina mira con interés el sobre en mi mano. 
 
    —¿Y bien? —expresa con una sonrisa—. ¿Buenas noticias? —Preguntó esperando que leyera los resultados en mis manos. 
 
    Abrí el sobre y sostuve la hoja. La mano me tiembla al tener tanta atención hacia mí, busqué exactamente el resultado para evitar dar un discurso. 
 
    —Ahm, aquí dice que el paciente tiene alteración seminal, la cual consiste en la ausencia de espermatozoides en el eyaculado —informé, y mi voz fue apagándose a leer el siguiente párrafo: Según estos análisis se entiende que Christopher Bernard tiene una infertilidad de un 99 %. 
 
    Su padre se recostó del esquinero del rin de boxeo. En sus ojos se refleja la tristeza, mientras que Christopher retrocede lentamente cargado de furia y desilusión. 
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 6 
 
    Nunca había visto tanta rabia en un hombre; parecía no bastarle cada fuerte puñetazo al saco de boxeo. 
 
    Los resultados en una hoja de papel parece que han abatido el orgullo y altivez de ser hombre. Claramente está destrozado. 
 
    Su padre sostuvo la hoja y me cruzó por el lado sin decir una palabra.  
 
    Retrocedo despacio sin saber qué decir. Si yo hubiera estado en su lugar, preferiría que me den espacio que una palabra de consolación. Así que retrocedí, hasta salir y cerrar la puerta. 
 
    Un fuerte bramido se escuchó a través de la puerta y al instante se me cristalizó la mirada teniendo ese horrible sentimiento que te come las palabras y se apodera de ti la angustia. 
 
    Antes de caminar a la sala escuché a su padre quejarse con unas de las señoritas del servicio de limpieza.  
 
    —¿Y ahora que, Sara? ¿Qué puedo hacer ahora? ¿Qué voy a hacer si solo somos dos? 
 
    —Tranquilícese, señor Bernard —la señorita le pidió entregándole un vaso de agua—. Seguramente se le ocurrirá algo. 
 
    —¿Cómo les explicaré a Los Swift que nuestras sangres no podrán unirse sin humillar a mi hijo? Esa familia está llena de escándalos, ya habíamos acordado la unión para el beneficio de nuestro enriquecimiento. Pero realmente eso no es lo que me castiga, sino el hecho de que es claro que algún día terminará definitivamente la línea familiar que soñé tener algún día. 
 
    Así que el señor Bernard estaba destinado para una mujer igual de adinerada. Típico de los ricos, aseguran sus billetes entre ellos. 
 
    —Nadie debe enterarse de esto, esta noticia podría generar polémicas, sin embargo, no pienso engañar a los Swift, sabiendo que nunca se cumpliría el pacto entre nosotros. Prefiero inventar una mentira que antes sus ojos parezcan ser cierta… 
 
    El escandaloso sonido de mi teléfono me delató; así que salí de detrás de la pared y simulé dirigirme a la gran puerta, con el rostro derecho, sin mirar para los lados, manteniéndome como los caballos. 
 
    Al llegar a mi hogar, vi a Jonathan observarme con gran atención desde la ventana con un vaso de licor en sus manos, desapareció misteriosamente de mi vista entre las cortinas, generándome inquietud. 
 
    Pasé buscando con la mirada a las niñas. El piso está húmedo y en algunos espacios hay pequeños charcos de agua.  
 
    Dejé mi bolso sobre la mesa al escuchar ruidos venir de la cocina. Helen se encuentra encima de un banco de puntillas frente al lavado, el cual se encuentra lleno de espuma, al punto de que sus manos no se noten fregoteando los platos. 
 
    Micaela sacó del horno una pizza, me aproximé rápidamente para ayudarle. 
 
    —Permíteme, cariño. 
 
    Ella se seca el sudor de su frente dejando salir un suspiro cargado de agotamiento como si hubiera hecho mucha fuerza. 
 
    —Mami has llegado —celebró Helen. Estornudando unas dos veces seguidas, los mocos le bailaron fuera de la nariz. 
 
    Sujeté toalla de papel para limpiarle. 
 
    —Por Dios, ¿qué tanto hacen? 
 
    —Quisimos hacer la cena y limpiar todo antes que llegues, para que descanses. 
 
    Se me maravilla el corazón antes su lindo gesto. 
 
    —Ay, chicas, no es necesario que hagan esto. De todas formas, gracias. 
 
    Recogí las mangas de la camisa y empecé a lavar los platos mientras que Helen los seca a su manera. 
 
    Jonathan apoyó la cabeza de la entrada de la puerta; permaneciendo en silencio con ese vaso de licor a la mitad. Micaela le invitó a probar de su pizza, Helen no dudó en ir por su trozo dejándome el lavado de los platos. 
 
    —A esto le hace falta salsa, la masa está muy seca —criticó y Micaela oculta la sonrisa. 
 
    —A mí me gusta, te doy un diez —musitó Helen. Estornuda fuertemente y ellos voltearon el rostro quejándose con cara de asco.  
 
    Justo cuando iba a limpiarla, ella sujetó un pañuelo negro y se limpió como toda una niña grande. 
 
    —Ya esta —asegura con esa sonrisa de ángel—. Ay, no, lo he ensuciado —se quejó haciendo puchero—. Lo lavaré otra vez para que se lo entregues a tu jefe, mamá. 
 
    Jonathan al instante frunció el ceño; dejó la pizza a un lado esperando que diga que algo, pero ignoré su curiosidad. 
 
    —¿De quién es ese pañuelo? —Preguntó con interés. 
 
    —El jefe de mamá estuvo hoy en el festival, me compró todas las sandías y dejó la cantidad más grande, sin duda soy la mejor comerciante… 
 
    —¿Qué se trae ese jefe contigo? Seguro que ya te acostaste con él, como toda una puta —manifestó con convencimiento, sin tener respeto delante de las niñas. 
 
    —Niñas, ¿podrían darnos un momento a…? 
 
    —¿Cómo carajos se te ocurre acercar otro hombre a mi hija? ¿A caso piensas que no puedo cumplir mis labores de ser padre? ¿Dime qué quieres conseguir acercando ese desconocido a mi familia? ¡Quieres apartarme de ellas y que él ocupe mi lugar, ¿verdad?! 
 
    Lanzó el vaso contra el suelo con rabia, provocando que las niñas chillen del susto. 
 
    —No, estás equivocado yo, yo solo —se me enredan las palabras al tratar de defenderme, me frustro y él se acerca poniéndome más nerviosa, al punto de que me titilen los ojos—. Creí que estarías en el festival, cuando me llamaste, íbamos de camino a una reunión, él preguntó que, si todo estaba bien y yo le expliqué lo de la actividad, no lo hice con ninguna intensión, el señor Bernard solo me pidió que cancelara la reunión para que yo esté presente, te lo juro. 
 
    Sus manos se posaron en mis hombros, recorrió con sus palmas mi cuello hasta llevarla a los costados de mi rostro.  
 
    —Jonathan, estás ebrio, te pido que por favor dejemos esta conversación para después, ¿sí? Hazlo por las niñas —musité con miedo. 
 
    —Shh, está bien, está bien, te creo —susurra dejando un beso en mis labios y luego me abraza. 
 
    —Basta, por favor. 
 
    —Relájate, las niñas están asustadas… Abrázame y pensarán que todo está bien. 
 
    Mis brazos le rodearon. Trato de controlar mi respirar, después de unos segundos él se alejó como si nada y se acercó a las niñas. 
 
    —A papá se le ha resbalado el vaso de las manos —le mintió a Helen. 
 
    La sostuvo en sus brazos. Le besa la sien y salieron de la cocina.  
 
    Micaela se acercó a abrazarme. Tuve fuertes ganas de llorar al sentir su pequeño corazón acelerado. Trato de mantenerme fuerte, pero estoy igual de asustada que ella. 
 
    —¿Estás bien, mami?  
 
    Me incliné acariciando su lacio cabello. 
 
    —Sí, todo está bien, cariño. Mamá está bien —aseguré volviéndola a abrazar.  
 
    Miré los cristales en el suelo y cerré los ojos… 
 
    Si quieres tener una intensa terapia contigo misma limpia tu hogar en la noche. En ese largo rato te llegarán muchas cosas a la mente. Se te cubrirán los ojos de lágrimas de tanto pensar y cada gota que resbala de tus ojos la secas con el trapeador. Pero todo se pone peor cuando terminas y te acorralas de esa esquina, te abrazas a tus rodillas y sollozas como un niño perdido en la oscuridad. 
 
    Por momentos te preguntas, ¿qué hiciste para merecer esto? Pero es inútil, porque no hay nadie que responda. 
 
    La noche se siente eterna, doy vueltas en la cama, evitando esa pesadilla que provoca angustia. 
 
    Me senté a la orilla pensativa, preguntándome ¿qué debo hacer? Y cada idea que me llega a la cabeza la descarto al reflexionar en las consecuencias. 
 
    Hundí mis dedos temblorosos en el cabello.  
 
    La ansiedad me tiene la pierna inquieta, y tengo la necesidad de comerme las uñas.  
 
    Caminé al baño y al abrir la gaveta detrás del espejo, noté el frasco de pastillas que apagaban las voces en mi cabeza después de dar a luz a Helen. Miré la fecha de caducidad, eché dos a mi palma, dirigiéndolas a mi boca, las tragué sin necesidad de agua… 
 
    Sostuve el celular, marqué al único número de emergencias que guardo entre mis contactos. 
 
    “Mamá” 
 
    “¿Estás bien?” Pregunta alarmada “Estas no son horas, Eva”. 
 
    “Lo sé, lo sé, pero es que necesito hablar con alguien que me entienda por qué conmigo misma no es suficiente” 
 
    Limpié mi mejilla, evitando llorar más. 
 
    “¿Qué pasa, cariño?” 
 
    “Las cosas conmigo y Jonathan no van nada bien… No sé qué hacer, estoy empezando a sentirme desesperada” Mire hacia la puerta. “Tengo miedo, mamá, miedo por las niñas, miedo porque no encuentro una salida, no sé cómo escapar de esto, no sé cómo empezar”. 
 
    El silencio a través del teléfono me dio a entender que se ha quedado dormida y por un momento mi mente me pidió que guarde silencio porque esta es guerra es mía, que tengo prohibido buscar refuerzo, por el hecho de que cada quien vive diferentes infiernos y considero que me siento tonta al buscar auxilio. 
 
    Sé que las decisiones no fluyen tan fácil cuando eres madre. Debo evitar pensar en mí, ya que los hijos siempre ocuparán el primer lugar.  
 
    Voy a buscar la manera de salir de esto, me llevaré a mis hijas muy lejos del peligro, solo debo mantener la esperanza en alto, confiar en mí y pisar fuertemente cada vez que sienta que avanzo. 
 
    —Eva. 
 
    Escuché el llamado de Jonathan en la puerta. Caminé allí y abrí lentamente. 
 
    —¿Qué quieres? 
 
    —Lo siento —musitó mirándome a los ojos—. Perdí el control y me alteré… Es que me frustra suponer el que me engañes, por querer vengarte de mis tropiezos. No puedo dormir por el hecho de que me imagino tus uñas hundiéndose entre las sábanas de otra cama, te juro que veo burlándote de mí —confesó en un tono preocupante. 
 
    —En nuestra relación no tuve un hombre paseándose por mi cabeza, y aunque esto murió hace tiempo, y yo tenga la libertad de sentirme mujer en los brazos de otro hombre, nunca lo haría por venganza, sino más bien por darme el placer que me merezco. Así que no te creas importante, porque si algún día follo con otro, tú serías la última cosa en la que yo pensaría. 
 
    Presto atención en cómo se tensa completamente. 
 
    —¿Qué quieres decirme con tus palabras? 
 
    —Que no vales nada para mí, nada, Jonathan. En tres semanas voy a marcharme con mis hijas, no pienso seguir con esta mentira que sabe a mierda —cerré la puerta en su rostro, coloqué seguro y suspiré. 
 
    Sus fuertes impactos en la madera me estremecen. 
 
    Regresé a la cama, experimentando una sensación de tranquilidad debido a que los murmullos en mi cabeza se mantienen en silencio. 
 
    —Abre la jodida puerta, Eva. ¡Joder! 
 
    Me recosté notando la puerta temblar de la misma manera en que mis ojos titilan de miedo. Convenciéndome de que hay actitudes que lastiman y orgullo que distancia; sabiendo bien que empezar de cero trae sus retos, pero acepto los riegos por el hecho de que es mejor vivir un paraíso separados que un infierno juntos. 
 
   
  
 

 Capítulo 7 
 
    Como cada mañana, me acerqué a la ventana y entre la claridad de las cortinas lo vi subirse a su auto, encenderlo y marcharse. 
 
    Me abracé a mí misma al sentir la fría brisa tocarme la piel. 
 
    Llevo conmigo una extraña sensación al recordar las palabras que emití, no por enojo, sino más bien por la decepción que conservo. Y creo que lo peor es que no me arrepiento de nada. 
 
    Aferro las manos al caliente de la taza de café, antes de acercarla a mis labios disfruto de ese aroma incomparable.  
 
    «Bendito sea cada gramo, bendito su color y bendita sea la maldita forma de hacerme sentir siempre viva en todo sentido». Pensé y sin querer me percaté de que tengo atrapado mi labio inferior, sonreí y tomé el primer sorbo. 
 
    Vi a Jennifer salir del taxi. Me alejé de la ventana dirigiéndome a la puerta en bata para recibirla. 
 
    —Buenos días, Eva —me saluda con un beso en el cachete. 
 
    —Gracias por venir temprano el día de hoy Jenni. Ya las niñas están preparadas para la escuela, ahora mismo se encuentran desayunándose. Ven, he guardado algo de desayunar para ti también. 
 
    Pasamos al área del desayunador. 
 
    Las niñas al notarla se emocionan como siempre.  
 
    No hacía falta que la invite a sentarse, pues ella sabe que puede sentirse en confianza con nosotros, es una señorita muy guapa e inteligente. 
 
    Rápidamente, le serví del puré cremoso de papas con queso. 
 
    —¿Mamá, de verdad nos iremos a dormir a casa de Jennifer esta noche? 
 
    Micaela hizo la pregunta asombrada. Si fuera por ellas estuvieran todo el día encima de la pobre Jennifer. 
 
    —Así es, solo será por hoy. Tengo trabajo fuera del estado y es muy poco probable que regrese hoy; de todas formas, las llamaré antes de dormir, ¿bien? 
 
    Cabecean bien juiciosas… 
 
    Antes de bañarme, examiné los mensajes principales, redacté apuntes y respondí a algunos. 
 
    Me alisé el cabello haciéndome un moño bajo. Me miré al espejo esperando verme bien, aunque he repetido vestimenta, pero es lo que menos me importa. Reconozco que las siguientes semanas no voy a poder comprar nada nuevo, porque mis ingresos serán para salir de este lugar. 
 
    Un elegante auto rojo se parqueó a unos centímetros de la casa, justamente cuando las niñas van de salida para irse a la escuela. Helen se acercó a la ventanilla y toca con su puñito dos veces, consiguiendo que Jean deslizara la ventanilla trasera.  
 
    La niña al ver a Christopher le extendió el pañuelo, él lo sujetó y salió del auto; se inclinó a su frente y le pidió que lo conservara. Mi pequeña con una sonrisa agradeció y sujetó la mano de Jennifer, alejándose, sacudiendo su mano alegremente. 
 
    —Buenos días, señor Bernard —Le saludé tragando la saliva que se me apila entre los dientes de solo sentirle cerca.  
 
    Al cederme el paso para entrar a su auto. Inmediatamente, su suave olor hace que mi inhalación sea bendecida, pero al subir mi mirada se encontró con unas piernas morenas, la cual luce una falda blanca.  
 
    Levanté la mirada y ella pinta sus gruesos labios de gloss labial; es una hermosa mujer de cabello afro y figura de infarto, casi perfecta. 
 
    —Buenos días —saludé y el señor Jean respondió. 
 
    La mirada de la mujer presente no fue nada agradable. 
 
    El señor Bernard entró al auto y enseguida Jean puso el coche en marcha.  
 
    Me acomodo ante la inquietud, me sudan las manos, las cuales deslice sobre mis grandes muslos. 
 
    —Taylor, ella es Amelia, nuestra acompañante de viaje… 
 
    —Además de ser acompañante, soy la novia oficial de Chris —interrumpió a Bernard. Me extiende su mano, la cual lleva un anillo de promesa.  
 
    La saludé con los labios separados ante la inesperada noticia. 
 
    Siento que se me cristaliza la mirada, así que llevé la vista al frente. 
 
    Me tiemblan las manos, así que las aferro a mis muslos disimulando mi ataque de ansiedad. 
 
    La vida no podía jugarme más sucio. 
 
    Suspiro de manera intensa. 
 
    Cinco horas de vuelo fueron más que suficiente para que el diablo me torture; trataba de central mi atención a la agenda, pero la risilla de la señorita presente me causaba irritación. 
 
    —Eres muy gracioso, Chris —manifestó durante un ataque de risa. 
 
    Cuando al fin cerró la boca pude concentrarme. Fingiendo disfrutar de las piñas coladas sin alcohol cuando en realidad la rabia que tengo me impide disfrutar de su sabor. 
 
    Decidí relajarme ante el glorioso silencio y para eso me imagine que estoy en el paraíso creyéndome ser una mujer empoderada que soy dueña de este Jet e imaginándome que tengo tanto dinero como para limpiarme el trasero con billetes. 
 
    Me sonrió al salirme gestos que hacen esas mujeres que tienen plata, pero cuando miré para el lado Christopher me observa de manera extraña, 
 
    Me sonrojo e intento ocultar la vergüenza. 
 
    —¿Qué se supone que haces? 
 
    —Nada, señor Bernard. 
 
    Quise disimular y levantarme con ganas de pasar al baño. El celular resbaló de las piernas y nos inclinamos al mismo tiempo, nuestros dedos casi se rozan. 
 
    Nuestras miradas se acarician, me siento nerviosa al mirar sus aclarados labios rosados que se roban toda mi atención. 
 
    Él sostuvo el teléfono, el cual se encendió y en el bloqueo de pantalla vio a mis dos pequeñas. 
 
    —¿Qué edad tienen? —Pregunta extendiéndome el móvil. 
 
    —Helen tiene cuatro y Micaela once. 
 
    Una sonrisa apenas notable se reflejó en su rostro. 
 
    —¿Qué se siente ser afortunada? 
 
    Su pregunta me dejó sin respuestas; pues comprendo el motivo de su duda, así que prefiero guardar silencio, evitando herirle con respuestas que podrían causarle envida. 
 
    De solo apearnos del avión, las vibras de Las Vegas recorren toda mi piel. La señorita Amelia empezó a tirarse fotos, camina como una culebra, esperando lucir cada parte de su cuerpo delgado.  
 
    Christopher ni siquiera se toma la molestia de mirarla y considero que ella, por la manera de ser que tiene, se cree la última Coca-Cola del desierto. 
 
    Después de haber presentado la reservación, me entregaron dos llaves y me jode la mente, el solo saber que ellos compartirán la misma cama, y no cualquier cama, sino más bien la estancia que cuesta como poco, doscientos mil dólares, no es cualquier habitación, es mucho más que eso. 
 
    Disimulé la rabia, esperando centrar mi atención en los lujos, que me tienen mirando hacia todos lados. Camino hacia atrás, admirando cada detalle del hotel Palms Casino Resort de Las Vegas. 
 
    Sin querer me choqué con un fuerte pecho, giré enredándome con mi propio pie; su fuerte brazo me sujetó, posó los dedos en mi mentón y levantó mi rostro. 
 
    —Fíjate por dónde caminas, mujer —susurró. 
 
    Asentí con rapidez, como una tonta embelesada por sus palabras. 
 
    —Tienes citas reservadas antes de que caiga la noche —me extendió tres boletos uno la peluquería, otro para la pedicura, manicura y maquillaje. 
 
    —¿Ahora eres mi asistente? —murmuré ocultando mi sonrisa. 
 
    —No me digas que actuarás otra vez como cualquier mujer que me rodea, de la misma manera en la que lo hiciste en el jet. 
 
    Oculté mis labios, sé que me encuentro ruborizada. 
 
    Me extendió una MasterCard Black 
 
    —¿Qué hago con esto? —Pregunté seriamente. Sabiendo que La tarjeta de crédito negra es la de mayor exclusividad que existe en el mercado, ya que está dirigida a un grupo de clientes que poseen un nivel socioeconómico alto. 
 
    —Quiero que hagas lo que te plazca —respondió con seguridad poniéndola en mi palma—. A las ocho te quiero cerca en la fiesta de máscaras del salón de evento principal. 
 
    Asentí y él se alejó hasta perderse de mi vista. 
 
    La morena le siguió pidiendo que la espere.  
 
    Observé la tarjeta en mi mano sin saber qué hacer con tanto. 
 
    Caminé por los pasillos del hotel, dándome un Tur sin guía, admirando cada espacio, enamorándome las vistas, sintiéndome libre, aunque sé que todavía estoy en la jaula… 
 
    Después de almorzar, me acerqué a una de las piscinas, sintiendo envidia por los cuerpos en bikini y pensar que yo era así de delgada me genera angustia al saber que yo nunca lo presumí. 
 
    En la peluquería cortaron mi cabello en capas largas, no me reconocía entre tanto volumen. Hablé con las niñas por teléfono mientras me arreglaban las manos y los pies. Cuando regresé a la habitación antes de las seis, encima de la cama se encuentra una caja grande negra con cinta de regalo de color dorado. 
 
    Abrí despaciosamente la caja y al notar un vestido dorado no pude ocultar mi impresión, dentro hay otras cajitas las cuales tiene accesorios dorados, debajo del vestido hay unos tacones transparentes de punta fina. 
 
    Un toque de polvo, rubor y pintalabios rojo vino es el acompañante perfecto para mi traje de esta noche.  Me acerqué al espejo con ese vestido puesto, el cual me impide llevar sostén mostrando hasta el final de mi espalda. Siento miedo de parecer una vaca adornada, al tener en mente que quizás se me notan los rollitos en mi espalda haciéndome lucir mal. Llevo una pierna hacia delante, la volví a esconder avergonzándome de mis carnosos muslos. La batalla en el espejo continuaba y es por el hecho de que hace tiempo no exhibía lo que tanto se murmuró. 
 
    Ya era hora de salir y yo continúo mirándome con temor, convenciéndome de que solo debo mostrarme segura de mí y esta noche pasara rápido, pero no quiero salir y llamar la atención siendo una burla… 
 
    Mis pasos son lentos y aunque no esté sudando me siento el cuerpo húmedo de sudor. Un hombre parado en la puerta me extendió una caja igual a la que había en la habitación, dentro hay un antifaz dorado. Lo sostuve y cuando él me cedió el paso, sentí su mirada cargada de morbo. 
 
    Al pasar a la fiesta, noté los largos escalones que debo bajar para ir hacia el punto en donde todos festejan con máscaras de fiestas elegantes. 
 
    Extendí mi pierna quedando al descubierto mi muslo en cada paso. Levanté la mirada notando que todos me observan con tanta atención que me siento extraña. 
 
    Pisé el último escalón y el señor Bernard se ve sorprendido como si admirara cada parte de mí. Él viste completamente de negro y ese brillo en su mirada seductora me provoca una extraña sensación. 
 
    Me extendió su mano y no dudé en sujetarla para adentrarnos a la fiesta teniendo todas las miradas. 
 
    —Te ves preciosa —musitó a mi oído.  
 
    El corazón parece querer salírseme del pecho. 
 
    —Cada una de tus curvas es perfecta… Si esta noche llego a estar a solas contigo voy a comerte completa. 
 
    —Si llega a tocarme será la última vez que me vea en su vida, señor Bernard. ¿Cómo se le ocurre dejar salir esas palabras teniendo novia? 
 
    Tragué forzado, mirándole, esperando que contestara. 
 
    —Señor Bernard —un hombre le saludó sujetándole la mano—. Señora Bernard. 
 
    Extendió su mano para sujetar la mía, pero en ese instante me quedé en shock. 
 
    —Retire su mano, señor Bowers. Es suficiente con que solo la salude con palabra. 
 
    Miré rápidamente a Christopher por el hecho de que creí que le quitaría de la cabeza el que soy la señora Bernard, pero él solo me observó con seguridad. 
 
    El hombre se hizo a un lado y justo cuando le reclamaría a Christopher, una mujer de cuerpo diseñado por el mejor cirujano se acercó. Se quitó la máscara robándome una mirada de asombro por su belleza. 
 
    —Christopher Bernard —su inquieta voz tiene nuestra atención. 
 
    —Laura Swift. 
 
    Sus ojos azules se pasean por mi cuerpo. 
 
    —Así que es cierto, has roto nuestra alianza por otra mujer. 
 
    —Esta mujer tiene nombre, Laura. Se llama Eva, Eva Taylor. 
 
    Afirmó y yo no sabía cómo reaccionar ante el teatro. Considero que nunca leí el guion de esta telenovela. Estaba tan confundida que no podía sacarme ninguna palabra de la garganta. 
 
    —Es linda —empezó a rodearme, mirándome con atención—. Muy atractiva, pero puedo oler que detrás de esa máscara hay una mujer insegura y tímida. Le falta actitud para que la eligieras por encima de mí. Todo el que está presente sabe que me cambiaste, que nuestras riquezas nunca serán una sola, porque según tu padre afirma que te enamoraste de una misteriosa mujer. No pienso quedarme con las manos cruzadas, querido, Chris. Se suponía que desde temprana edad estábamos destinados a estar juntos y tú cortaste ese lazo sin mi consentimiento. 
 
    Sus palabras suenan serias al punto de hacerme sentir nerviosa. 
 
    —Bienvenida, Eva, bienvenida al infierno —expresó con una sonrisa, retrocede alzando su copa de vino en señal de salud. 
 
    —Quiero que me expliques todo —exigí, sujetando una copa de la bandeja de el mesero que pasó por mi lado. Me tomé todo el vino de un solo trago esperando respuestas—. ¿Dónde está la supuesta mujer que se presentó como tu novia oficial? 
 
    —A Amelia se le presentó una emergencia… Lo siento, pero debía hacer esto, fueron los planes de mi padre para descartar la idea de unirnos con los Swift. 
 
    Sé que mis ojos brillan al igual que los suyos al mirarme, pero evito esa conexión manteniendo mi profesionalidad en alto, confiándome en que no se debe mezclar mis sentimientos con el trabajo, aunque por momentos sea inevitable. 
 
    —No tiene permitido el haberlo hecho sin mi consentimiento —hablé con tono molesto, disimulando disfrutar de la fiesta por el hecho de que soy el ojo de la tormenta. 
 
    Los shows de hombre jugando con fuego consiguen mis aplausos y luego estaban las señoritas envueltas en telas bailando en el aire del lugar.  
 
    Todos los presentes disfrutan del buen vino. No me tomé las molestias de tomar otra copa por el hecho de que sé que es adictivo y el vino tiene el toque que me pone caliente con solo olfatear su dulce aroma. 
 
    De repente pensé que estoy sintiéndome como lo que me imaginé en el jet, y exactamente eso me bajó los ánimos porque sé que cuando me vaya a la cama despertaré de este sueño. 
 
    Poco a poco me alejé del sonido de los violines explorando el paraje, sin dudar fui afuera para admirar las asombrosas luces de Las vegas. 
 
    Me tomé un momento para suspirar y mantenerme lejos del escándalo. Justo cuando recostaría mi espalda de una puerta, esta se fue hacia atrás y por poco caigo de culo contra el suelo. 
 
    Recuperé mi postura y pasé, viendo las máquinas y mesas de casino. Todo está limpio, lo que me da convencimiento de que cuando se termine la fiesta todas las personas presentes vendrán a derrochar su dinero. 
 
    Toqué la mesa de la ruleta y sentí una sombra pasar. El escalofrío corrió sobre mi piel. Volteé rápidamente, salté del susto al ver a Bernard ahí parado, con las manos dentro de sus bolsillos. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    —Nada, solo buscaba un espacio para respirar. 
 
    —¿Estás molesta conmigo? 
 
    —No. 
 
    —Eso es un sí. 
 
    —Bueno, si lo es. Estoy furiosa, porque cuando íbamos en el auto no te tomaste la molestia de hablar conmigo y explicarme que todo era un plan. Yo sí me creí la estúpida mentira de que ella era tu novia oficial y me puse furiosa, porque, pues… 
 
    —Estás celosa. 
 
    Fingí una sonrisa. 
 
    —No, ¿cómo crees que me pondría celosa por…? 
 
    Me quedé sin palabras y me frustra el no poder expresarme.  
 
    Él se acercó apoderándose de mi silencio. 
 
    —Yo sé cómo resolver eso —asegura mientras que con su mano acaricia mi mejilla, logrando adormecerme la mirada. 
 
    Sentí sus labios rozarme la boca. Nuestra respiración se acaricia.  
 
    Empezó a besarme suavemente. Su mano baja lentamente hasta mi trasero; me pegó una nalgada y me agarró la cara con la otra mano, profundizando el beso.  
 
    Me rendí y un momento después nuestras lenguas bailaron suavemente, acelerando el ritmo cada segundo. 
 
    Sus fuertes manos me subieron a la mesa, sin alejar nuestros labios hambrientos. Siento su mano deslizarse por la abertura del vestido. Examina como me tiene con los muslos abiertos esperando su acceso. 
 
    —Espera —pedí. 
 
    —¿Quieres que me espere, mujer? ¿Acaso no sientes que mi mano tiembla mientras la sumerjo en tu bendecido cuerpo? ¿Y quieres que me espere? No, no lo voy a hacer. 
 
    Cuando su mano llegó a la superficie de encaje de mi braga, sus dedos se hundieron en mi húmedo interior y jadeo, jadeo como una adolescente con las hormonas alborotadas. 
 
    Frota los costados interiores de mis labios hinchados hasta que finalmente sus dedos se deslizaron más y más profundo hasta que se hundieron en mí. 
 
    —Ah, por Dios —gemí curvando la espalda. 
 
    Su dedo medio se deslizó hacia dentro y hacia fuera, y su pulgar acarició suavemente mi hinchado clítoris. 
 
    —Mírame, mírame, mujer—pidió con rabia. 
 
    De mi vagina salpican mis fluidos cuando sus dedos entran y salen con ritmo. 
 
    —Ay, para, para —suplicaba al no poder controlar el chorro de fluido que humedece su mano.  
 
    Juro por todos los santos que estoy viendo la gloria, hay fuego en todo nuestro alrededor. 
 
    —Voy a follarte justo aquí. 
 
    —No, no por favor. 
 
    Pedía, cuando en realidad me excita el negar el sexo para que sea más salvaje y lujurioso. Eché la cabeza hacia atrás disfrutando del orgasmo que me enchina la pierna. 
 
    Su polla entró en mi coño. La maldita sensación que se siente al notar como sus labios se separan y se queda embobado mirándome a los ojos, sus suspiros me rasgan la piel. 
 
    —Mierda, estás tan deliciosa como en nuestra primera vez. 
 
    Sus caderas empiezan a tambalearse en círculos, subiendo el ritmo. Sujeta con fuerza mi cadera con ambas manos; y las mías se abrazan a su cuello.  
 
    Su polla se deslizó por completo, siendo más firme y más rápido hasta hacerme latir mi intimidad, entonces tiemblo sin control. 
 
    Se escucharon murmullos y rápidamente recuperamos postura, aunque las piernas todavía me tiemblan. Él se mantuvo en mi frente, cubriéndome. Cuando las personas notaron nuestra presencia en silencio, nos miraban como si supieran con exactitud lo que estábamos haciendo. 
 
    Laura pasó adelante poniendo sus ojos sobre mí. Claramente me encontraba en el infierno siendo cogida por el mismísimo diablo. 
 
   
  
 

 Capítulo 8 
 
    El casino empieza a llenarse rápidamente. Parte del servicio del hotel llenan copas de vino y otros llevan líneas blancas que después de ser absorbidas marcan felicidad en rostros que gritan ayuda. 
 
    La llamada entrante en el celular de Christopher lo llevó a salir del casino. 
 
    Me mantengo aislada de las miradas, pegada a la pared, observándolos a todos desde este rincón. Prestando atención en cómo se apuesta con tanta codicia, manteniendo esperanza de que la suerte les tocará y al tenerla en las manos tienen el coraje de arriesgar más. Nunca voy a comprender a las personas de clase alta. 
 
    —¿Y tú no tomas? —Preguntó Laura, extendiéndome una copa. 
 
    —Esta noche no me apetece. 
 
    Se quedó con la mano tendida esperando que recibiera la bebida y al pasar un mesero la colocó encima de la bandeja. Sacó de entre sus senos dos cigarros, pero al percatarse que no tengo la mínima intención de fumar, guardó uno de ellos, el sobrante lo llevó a sus labios y de la nada salió un hombre brindándole fuego. 
 
    —¿Cuál es tu vicio? —Preguntó con interés, dando la primera fumada—. ¿Prefieres la cocaína, cigarro, vino o sexo? 
 
    —No creo tener una adición. 
 
    Expulsó el humo, me observó con atención y luego sonrió. 
 
    Señaló con su dedo a un caballero que mantiene una conversación con otro hombre. 
 
    —Gilbert Arthur, un hombre inversionista, adicto al polvo blanco. Padre y esposo. Hace poco su secreto más grande salió a la luz. Fue ofendido por tener sentimientos por otro hombre, pero ahora es tan libre como el viento y al parecer no suele aspirar tanta cocaína como antes lo hacía. 
 
    Sonríe como si le pareciera gracioso. Vuelve a levantar su dedo hacia otro hombre 
 
    —Lee Sam, adicto al sexo, le encantan las señoritas de poca edad —comentó con seguridad.  
 
    Lleva su dedo hacia una señora. 
 
    —La señora Sam, se encarga de pagarle a señoritas para que se acuesten con su esposo, mientras que ella disfruta observarlos con una copa de vino entre los dedos, como si fuera una película pornográfica… Hace poco me enteré de que buscan adoptar a una pequeña, para formar una bella familia. 
 
    Los labios se me separaron ante la horrible información que no necesitaba saber.  
 
    —Cada persona presente guardan secretos oscuros, y todos sabemos que los secretos te llevan a desarrollar algún vicio —dejó salir el humo con una sonrisa maliciosa. 
 
    —Conozco cada paso del que esté presente en este lugar, a mí nada se me escapa de las manos, incluyendo lo que hace tiempo estaba destinado a ser para mí —sus ojos azules se clavan en los míos. 
 
    —¿Quieres intimidarme? Porque no te tengo miedo —expresé con serenidad. 
 
    —Deberías —cuchicheó, mostrando nuevamente esos dientes. Se aleja despacio, generándome incomodidad. 
 
    —Eva —Christopher se acercó con prisa—. Debemos irnos. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Mi padre fue perseguido, su auto fue abaleado, en este momento se encuentra en emergencia… 
 
    Me quedé pasmada por el hecho de que cuando tenía catorce mi padre fue impactado por una bala perdida y nunca lo perdoné por no haber estado presente. 
 
    Al salir del hotel, las pocas cosas que trajimos ya se encontraban dentro de la camioneta. Christopher abrió la puerta, permitiéndome la entrada. 
 
    A través de la ventanilla, noté a Laura vigilarnos desde una esquina. No sé por qué en ese momento sentí una extraña sensación invadir mi cuerpo hasta que nos encontrábamos en la avenida de camino al cobertizo. 
 
    Puedo notar que Christopher sabe manejar sus nervios, se mantiene en silencio y sin alejar la vista del camino. 
 
    —¿Tienes miedo? 
 
    —¿A qué debería temerle? 
 
    —A perder lo único que tienes. 
 
    Noté como aferra sus manos del volante. 
 
    —Creí que te tenía a ti también. 
 
    —Estás equivocado, yo no te pertenezco. 
 
    —Fuiste, eres y serás mía, Eva. No existe un muro que nos impida estar juntos. 
 
    Giré el rostro ocultando de su vista la bendita sonrisa que se refleja en mi rostro enrojecido. 
 
    En el transcurso del vuelo él había preguntado si la situación en que se encuentra su padre es grave, pero los médicos no le dieron suficiente información.  
 
    Llegamos a New York en la madrugada. Bajé del Jet abrigada con el blazer de Christopher. Dos autos se encuentran a una distancia. 
 
    El señor Jean le pasó las llaves a Bernard. 
 
    —Quédate en mi departamento, por lo menos hasta que salga el sol —sugirió. 
 
    —Quiero ir contigo. 
 
    —Debes descansar. 
 
    Besó mi frente, subió a su auto rojo y se alejó con una preocupante velocidad… 
 
    Inserté el código de su departamento, al pasar encendí la lámpara de la sala, me senté preocupada en el sofá rojo vino, en espera de que el sol despierte. Estoy segura de que si llegase justo ahora Jonathan me esperaría enfurecido y seguramente supondrá cosas de mí. Lo que nos llevaría a gritarnos y perder el control.  
 
    Así que a primera hora regresaré a casa esperando que entienda que estuve trabajando y no cogiendo con mi jefe. 
 
    Una sonrisa se escapó de mí y por un momento me arropa la vergüenza por el hecho de que nos encontraron follando; nunca había sentido semejante adrenalina que recorre mi piel de solo tenerles a unos centímetros de mi boca. 
 
    Muerdo mi dedo pulgar y recuesto la cabeza del brazo del sofá contemplando la ciudad. 
 
    Esperaba un mensaje que me informe que todo está bien, pero al parecer su celular está apagado. 
 
    Cuando el reloj marcó las seis de la mañana yo me encontraba en un centro comercial con una gorra puesta y unos anchos pantalones acompañado de una camiseta de Christopher en busca de ropa formal. 
 
    Al regresar me duché, luego me vestí y me peiné. Preparé café y me quedé mirando las gotas caer en el embace de cristal. 
 
    A mi cabeza llegó la pregunta de Laura Swift. «¿A qué soy adicta? Mi respuesta sería: Al café. Tengo una adición por un moreno que huele a gloria, adicta a un hombre disuelto en una taza que no gruñe ni pregunta, sino más bien que me entiende sin necesidad de hablarle y se convierte en mi refugio día tras día». 
 
    El café se convirtió en todo lo que necesito. Lo considero tan profundo como esa canción de Myriam Hernández – Un Hombre secreto. Le queda como anillo al dedo. 
 
    Un hombre secreto  
 
    Un soplo de ilusión 
 
    Un grito de mi corazón 
 
    Un amante inexistente 
 
    Un escape de mi mente 
 
    Una forma de vivir 
 
    Cuando no te siento en mí 
 
    Como se puede amar así. 
 
    Tararé las estrofas al disfrutar de su aroma. 
 
    Cuando estaba lista para salir me aseguré de no haber dejado algún desastre. Justamente cuando abrí la puerta para marcharme, él se encontraba ahí parado. 
 
    Rápidamente, mis latidos se alborotaron. 
 
     —Qué guapa estas. 
 
    Fue lo primero que salió de sus labios. 
 
    —¿Cómo está tu padre? ¿Encontraron a los responsables? 
 
    —Él está bien, la bala le rasguñó una costilla —respondió. 
 
    ¿Bien? Fruncí el ceño. 
 
    Su mano la lleva al costado de mi cuello y despacio sus labios tocaron los míos, sonrió alejándose lentamente, dejándome nerviosa. 
 
    Remojé los labios y sin querer muerdo el inferior. 
 
    —¿A dónde vas? 
 
    —¿Acaso piensas que no tengo un hogar y una familia? Debo ir por las niñas y luego regresar a casa. 
 
    —Voy a llevarte. 
 
    —No —contesté rápidamente—. Deberías descansar, señor Bernard… Jean me llevará. 
 
    Le crucé por el lado y avancé con largos pasos. 
 
    —Es por él, ¿verdad? 
 
    Me detuve quedándome unos extendidos segundos sin atreverme a girarme para darle el frente. No emití una sola palabra, solo avancé sin mirar atrás. 
 
    Las niñas no se encontraban donde Jennifer, según me comentó, Jonathan pasó por ellas anoche mismo, que no me avisó porque él le dijo que no era necesario. Por primera vez en la historia, Jonathan dio un paso adelante por mí. 
 
    Cuando llegué a casa entre en silencio escuchando la voz una mujer.  
 
    Dejé el bolso en el sofá y caminé al patio. 
 
    Las niñas juegan a las muñecas y al notarme abrí los brazos, en espera de su cariño, pero se quedaron en el mismo lugar. Al instante se me cristalizó la mirada por su desprecio. 
 
    Cuando miré al costado, Kiara, la madre de Jonathan, se encuentra presente. 
 
    —Eva, ven acércate. 
 
    Me llamó con una sonrisa. 
 
    Sequé de la ropa mis manos sudadas y me alejé despacio de las niñas sin comprender a que viene sus actitudes. 
 
    —¿Cuándo llegaste? —Pregunté incómoda. 
 
    Kiara se apoyó de unas muletas para levantarse y abrazarme. Observo que en su tobillo tiene un yeso. 
 
    —Jonathan fue por mí ayer, le dije que no se molestara. Ya sabes cómo es él, siempre tan atento. 
 
    —Uju, así es —asentí con una incómoda sonrisa. 
 
    Volví a mirar a las niñas, y siento que en el pecho se me hace un nudo. 
 
    —No has preguntado, pero ya te cuento —comentó Kiara consiguiendo mi atención—. Me caí al bajar de la acera, di un paso en falso y se me dobló el tobillo. Me disculparás, mi querida Eva, no quiero ser una carga para ustedes, Jonathan insiste en que me quede hasta que esté mejor, ¿quiero saber si estás de acuerdo? 
 
    No, cómo estaría de acuerdo en que te quedes aquí, aparte de que se cree la dueña de la casa, habla bastante y lo otro es que se cree psicóloga sin ni siquiera haber terminado el primer semestre, así que mi respuesta es no, no te quiero en mi casa. 
 
    —Sí, claro, Kiara. Sabes que está es tu casa —expresé con una leve sonrisa. 
 
    Maldición. 
 
    —Cariño, llegaste —Jonathan dijo acercándose. 
 
    Besa mi cuello y me abraza por la espalda, incomodándome por completo. 
 
    —¿Sabes qué les pasa a las niñas? Ni siquiera me miran. 
 
    —Eva, Jonathan me ha comentado que su relación no va nada bien —Kiara opinó—. He conversado con él. Sabes que es un poco inmaduro como cualquier hombre, pero te ama y lo sabes muy bien. Él es capaz de hacer todo por su relación, más bien por recuperarte…  Las niñas nos escucharon platicar. Micaela lloraba de solo pensar que ustedes dos van a separarse; intenté sacarle esa atrocidad de su cabeza, pero no me cree. 
 
    —¿Estás poniendo a las niñas contra mí, Jonathan? —Pregunté molesta. 
 
    —No, te juro que no sabíamos que estaban escuchando. 
 
    —¿Es cierto, mamá? ¿Vas a dejar a mi padre y nos apartarás de él? —Preguntó Micaela en un hilo de voz. Sus ojos están húmedos en espera de respuesta.  
 
    Helen me mira muy atenta desde una distancia. 
 
    —Ahm —traté hablar, pero las palabras se me enredan. 
 
    Ella corrió a abrazarme con un llanto desesperante, aferrándose a mi cintura, sus manos aprietan mi camisa y entre lágrimas me suplica que arreglemos las cosas.  
 
    Con mis manos aferré su cabeza de mí. Esa una de las partes más difíciles de las decisiones. 
 
    ¿Qué se supone que debería hacer? 
 
    Limpié mi mejilla y miré a Jonathan. 
 
    —Dame una oportunidad más, Eva, hagámoslo por la familia que hemos formado. 
 
    —¿Y yo? ¿Dónde quedo yo? —Pregunté tratando de no llorar—. Juro que estoy tratando de tomar una decisión… Yo nunca tomé la decisión de salir de esta jaula con la intensión de que lo que más he amado sea lastimado… Pero necesito pensar en mí, tan solo un momento, pero no hay un momento para mí, ¿oh sí?  Siento que me ahogo en mis propias decisiones y también siento que nadie sabe lo mucho que deseo la libertad. 
 
    —No llores, mamá —Helen murmuró con sus ojitos cristalizados. 
 
    —Mamá no está llorando, cariño —dije dibujando una forzada sonrisa—. No quiero que esto afecte a mis hijas. Mi intención es buscar otros caminos, sin herir a nadie, yo no quiero cargar con la culpa de un corazón roto y mucho menos si se trata de una de mis pequeñas. 
 
    Qué difícil se ponen las decisiones cuando las circunstancias nos arropan y nos afectan causando heridas agudas. 
 
    —Papá promete ser mejor, dale otra oportunidad —Micaela requirió juntando sus dos manitas. 
 
    ¿Por qué nos volvemos tan endebles cuando hay niños en medio de una podrida relación? Nos dejamos llenar de profundas heridas y aunque sepamos que estamos desangrándonos, por pensar en la felicidad de un niño, ignoramos el camino para cicatrizarnos. 
 
    Cualquier persona podría decir que soy una completa imbécil o una más de las tantas que queremos avanzar y no nos atrevemos. Se deberían disminuir sus comentarios y parar de juzgar para así comprender que las personas más fuertes somos las que luchamos con “el deber y el querer”. 
 
   
  
 

 Capítulo 9 
 
    Los sentimientos son como un saco de cebolla, si dejaste podrir el sentido común, poco a poco te volverás una bolsa de residuos podridos que no sirven para nada. 
 
    La vida se basa en decisiones, todos tenemos oportunidad de elegir y decidir por encima de quien sea. 
 
    Sus azulados ojos cristalizados tienen mi atención, todavía sigue con sus manitas juntas; miré al costado donde se encuentra Helen con la espalda pegada a la pared, observándome en espera de que tomara una decisión.  
 
    Llevé mis manos al rostro de Micaela, dejé un beso en su frente y me alejé sin decir una palabra, sabiendo que en ocasiones el silencio a veces es la mejor respuesta… 
 
    Busqué consolación en un baño frío hasta sentirme relajada. 
 
    Preparo el almuerzo creando escenarios falsos en mi cabeza, planeando mil maneras de escapar de esta situación que me agobia, manteniéndose en mi garganta las ganas de gritar fuertemente de furia hasta quedar sin voz. Teniendo la necesidad de querer escaparme de este lugar y sentirme curada. 
 
    Noto que Jonathan está tomando licor de manera incontrolada, generándome inquietud. 
 
    Organizo los tazones y cucharas en la mesa. 
 
    Kiara se acercó, rápidamente le ayudé a sentarse. 
 
    —Los hombres buscan fuera de casa lo que no se les dio —comenta teniendo mi atención—.  Cuando me enteré de que Jonathan tiene embarazada otra mujer me molesté, por el hecho de que siempre he dicho que no existe mejor mujer que tú para mi hijo, sin embargo, Jonathan me ha informado que Olga espera un varón, lo que él siempre deseó. 
 
    —Ese no es mi problema. 
 
    —No, no, claro que no, si no lo es, ¿qué haces estorbando en su vida? Deberías de dejar de retenerlo y dejarlo ser feliz. 
 
    —¿Perdón? 
 
    Las niñas pasaron emocionadas haciendo que guardemos silencio.  
 
    Empecé a servir la carbonada. 
 
    Cuando Micaela se percató que hice su plato favorito, espera ansiosa que le sirva, robándome una sonrisa. 
 
    —Gracias, mami —dijo sosteniendo el tenedor.  
 
    La veo más tranquila, como si se le olvidara lo ocurrido hace un largo rato. Estoy convencida de que Jonathan y Kiara le envenenaron la mente, porque mi chiquilla nunca se había comportado de tal manera.  
 
    Me senté frente a ella viéndola disfrutar, logrando que se me alegre el corazón. 
 
    Jonathan arrastró la silla de manera violenta, logrando tener la atención, se sentó en silencio. 
 
    —¿No vas a servirle a mi hijo? —Preguntó Kiara en un tono inquieto. 
 
    —Él también puede hacerlo —manifesté manteniendo la calma. 
 
    —Una verdadera mujer se comporta de manera sumisa con su hombre, estás hecha para servirle a tu marido. 
 
    Alejé la cuchara del plato y me levanté esperando que cerrara la boca. 
 
    Sostuve la cacerola, me acerqué, llevando el primer cucharón a su tazón. 
 
    Sentí su mano deslizarse por mis muslos hasta llegar a mi trasero, provocando que por mi incomodidad moví rápidamente mano, dejando caer el cardo sobre su camisa blanca. 
 
    —Maldición —resopló con fuerza y furor pegándole un puñetazo a la mesa, haciéndome temblar de nervios. 
 
    Una notificación encendió la tableta captando su atención, este se levantó y la sujetó. 
 
    —¿Qué vas a hacer? —Pregunté y en ese instante la lanzó fuertemente contra la pared, destruyéndola por completo. 
 
    Ni siquiera me moví ante su salvajismo. 
 
    —Así no andarás entretenida y te fijarás en lo que haces… Apuesto lo que sea que se te inquietan las hormonas cada vez que recibes un mensaje de texto de ese maldito hombre. No volverás a esa empresa —aseguró mirándome con amenaza—. ¿Me has entendido, Eva? ¡Me escuchaste! —gritó levantando su mano. 
 
    —Sí —dije nerviosa. 
 
    Kiara esconde su mirada y Helen empieza a llorar atemorizada por el momento. 
 
    —Cierra la boca —Gruñó, logrando que la niña se asuste más. 
 
    Camina hacia ella, la sujeta del brazo, alzándola salvajemente. 
 
    —Maldita mocosa. 
 
    —Suéltala, ¡Suelta a mi hija! —exclamé nerviosa jalándole hacia atrás, y entre el forcejeo su codo choco fuertemente con mi labio, logrando partirlo—. ¡Largo de mi casa! —exclamé con desesperación. 
 
    —¿Qué vas a hacer? ¿Qué carajo vas a hacer? 
 
    —Llamaré a la policía —le advertí nerviosa.  
 
    Él liberó a Helen y la niña corrió hacia Micaela. 
 
    Sostuve el teléfono, pero la mano me tiembla torpemente. 
 
    —Eva, tranquila, resolvamos esto —Kiara pidió como si fuese yo quien está mal. 
 
    —Cierra la boca —exigí molesta—. Quiero que tú también te vayas. 
 
    —Esta es mi casa, no puedes dar órdenes por encima de mi cabeza… Vuelves a hablar de tal manera y no respondo, Eva. 
 
    La respiración se me vuelve pesada y siento que pierdo la calma. Salí del área de comedor teniendo la sensación de que me ahogo, que me estoy quedando sin aliento.  
 
    Trato de calmarme, pero el ataque de pánico me oprime y no puedo controlarme. 
 
    Fui por las pastillas. Mi mano temblorosa me impide sostenerlas logrando que derrame algunas en el lavado. Llevo dos a mi boca y al cerrar el estante mi reflejo en el espejo se encontraba tranquila, como si hubiese alguien más, me muevo, pero ella no lo hace, me lleno de miedo y entro a la bañadera vacía abrazándome a mí misma mientras me balanceo pidiéndole a Dios que me ayude… 
 
    —Mami —escuché su llamado y pausadamente abrí los ojos.  
 
    Helen se encuentra ahí sentada, fuera de la bañera. Se le nota la preocupación en sus ojos. 
 
    Miré hacia la ventana y me percaté de que ha anochecido. 
 
    Salí de la bañera y la sostuve en mis brazos, besé su mejilla, y ella se aferra a mi hombro mientras la llevo a la cama. 
 
    —¿Dónde está Micaela? 
 
    —Está con papá. 
 
    —Espérame aquí. 
 
    Pedí y me alejé hasta salir de la habitación.  
 
    Camino de puntillas, en silencio, con dirección hacia la sala de donde proviene música de Rock, Jonathan se encuentra sentado en el sofá sujetando a Micaela. 
 
    —¿Ya puedo irme a dormir? Muero de sueño —le escuché preguntarle, pero él la abraza, manteniéndola nerviosa. 
 
    —¿Ya no quieres acompañarme?  
 
    Micaela se colocó frente a él. 
 
    —No me quieres cerca, ya te comportas como tu madre. ¿La quieres más a ella que a mí? ¿Uhm? 
 
    —Los amo a los dos por igual. 
 
    —Eso es falso, siempre hay favoritismo. Si la eliges a ella no me molestaré, ¿bien? Ahora respóndeme, ¿la quieres más a ella? 
 
    —Sí —respondió sin pensarlo dos veces—, amo más a mamá que a ti. 
 
    Jonathan la observa con desprecio. Se levantó dejando la botella en el suelo. 
 
    —Micaela —le llamé—, ve a mi dormitorio, ahora mismo. 
 
    Se alejó dejándonos solos. 
 
    Me crucé de brazos mirando a Jonathan, el cual se acerca despacio, escudriñándome con la mirada. 
 
    —No voy a aceptar que te metas en la cabeza de mi hija. 
 
    —También es mía. 
 
    Se terminó de acercar. Su mano toca mi rostro y rechazo sus caricias. Con su dedo recorrió mi labio partido logrando que me duela, así que alejé su mano de mí. 
 
    —No me toques. 
 
    —Puedo hacerlo, porque eres mía. 
 
    Sus manos tocaron mi camiseta consiguiendo romperla al jalarme violentamente hacia él. 
 
    —Suéltame —pedí.  
 
    Le pegué en el pecho esperando que me dejara en libertad, pero sostuvo mis manos y de frente me apoyó del brazo del mueble, dejándome presa. Cada movimiento hace que sea más incómodo poder escapar de su agarre porque ejerce fuerza y presión sobre mí, bloqueando mis movimientos.  
 
    —No, no, por favor, no —pedí al sentirle subirme la falda—. Por favor, déjame ir, no tienes que hacer esto, Jonathan. 
 
    —Tú no me das órdenes. 
 
    Me arranca la braga de un jalón. Intento moverme, pero su mano está apoyada contra las mías sobre mi espalda; hace que el tratar de defenderme me lastime más. 
 
    —No, no lo hagas —pedí en un tono lloroso—. ¡No me toques! 
 
    En aquel instante, un sonido de desesperación emergió de mi alma al sentir su polla deslizarse de manera brusca. 
 
    —¿Por qué no mojas? ¿Eh?  
 
    Sus movimientos son fuertes, como si quisiera matarme de incomodidad. Le escucho jadear, mientras mis lágrimas se unen en la punta de mi nariz cayendo sobre el sofá. 
 
    —Basta, por favor, basta —pedí en un hilo de voz—. ¡Ayuda! 
 
    Grité, pero solo pensaba en que mis hijas se puedan acercarse y puedan ver este escenario, así que me tragué mis súplicas. 
 
    Me toma de la cadera y me hala haciendo que mi trasero choque contra su regazo. 
 
    —Ah, joder —jadea, penetrándome aún más—. Maldita zorra, esto es lo que has estado buscando todo este tiempo. No me culpes por no haberte follado anteriormente, es que con solo verte no se me pone dura la polla. Deberías verte desde este ángulo, no hay nada interesante que ver. 
 
    Lloriqueo apretando los ojos. 
 
    Me penetra salvajemente, como si estuviera disfrutando del momento. 
 
    Terminó dentro de mí y luego jugaba con su polla pegajosa en mi trasero. 
 
    Se aleja, mientras que yo me mantengo en el mismo lugar, llorando como una niña. 
 
    —No es para tanto —expresó tomando la cerveza—. Levántate y vete.  
 
    Sin fuerzas me levanté alejándome de él, y al subir la corta escalera, Kiara se encuentra frente a la encimera simulando apreciar las fotografías. 
 
    Me duché en el baño principal, ni siquiera puedo pestañear por el hecho de que le siento cerca y aunque la puerta está con seguro, no quería cerrar los ojos porque él se encontraba en la oscuridad. 
 
    Al regresar al dormitorio. Micaela me abraza, llenándome de energía, le abracé aferrándola a mi pecho… 
 
    Siento que llevo esperando la mañana por más de un siglo. Llevó despierta todo el rato, aunque me encuentro cansada, no podía pegar un ojo, solamente me mantengo con miedo mirando hacia la puerta. Siento que en cualquier momento él va a abrir y abusaría de mí otra vez o le haría algo a las niñas por querer causarme daño. 
 
    Miré a mis pequeñas y me negué a mí misma el permitirnos seguir en este lugar. 
 
    Sostuve mi celular y al ver ese contacto, marqué. 
 
    Nerviosa dirigí lentamente el celular a mi oído. 
 
    “¿Está todo bien, Taylor?” 
 
    “Ayúdame a salir de aquí, por favor” 
 
    Pedí en un hilo de voz y colgué la llamada. 
 
    Saqué la maleta del armario. La abrí y empecé a lanzar ropa.  
 
    Asustada me dirigí al dormitorio de las niñas, sacando de las perchas parte de sus ropas. Con miedo a ser descubierta miraba a todos lados. 
 
    Me demoré media hora minutos y al tener las maletas preparadas tiemblo de miedo. 
 
    Entierro mis dedos temblorosos en mi cabello. 
 
    —¿Qué haces mamá? —Micaela preguntó y al notar una sombra frente a la puerta llevé el dedo a mis labios en señal de silencio—. ¿A dónde vamos? —Preguntó en un susurro. 
 
    —No lo sé —contesté. 
 
    La niña miró el reloj que marca las tres de la madrugada. 
 
    —Eva —Kiara llama en la puerta—, sé que estás despierta. 
 
    Caminé allí y al abrir ella se fijó en las maletas detrás de mí. 
 
    —Estás tomando la decisión correcta —aseguró—, si pudiera ayudarte a bajar las maletas, lo haría. Márchate, no te atrevas a quedarte, si lo haces, vivirás un infierno toda tu vida. 
 
    Asentí nerviosa abriendo por completo la puerta. 
 
    Micaela trae a Helen en sus brazos porque la niña todavía duerme. 
 
    En silencio bajamos las escaleras esperando no llamar la atención con algún ruido, sin embargo, él se encuentra despierto, sentado en el sofá de cuero con la lámpara encendida; como si estuviese esperando que esto sucediera. 
 
    —¿A dónde diablos crees que vas? —Se levantó al ver las maletas. 
 
    —A un lugar donde no estés tú —contesté fríamente—. No te atrevas a detenernos. 
 
    —¡Maldita zorra! ¡Eres una maldita zorra! Sin mí no eres nada, yo te he dado esto —lanza la lámpara al suelo. 
 
    —Mami —Micaela se asusta. 
 
    Estamos a oscuras, pero no tiemblo de miedo.  
 
    —¡Estoy harto de ti, Eva! No sabes cuánto deseo que te mueras. El error más grande que cometí fue haberme metido con alguien como tú.  
 
    Saqué de mi bolsillo una pequeña, pero filosa navaja. 
 
    —Micaela, espérame afuera. 
 
    —¿Qué vas a hacer, mamá? 
 
     —Voy a protegernos del monstruo de tu padre… Ve afuera ahora. 
 
    —No vas a hacer nada —dijo con una sonrisa, se nota que está pasado de alcohol porque al intentar caminar su pie flaqueo—. Quédate justo ahí, Micaela, no le hagas caso a la perra de tu madre. 
 
    La niña mira hacia arriba y al notar que Kiara le dice que salga en un susurro, ella empezó a alejarse.  
 
    Jonathan estaba a punto de detenerla, pero me aproximé a él con la intención de clavarle el filo por completo. Él me sostuvo la mano y me la giró hasta provocar que grite de dolor. 
 
    Vi a la niña salir justo cuando se me resbaló de los dedos la navaja. 
 
    Jonathan me pegó un puñetazo en el vientre, que me hizo retorcerme. Me sujeta del cabello y me arrastra.  
 
    —Jonathan déjala ir —Kiara le gritó. 
 
    —Cierra la boca, mamá. Eva tendrá que respetarme a las buenas o las malas. 
 
    Del cabello me hace ponerme de pie. Le clavo las uñas en la cara. Lleno de furia, me pega de la pared, lleva su puño con rabia hacia atrás, tomando el impulso para pegarme, sin embargo, su puño fue detenido por fuertes manos. 
 
    —Hijo de puta —bramó Christopher.  
 
    Me alejé rápidamente. Entonces lo vi sujetarle de la nuca y chocharlo con furia violentamente contra la pared dos veces seguidas, rompiéndole la nariz. 
 
    Cuando lo soltó, Jonathan se cayó al suelo. Christopher no tardó en subirse sobre su pecho y pegarle impulsivos puñetazos a la cara. 
 
    Me acerqué y toqué su hombro en señal de que es suficiente, inmediatamente él se detuvo. Se puso de pie y me abrazó. 
 
    Mis lágrimas le humedecen la camisa. Me besa la cabeza y al oído me pidió que me tranquilice, me dijo que estoy a salvo y por primera vez en la vida me siento protegida… 
 
    Subimos a su auto, recosté la cabeza de la ventanilla contemplando las luces de la ciudad en el transcurso del camino. 
 
    El miedo no siempre es malo, a veces funciona como advertencia. Entiendo que algunas veces las cosas tienen que doler lo suficiente para tocar fondo y poder reaccionar antes de que sea tarde. 
 
   
  
 

 Capítulo 10 
 
    Helen no se despertó en el transcurso del camino. Al llegar al parqueo del departamento, Christopher la sujetó, llevándola a su hombro. Micaela sujeta mi mano cuando vamos de camino al ascensor en silencio.  
 
    La vergüenza me come las palabras manteniéndome con timidez… 
 
    Bernard introdujo el código de acceso, le permitió el paso a Micaela y luego a mí. 
 
    Micaela observó con asombro cada detalle al pasar, evitando tocar lo que parece delicado, manteniendo cuidado hasta en el caminar hacia los grandes ventanales que brindan una maravillosa vista. 
 
    Seguí a Christopher, quien lleva a la niña a una de las habitaciones y después de recostarla la cubrió y apagó la luz antes de salir. 
 
    Me abrazo a mí misma cuando caminamos los dos solos en el amplio pasillo en donde solo hay cuadros de arte francés. 
 
    —No tengo manera de agradecerte lo que has hecho por nosotras… Siento tanto el haberte metido en esto —musité apenada. 
 
    —Agradezco la confianza que me brindaste al haberme llamado. Ahora lo único que deseo es que estés bien, al igual que las niñas. 
 
    Su mano levantó mi mentón y me miró a los ojos. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Asentí sabiendo que el mar en mis ojos le da a saber la tormenta que guardo en mi interior. 
 
    —Tengo miedo —musité nerviosa y él se acercó, poco a poco sentí sus brazos rodeándome la espalda y mi cabeza indeliberadamente se apoyó en su pecho. 
 
    —Estoy aquí, para lo que desees —dijo en un susurro, besa mi coronilla brindándome refugio. 
 
    —¿Quieres hablar? 
 
    Negué, renunciando a recordar la horrible noche que hemos pasado. 
 
    —Mamá —Micaela me llamó y rápidamente me alejé de él. 
 
    Limpié mi mejilla y miré al costado en donde ella se encuentra observándonos, Me acerqué y ella desconfiadamente me sostiene la mano y escudriña a Bernard con la mirada. 
 
    Regresamos a la sala en silencio. 
 
    —Voy a marcharme, es tarde, deberían irse a descansar —expresó serenamente guardando sus manos en los bolsillos. 
 
    —Pero este es tu hogar, no puedes… 
 
    —De esta noche en adelante también es de ustedes. Entiendo que tal vez mi presencia puede darles cierta incomodidad, así que prefiero irme confiando en que ustedes se sientan cómodas —comentó con una sonrisa de lado. 
 
    No podía creer que hablaba en serio hasta que lo vi dirigirse a la salida marchándose sin tan solo mirar atrás. 
 
    ¿De verdad existen hombres así o solo estoy viviendo una alucinación? Si es así no hace falta que me despierten, quiero seguir soñando… 
 
    Vi el sol salir, sus rayos me tocan el rostro y la brisa tibia de la mañana me acaricia la piel. 
 
    Helen estruja sus ojitos. Se sentó en la cama y empezó a ver cada rincón, manteniendo el ceño fruncido, mostrando confusión. 
 
    —Mami, ¿en dónde estamos? 
 
    —Lejos de casa.  
 
    Me cuesta el llevarlas a la escuela, podría ser un dolor de cabeza porque es muy probable que Jonathan ahora esté en asecho. Sé que las cosas empeorarán y por ahora quiero mantener distancia. Necesito pensar para buscar la manera de salir adelante. 
 
    El golpe en mi labio está peor que ayer, si me atreviera a pisar la empresa de esta manera, sería el tema de conversación de todos y, por otra parte, no tengo nada a mano para trabajar y ahora que recuerdo Jonathan rompió la tableta. 
 
    Por Dios, son tantas cosas que ahora que he reflexionado no sé cómo carajo llegué a este punto y, suponer que yo me creía esa mujer de carácter fuerte; me llenaba la boca de saliva diciendo que nunca en la vida le dejaría pasar tantas cosas a un hombre. 
 
    He comprendido que los tropiezos de una relación no comienzan cuando se perdonan cosas que parecen insignificantes, se empieza cuando no se corrigen las faltas y se dejan pasar como si fuera nada, sin tener en cuenta que el hombre viene siendo un animal, al cual, si no le corriges el resabio, lo pagarás con lágrimas en los ojos. 
 
    De solo pensar en que lo amaba al punto de cegarme, empiezo a creer que el mismo diablo se burlaba de mí mirándome desde el inframundo con palomitas en la mano, disfrutando de su telenovela favorita. 
 
    Escuché el timbre sonar y me espanté de solo presentir que es Jonathan quien espera en la puerta. 
 
    Fui a ver de quién se trataba rápidamente. Llegué a la puerta principal y vi que Jean estaba acompañado de una señorita. 
 
    —Buenos días. Soy Cara, la encargada de la cocina —saluda con una sonrisa, mientras pasa con bolsas del mercado. 
 
    La ayudo en lo que puedo, aunque pongo algunas cosas en un lugar y ella las quita para ponerlo en el que corresponde. Cada verdura tiene su envase, así que preferí ir lavándolas, evitando estorbarle en la concentración que tiene organizando cada sustancia nutritiva. 
 
    Se queda pensativa por un momento, sostiene la lista y revisa línea por línea. 
 
    —¿Sucede algo? —Pregunté esperando poder ayudarla. 
 
    —¿Sus hijas prefieren las galletas dulces o saladas? 
 
    —Ahm… 
 
    —Las dos —Micaela respondió, teniendo la atención. 
 
    —Bien, entonces no hay de qué preocuparse —soltó un suspiro y aliviada continuó con su trabajo. 
 
    Encima del desayunador empezó a colocar yogures, frutas, galletas, jugos, cereales y hasta compotas.  
 
    Me sequé las manos y me acerqué intranquila con la gran cantidad de productos que hay. 
 
    —¿Y todo eso? 
 
    —Los pedidos de Bernard para las niñas. 
 
    Micaela la mira fijamente, con la boca abierta, asombrada, sin saber qué emitir. 
 
    Tragué pesadamente saliva e inquieta rasqué mi cuello. 
 
    «Ay, Dios, qué pena con todo lo que está haciendo este hombre. ¿Cómo pagaré todo esto?» Me pregunté a mí misma. 
 
    Jean me extendió un sobre amarillo en donde se encuentra un cheque de mi pago. Dado que la suma de dinero es superior a la que me certificaron en la entrevista, me inquieto de inmediato.  
 
    Una tarjeta negra resbaló del sobre. Sus letras en dorado llaman mi atención, es una invitación a un restaurante el domingo en la noche; la invitación no solo era para mí, sino también para Micaela y Helen. 
 
    Sonreí por el hecho de que piensa tanto en mi como en mis pequeñas. 
 
    Esperaba que se apareciera esta noche, para discutir el motivo por el cual tengo un cheque de cinco mil dólares, pero nunca llegó. 
 
    Me encuentro sin comunicación, desesperada, esperando su regreso.  
 
    Al día siguiente estuve más desesperada, pues pareciera que se lo ha tragado la tierra. Jean me dio el número de la oficina y el personal, pero solo sonaba y no contestaba.  
 
    Estoy a punto de comerme las uñas. 
 
    Me molesta el hecho de que estoy almorzando sin haberme parado frente a la estufa y que el departamento está limpio y yo no he tocado la aspiradora. Me siento inútil y desesperada al no poder hacer nada y estar constantemente dando vueltas todo el día. 
 
    En la noche disfruto de un café con la vista perdida en el horizonte. 
 
    Las niñas juegan con la espuma en el jacuzzi causándome envidia. Qué linda es la vida cuando se vive sin preocupaciones. Han estado tan entretenidas que ni siquiera han preguntado por la bestia de su padre. 
 
    Cuando el sol se escondió les alisé el cabello a las niñas. Sudé la gota gorda vistiéndolas, no encontraba nada que ponerles.  
 
    Perdía la paciencia al ver a Helen ponerse cualquier trapito diciendo que le queda bien y que con ese se va a ir a la cena. 
 
    Saqué y entré la ropa en la maleta, por suerte encontré dos vestidos de color celeste. 
 
    Las tres llevamos el cabello recogido con cola ondulada.  
 
    El vestido que más me convenció fue un negro ajustado con zíper en el frente. Me miré de lado a la espera de que la panza no salga de entrometida. 
 
    Luego buscaba la manera de disimular la pequeña partida en el labio, pero no empaqué maquillaje. Apoyé mi rostro de mis manos e intenté mantener la calma. 
 
    Estoy cansada, tan cansada que no tengo esperanzas de dejar de estarlo. 
 
    —Mami —Helen se acercó—. ¿Estás bien? 
 
    —Sí, solo necesito un momento. 
 
    Giré mi rostro para limpiarme las lágrimas. La niña dio la vuelta para verme a la cara. 
 
    —No estás bien —susurró. 
 
    Se me hizo un nudo en la garganta. 
 
    —Helen, debes probar estos sabrosos caramelos —Micaela se acerca. 
 
    Me limpié rápidamente la cara y me mantuve con la cabeza en alto. 
 
    —Wow, tienes los labios tan rojos —Helen inhalan visiblemente. 
 
    Miré a Micaela con los labios rojo vino por la tinta del caramelo, entonces se me ocurrió la idea de que quizás yo pueda disimular lo que ahora me preocupa. 
 
    —¿Podrías darme uno de esos caramelos? 
 
    Micaela se acercó y me mostró sus manos llenas de dulces de cherry. Sujeté uno, lo destapé y lo entré en mi boca, en segundos mi lengua se encontraba roja, lo saqué de mi boca y empecé a pintarme los labios. 
 
    —Asombroso —dijo Helen con una sonrisa. 
 
    Reí al mi problema haberse resuelto. Las niñas se miraron y rieron conmigo… 
 
    En el parqueo se encuentra Jean en espera de nosotras. El vehículo que conducirá esta noche es negro con un brillo que hace que los reflejos sean claros. 
 
    Después de saludar, las niñas subieron y Jean les colocó el cinturón. 
 
    Me encuentro ansiosa al saber que lo veré después de dos días; algo me brinca en el estómago y siento que me late el coño de solo pensar en él. 
 
    Llegamos al restaurante Masa, uno de los más caros de New York, está entre los mejores restaurantes del mundo en cocina japonesa. 
 
    —Señora Taylor, acompáñeme —pidió unos de los meseros.  
 
    Le estaba por preguntar, ¿por qué sabía mi apellido? Pero luego lo vi saludar con asentamiento a Jean, el cual ya se regresaba al auto. 
 
    Fuimos guiadas a la mesa Vip en donde se encuentra el famoso chef Masayoshi Takayama. 
 
    No puede dejar de ver a Christopher un solo momento. Se encuentra parado con dos rosas blancas y una roja en su mano.  
 
    Le extendió una rosa a Helen y la niña atrevidamente la olfateo y simuló deleitarse con el aroma, le sonrió a Bernard y le extendió la mano para que besara su dorso, acción que Chris no demoró en hacer.  
 
    Micaela agradeció por su rosa blanca, él le cedió asiento y luego se colocó frente a mí. Observa mis labios y remoja los suyos.  
 
    Justo cuando me extendió la rosa roja, la dejé caer apropósito, él se inclinó y la recogió. Se atrevió a rozarme la pierna con los pétalos, alborotándome la respiración. 
 
    —Atrevido —musité y él sonrió entregándomela—. ¿Cómo te atreves a desaparecer y dejarme cautiva en tu departamento? ¿En dónde estuviste? 
 
    —Dándote el tiempo y espacio que merecías —respondió sin dejar de contemplar el zíper de mi vestido. 
 
    Las niñas se emocionan con los trucos de chef, pero al pasar el momento, cuando empezamos a disfrutar de la comida, notamos que Micaela se mantiene pensativa. 
 
    —¿Qué te gusta hacer en tu tiempo libre, Micaela? —Le preguntó Christopher. 
 
    —Jugar videojuegos, pero mamá ya no me lo permite porque dice que debo aprender matemáticas. 
 
    —Matemáticas, qué horrible —murmura, robándole una sonrisa—. Yo era él peor alumno en esa materia. 
 
    —¿En serio? Yo también. Como si el saber el valor de X fuera importante. ¿De qué me servirá saber eso en la vida? —Habla con entusiasmo sacándole una pequeña risa a Christopher—. Prefiero decirles adiós a los videojuegos que aprender matemáticas, eso no es para mí. 
 
    —¿Y si le pones empeño y te obsequio una switch oled? ¿Estuvieras dispuesta a aprender? Además, en el departamento tengo un cuarto de juego que hace tiempo no uso. 
 
    Los labios de Micaela permanecen semiabiertos, sus mejillas están brillantes y se estremece sin saber qué responder. 
 
    —Ya me encargué de buscarte el mejor profesor de matemáticas. 
 
    La niña frunció el ceño y miró al chef el cual sonríe y niega con la cabeza, al ella llegar a creer que es a él de quien Christopher habla, pero al darse cuenta de que es imposible mira nuevamente a Christopher con una sonrisa. 
 
    —¿Usted será mi maestro? —Preguntó asombrada. 
 
    —Sí, si aceptas lo seré, y ya verás que lo que parece difícil es solo pan comido. 
 
    Extendió su mano para que él la apretara en señal de que tienen un trato. 
 
    Se mantuvo feliz toda la noche y comió todo lo que tenía en el plato. 
 
    Cuando regresaos al departamento ella pidió pruebas de que fuera cierto el cuarto de juego y él se lo mostró dejándola impresionada. A parte de ese cuarto de juegos también tiene una sala de cine. Les preparó palomitas y abrigadas, le permitió ver una película animada. 
 
    En el pasillo le extendí el cheque que Jean me entregó. 
 
    —Esto no es el pago que la empresa acordó conmigo… No lo aceptaré. 
 
    —Qué necia eres. ¿Acaso no eres de las mujeres que siempre piensan en carteras, ropas y zapatos? 
 
    —Tengo cosas más importantes que lo material, señor Bernard. Estoy segura de que me está confundiendo con cualquier mujer prepago que se le insinúa. 
 
    Aceleré mi paso dejándole atrás. 
 
    —Eva… Eva —se aproximó, me sostuvo del antebrazo y de un jalón me tenía de frente—. Escúchame cuando te llamo, mujer. Deja de ser necia. Nunca te comparé, solo quiero que sepas que yo, no tengo solamente sexo que ofrecer, conmigo tendrás todo lo que desees. 
 
    —Suenas como si competieras con alguien. 
 
    —Yo no compito —asegura—, sé que soy el mejor. 
 
    Sonrió de lado. 
 
    —No eres el mejor —susurré con una sonrisa coqueta mirándole a los ojos. 
 
    —¿Si no lo soy, entonces dime quién? 
 
    Me mantengo callada. Alcé mi ceja y rocé con la lengua mis dientes. 
 
    Inclina levemente la cabeza. 
 
    —Responde. 
 
    Intenté retroceder, pero me sostuvo de las piernas subiéndome a su hombro. 
 
    Un grito salió de mi boca asustada por su fuerza. 
 
    —¿Qué haces? Bájame ya. 
 
    —Voy a sacarte esa maldita respuesta.  
 
    Me dio una fuerte nalgada.  
 
    Me llevó a su dormitorio, se aproximó a la cama y me lanzó como una muñeca en el colchón.  
 
    Se acercó intimidándome. 
 
    —Desde que te vi quise hacer esto —desliza el zíper hasta abajo dejándome en ropa interior.  
 
    Remoja sus labios y hundió sus dedos en mi muslo halándome hacia su cuerpo.  
 
    La respiración se me inquieta. Al sentir sus labios acercarse, se me adormecen los ojos automáticamente. Me besa con tanta suavidad que ese golpe en mi labio no lo he sentido. 
 
    Su mano baja lentamente al interior de mis muslos. 
 
    —¿Vas a decirme? —Preguntó en un susurro cuando su mano llegó a la superficie de encaje de mis bragas—. Quiero que me digas. 
 
    Sitúa el borde mi braga entre mis labios vaginales, dejando preso mi hinchado clítoris.  
 
    Su dedo índice se desliza desde el medio de monte venus, hasta pasarle por encima a mi clítoris.  
 
    Tiré la cabeza hacia atrás al sentir cómo el dedo mayor se agrega formando una V que recorre entre mis labios vaginales, dándome un leve y rico masaje, haciéndome humedecer. 
 
    —Quiero tenerte dentro 
 
    Su dedo medio se deslizó hacia dentro y hacia fuera. Su pulgar acarició suavemente el hinchado clítoris uniéndose al juego.  
 
    La espalda se me curvó y no podía mantener silencio; empezaba a temblar, y justo en ese momento él empezaba a besarme el cuello. 
 
    —Quiero follarte toda la noche. 
 
    La calentura y emoción me invaden al escucharlo susurrar: “Quiero follarte toda la noche”. 
 
    Esas ricas caricias que provocan sus dedos al entrar y salir de mi interior me delatan, estoy a punto de explotar.  
 
    —Ay, si continúa así… Carajo. —Respiro intensamente, mi cuerpo tiembla como si estuviera desnuda en el polo norte, pero con la sangre ardiente como un volcán. 
 
    Me besa mis senos, cierra los labios sobre mi pezón, chupa y tira.  
 
    Gimo sintiendo esa presión de su pulgar haciendo movimientos circulares. Joder no sabía descifrar si estaba en la gloria o el abismo. 
 
    Se deshace de su cinturón y le ayudo con su camisa. Mis manos recorren sus fuertes brazos, pero al notar una herida con puntos en el costado de su vientre me alejé asustada.  
 
    Él se acercó haciéndome caer en la cama.  
 
    Me envuelve con sus besos. Lleva su mano a su miembro para ubicarlo en mi coño. 
 
    —¿Qué te sucedió? —Pregunté todavía pensando en esa herida. 
 
    En ese instante me penetra suavemente, haciendo que mi duda no suene clara.  
 
    Se clava en mí con más profundidad, con más fuerza, obligándome a gemir y olvidarme hasta de mi nombre. Con cada fuerte cogida me castiga y al cabo de cuatro minutos siento que su caliente esperma invade mi interior.  
 
    Me agarró la cara con la otra mano y profundizó el beso, me muerde lastimándome el labio. 
 
    —Eres mía, Eva. Solamente mía. Ningún hombre volverá a tocarte. 
 
    —Para, para. Ah, para —pedía nerviosa. 
 
    Él se detiene y tratamos de tranquilizar nuestras respiraciones. 
 
    —¿Qué te paso? ¿Por qué estás herido? 
 
    —Hice lo correcto. 
 
    —¿Qué es lo correcto, Christopher? 
 
    Se mantiene callado. 
 
    Se aleja dirigiéndose al frasco de vino. Llena hasta la mitad su vaso. 
 
    Cubro mi cuerpo en espera de respuestas. 
 
    —Lo busqué, busqué al hijo de puta de tu exmarido y le di su merecido… Seguramente ya está muerto. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Se lo merecía —asegura sin una gota de arrepentimiento. 
 
    En mi estómago se formó un nudo y me quedé muy nerviosa. 
 
    «Seguramente ya esté muerto» Esas confiadas palabras empiezan a dar vueltas en mi cabeza como un carrusel. No acepto y mucho menos razono el que él que haya cometido una locura de semejante tamaño, sin embargo, la seriedad en sus palabras me tiene la piel erizada y el corazón congelado. 
 
   
  
 

 Capítulo 11 
 
    Me levanté y al intentar caminar las piernas todavía me tiemblan provocando que por poco tropiece con mi propio pie. Al él percatarlo le siento acercarse, pero inmediatamente le grité nerviosa: —¡No te me acerques! 
 
    Me abrigué con preocupación e incómoda, caminando con rapidez hasta la salida de este dormitorio en busca de otros espacios. 
 
    —Eva. 
 
    Giré sobre mi talón para darle la cara, rápidamente inquieta, levanté el dedo y le dije: —¿Qué diablos has hecho, Christopher? Es el padre de mis hijas… ¿Quién carajo te dio el derecho de…? Ay, por Dios, es que ni siquiera puedo decirlo o imaginarlo, solo espero que esto sea una estúpida broma. 
 
    —¿Cómo crees que bromearía con algo como esto? —Cuestionó alterando mis nervios. 
 
    —Por favor, dime que al menos respiraba. 
 
    Se lo solicité atormentada e impaciente, observando cómo mantiene su tranquilidad disfrutando de un breve sorbo de vino. No me da respuestas, solo examina mis nervios manteniéndose como un psicópata. 
 
    Cubrí mi rostro con mis dos manos soltando un estresado suspiro. 
 
    —¿Todavía lo amas? 
 
    Su pregunta fue importuna, y en su mirar puedo notar como con ansia una respuesta, pero yo no soy capaz de decir la verdad; porque no tengo cabeza para responder a su atroz duda. Además, en este momento la culpa me arropa, ya que seamos conscientes, si existe un culpable en esta historia soy yo. 
 
    Le di la espalda y avancé hacia la salida.… 
 
    «¿Todavía amo?» No, imposible, ¿cómo diablos podría amarlo después de nuestro último momento juntos? Tendría que estar loca, estaría volviéndome una maldita demente; pero entonces me observo y pienso en que me estoy preocupando de una manera tal vez exacerbada por alguien que se merece menos de mí. 
 
    Busco en el silencio refugio, esperando recibir calma, aferrando las manos en la taza de café, buscando consolación para mi razón. 
 
    Mantengo los ojos centrados en un canal de noticia. Por momentos imaginaba que afuera de este departamento policías nos rodean o que la prensa reportaba que Christopher Bernard huye de la autoridad. No obstante, transcurrían los minutos y nada, y poco a poco recupero un trozo de paz en mi interior, tratando de escapar de los escenarios falsos que invaden mi cabeza. 
 
    «¿Será que me he metido en otro hoyo tratando de escapar del que estoy huyendo?» Me pregunté a mí misma sintiendo culpa y miedo. No conozco a Christopher, no conozco su otra cara, pero es hombre y eso tal vez es lo que me estremece, puede que sea aún más violento que Jonathan.  
 
    «Por Dios necesito paz. ¿En qué momento me metí entre las llamas? Pensé y miré mis manos temblar. 
 
    Soy madre de dos niñas y han pasado tantas cosas que tal vez ya esté empezando a enloquecer. Me imagino que esta tal vez sea una de las consecuencias de vivir del pasado, tal vez estoy aferrándome a esas grietas y empiezo a pensar que todos los hombres son iguales. 
 
    Sentí un aroma más intenso que el café, lo que me llevó a remojarme los labios inconscientemente. Me mantengo firme dándole la espalda, pero con las ansias de girar comiéndome por dentro, desesperándome a mí misma. 
 
    —No quiero irme sin antes buscar solución a la molestia en nuestro alrededor. 
 
    Creí que los hombres no se ya no preocupaban por resolver los aprietos de una relación, (relación que todavía no tenemos). 
 
    —¿Pensabas decirme? —Pregunté en tono bajo. 
 
    —No quería provocar lo que ahora está sucediendo. 
 
    —Mentiras, tus palabras son solo mentiras… —murmuré entre los dientes—. Nunca me diste el tiempo y espacio que merecía, únicamente intentabas ocultar la herida de arma blanca que llevas… Estoy segura de que eres tan falsario como todos los hombres. 
 
    Se mantuvo callado haciendo que gire sobre mi talón, indignada por su silencio. 
 
    —¿No vas a defenderte? —Pregunté molesta—. No que todos utilizan las típicas frases para defenderse: “No me compares que no me conoces” o “Yo soy único, por favor no me compares con los demás.” 
 
    Frunció el ceño observándome con atención. 
 
    —¿Qué ridículo diría esas palabras? 
 
    Mis labios sutilmente se separaron ante su pregunta. 
 
    —¿Entonces no te ofendiste? Sé que tienes algo que decir con respeto a mis palabras. 
 
    Otra vez vuelve a quedarse callado, haciéndome perder la paciencia y justo cuando le cruzaría por el lado, renunciando a este incómodo momento, me sujeta del antebrazo, regresándome a su frente de un suave, pero rápido movimiento. 
 
    La respiración se me estremece al ver sus ojos negros caminando por cada línea de mis labios, ligeramente desliza su dulce y caliente mirada hacia mis ojos. 
 
    —¿Por qué consideras que debería ofenderme con tus suposiciones? 
 
    —Porque eres hombre, de esos que son bestias, sin escrúpulos, falsos, malos, expertos en engaños, jugando siempre a ser marionetistas. 
 
    —Lamento el que te haya tocado convivir tales experiencias —aseguró con rectitud sin apartar sus ojos de los míos—. Tus palabras no me ofenden, Eva. No suelo defenderme con palabras, me defiendo con hechos, como un verdadero hombre. Voy a hacer que borres de tu mente esas ilusorias palabras que te vendieron en un circo. 
 
    Retrocedí con una mirada suave, apenada y sin palabras. 
 
    De repente, el informe noticiero llama mi atención: 
 
    “Hombre moribundo fue encontrado desnudo en un contenedor de Washington Heights con una brutal golpiza; las autoridades aseguran que se trata de Jonathan Roy, gerente del popular hotel The Lexington, quien llevaba dos noches inconsciente. Roy fue trasladado con urgencia al centro médico Hope. Hasta ahora se desconoce la identificación del agresor”. 
 
    El frío invade mi cuerpo al notar la serenidad de Christopher. 
 
    —Ya puedes calmarte, él está vivo. 
 
    —No debiste actuar de esa manera tan salvaje. 
 
    —Hace tres días, estuve presente en una cena con la familia Rossi. Cuando Roy noto mi presencia en el hotel, logró inmiscuirse, afirmando con furor que yo secuestre a su esposa e hijas lanzando al suelo cada losa… En ningún momento actué de manera salvaje, el estúpido ni siquiera habla con base, además de que se encontraba pasado de trago. En el momento di por olvidado el incómodo suceso, en cambio, de camino a casa noté que me seguía, hice lo que debía que hacer, lástima que no salió como lo esperaba. 
 
    Pestañeé varias veces sin poder creer en sus palabras. Bajé forzadamente el nudo en mi garganta. 
 
    —Es mi culpa, todo esto, yo te metí en esto… Nunca debí cruzarme en tu camino. Ahora esta situación me empieza a ahogar y lo peor de todo es que no sé cómo nadar a la superficie. 
 
    —No voy a permitir que te ahogues, Eva, pero no puedo ayudarte si te sigues aferrando al ancla… Así que tienes que decidir, la sueltas o nos ahogamos. 
 
    Retrocedió sin decir otra palabra y cuando le sentí irse, me refugié de una esquina, temblando sin tener frío. Con esa frase haciendo eco en mi cabeza. 
 
    Él tiene razón. Llevo sujetando unas oxidadas cadenas que me aferran al dolor, hace tiempo que debí comprender que hay ocasiones en las que, cuando no puedes con la carga, debes soltarla y avanzar. 
 
    Ya no más, quiero llenarme los puños con sal y rellenar con ella cada grieta, quiero comportarme de manera inhumana, más bien quiero pensar solo en mí, volverme una egoísta, ya no quiero ser así, necesito avanzar y a la vez sé que yo misma me estoy impidiendo dar el paso. 
 
    Estos son los efectos secundarios de no haber podido descifrar a tiempo cuando una relación no da para más. Pasé por desafíos, y muchas veces me aferré a tratar de entender el comportamiento de un hombre que me obligó a soportar una guerra sin anestesia. 
 
    Ahora reconozco que tenía la mente completamente cerrada, no notaba que cometí el error de haberme aferrado a pretextos, sin poder reconocer que no existen excusas para soportar tanto el maltrato físico y psicológico. Ni siquiera los hijos son una excusa para aceptar que un hombre te haga mierda. He abierto los ojos de mi mente, ahora comprendo que hay errores que a veces ciegan el sentido común. 
 
   
  
 

 Capítulo 12 
 
    Cuando salió el sol, no tuve intención de comunicarme u obtener más información sobre Jonathan y, se siente como esa pequeña llaga en la parte inferior del labio a la cual le hice reducir el dolor con un poco de sal. 
 
    Hice una llamada a Davis solicitando su ayuda para que me envíe con Jean toda la documentación que dejé en la oficina, ya que no dispongo de la tableta y debo pasarlo todo a la agenda. 
 
    Me mantuve toda la tarde ocupada; por otra parte, en la computadora averiguaba por teléfono algún colegio cercano para cambiar a las niñas. 
 
    Buscaba la manera de poner fin a este cuento, barrer las hojas secas, anhelando comenzar un nuevo y diferente amanecer. 
 
    El día pinta tan genial que recibí la noche en una bañera con hidromasaje. Adoro pasearme por el departamento descalza, aferrando mis pies al frío suelo.  
 
    Antes de continuar mi labor, contemplé la luna llena iluminar la ciudad. 
 
    Disfruto de un vino blanco, con una mascarilla de café en la cara, recostada en el sofá de cuero con un bolígrafo entre los dedos. La curiosidad me llevó a hojear hacia atrás las hojas buscando el día de hoy, con la necesidad de saber lo que él hizo en el día. Y por lo que tengo apuntado, me entero de que viajó hacia Francia y que al anochecer tiene una cena con su padre en el estado. 
 
    En ese instante sonó el timbre y me espanté derramando vino sobre mis pechos. 
 
    Miré el gigante reloj de madera y luego el apunte en la agenda, la cena con su padre es a esta misma hora. 
 
    Me levanté rápidamente, nerviosa, caminé a la puerta que ya está abierta, noté al padre de Christopher poner en el perchero de la entrada su abrigo largo. 
 
    Un sobresalto de parte de los dos al vernos a la cara fue nuestro saludo. 
 
    —¿Se encuentra Chris? —Preguntó con el ceño fruncido. 
 
    —¿Quién es Chris? —Mi duda fue rápida, pero al caer en razón, rápidamente quise cubrir mi falta—. Bienvenido, señor Bernard. Christopher no se encuentra. 
 
    —Ahm, ¿tú eres…? 
 
    —Su asistente personal —rápidamente respondí. 
 
    Por un momento recordé que estoy en bata y con una mascarilla en el rostro. La vergüenza me arropa, y trato de cubrir con mi mano la separación de mis pechos que claramente pueden notarse, me ruborizo y me acaloro de la pena que me invade. 
 
    De repente el fuerte sonido de un torbellino tiene su atención, los pies de las niñas hacen mucho ruido corriendo dirigiéndose a mí. 
 
    —¡Mamá, dile a Micaela que se detenga! —Helen gritó molesta aferrándose a mí. 
 
    —Ella empezó —Micaela bramó. 
 
    Tiene sus manos sucias, no sé de qué carajo, pero están negras. 
 
    «Ay Jesucristo, llévame pronto, por favor». Pedí para mis adentros notando la cara de asombro del señor Bernard. 
 
    Quería morirme, que la muerte me llevara, sea al infierno o la gloria, solo necesito desaparecer. 
 
    —Hola —el señor Bernard las saluda con una sonrisa y una mirada cargada de brillo. 
 
    Ellas saludaron avergonzadas, tratando de esconder sus manos. 
 
    —Permiso —dije llevándomelas de su vista. 
 
    La pared del pasillo está sucia, hay manos marcadas y líneas negras. 
 
    —Ay, no, quiero que la tierra me trague. ¿Qué se supone que hacían? 
 
    —Pintando, mamá —Helen respondió mostrando una amplia sonrisa. 
 
    No tenía idea de cómo proceder a causa de mi ansiedad. 
 
    Al lavarle las manos, noto como el lavado se mancha. 
 
    Se me alteran los nervios y sudo sin tener calor. 
 
    Las dejé bajo la ducha, busqué un paño con urgencia, lo humedecí, tratando de limpiar la pared, pero estoy regándola más. 
 
    —Eva —el llamado de Christopher me hizo dar un brinco. 
 
    Me volteé rápidamente y me pegué del lado sucio con los ojos pelados como dos huevos. 
 
    —¿Qué haces? —Preguntó y negué rápidamente. 
 
    —N- Nada… 
 
    —Acabo de llegar. Justo cuando baje del jet recordé que esta noche mi padre estaría en casa. 
 
    —Lo siento. Soy tu asistente, he hecho un desastre, digo, soy un desastre, un terrible desastre —apreté los dientes. 
 
    —¿Por qué estás tan café? —Preguntó contemplando mi rostro. 
 
    Se acerca más y las voces en mi mente me advierten de que notara el desorden. 
 
    —¡Tengo que decirte algo! —Dije rápidamente y se detuvo. 
 
    —Te escucho. 
 
    —Detrás de mí, hay una terrible mancha negra… No sé dónde encontraron pintura, solo sé que nunca debieron toparse con eso. 
 
    Frunció el ceño, dándome a entender que no ha comprendido mis palabras, así que me hice a un lado para mostrarle que claramente la mano de Helen está ahí, plasmada en la pared. 
 
    En sus labios se formó una sonrisa y el miedo en mi rostro disminuyó lentamente. 
 
    —¿No estás molesto? 
 
    —¿Por qué debería estar molesto? 
 
    —Yo estaría furiosa. 
 
    Rasqué mi rostro y gramos de café empezaron a caer a la blanca cerámica. Entonces comprendí su pregunta, la cual era: “¿Por qué estoy tan café?” Y es porque llevo una mascarilla que me hace lucir como si hubiera enloquecido. 
 
    —Luces genial. 
 
    Mi boca permaneció semiabierta ante sus palabras acompañado de una media sonrisa… 
 
    Después de darme una ducha rápida y cambiarme de manera casual, me disculpé con su padre por la manera en que lo dejamos sin palabra, sin embargo, él solo dijo: “No pasa nada”. 
 
    Pasé a la cocina y rápidamente busqué qué preparar para dar por olvidado el incómodo momento de la mejor manera. 
 
    Observé a las niñas conversar con el padre de Christopher, quien les brinda toda su atención como si también fuera un niño. 
 
    Me siento tan a gusto, como si estuviera en una hamaca enfrente del océano, con una piña colada entre mis manos. 
 
    Después de sazonar, comencé a sellar la carne. 
 
    Christopher se acerca a la cocina. 
 
    Él huele a un suave jabón aromático de esencias frutales y florales. 
 
    Se aproximó a los vegetales que esperan ser lavados. 
 
    Parece haberse cortado recientemente el pelo, pues ese claro cerquillo lo delata, y esa perfilada barba también. 
 
    —¿Cómo te fue en Francia? —Pregunté esperando ocultar mi rostro embobado por su belleza. 
 
    —No llegamos a un acuerdo de cooperación con Simón, confío en que la próxima semana sí podremos cerrar algún trato. ¿Y qué tal tú, cómo has estado? 
 
    Sin pedírselo empezó a lavar el apio y zanahoria. Sostuvo el cuchillo y empezó a picar, teniendo toda mi atención en la precisión y rapidez que corta los vegetales en trozos pequeños.   
 
    —Pues, he estado bien… —Contesté observando como deposita toda su atención al picotear todo. 
 
    Aprecio cómo se ve con esa firme postura y cómo sus en sus fuertes brazos se le marcan esas venas. 
 
    La respiración se me acorta. Remojo los labios y aprieto los muslos con ganas de pasión. 
 
    —… Creo que nunca había estado mejor —agregué tragando forzado al tener esa cálida mirada. 
 
    —Voy a lavarme los dedos —dijo despacio mientras yo aprecio cada movimiento de sus labios. 
 
    —Pondré a cocer la carne —aseguré cuando me cruzo por el lado. 
 
    Apagué la estufa. 
 
    Intranquila observé a las niñas prestarle atención al señor Bernard, el cual le cuenta una historia. 
 
    No pasaron dos minutos cuando mis pasos se dirigieron al pasillo y al apoyar mi mano de la puerta y al pasar Christopher me sorprendió con un beso exigente. 
 
    —No tenemos mucho tiempo. Van a descubrirnos, notarán nuestra ausencia —me expresé entre susurros. 
 
    Sus manos se desplazan a mis caderas. Me levanta mi falda, dejando a la vista mi trasero. 
 
    Me apretó las nalgas. 
 
    Con su nariz arrastró el tiro de mi blusa. Alcé mi pecho con la intención de brindarle un mejor acceso a mis senos. Se paseó desde mi cuello hasta que llegó a mi pecho y empezó a lamerme la areola desesperándome. 
 
    Sus manos sujetan mi trasero, me aferra a su pelvis y el hecho de sentir su curvada polla me llena de emoción. 
 
    —Tengo un obsequio para ti —dijo.  
 
    De manera rápida me sujetó de los muslos haciendo que aferre las piernas a los costados de su cadera. 
 
    Me llevó hasta su cama. Se alejó para buscar esa mini maleta de viaje. La abrió y sin dar muchas vueltas sostuvo una caja rosada rectangular; me la extendió y tiré del lazo negro, abrí impaciente notando que dentro hay un vibrador negro.  
 
    Levanté la mirada y su fría serenidad me incomoda. 
 
    —¿Qué se supone que debería hacer con esto? 
 
    —Recibir placer —respondió mansamente. 
 
    —No lo quiero, nunca he usado esto y considero que no lo necesi… 
 
    Su dedo se presionó de mis labios. —Shh, no sabes lo que estás diciendo, mujer. Mientras te folle voy a posicionar esto en tu clítoris… 
 
    —He dicho que no lo necesi… 
 
    —Cierra la boca y escúchame. Vas a decirme con detalles que sientes en cada instante —fue preciso. 
 
    Asentí nerviosa.  
 
    —Bien, buena chica. 
 
    Se deshizo de su camiseta negra. Llevé mis manos a su perfecto, pero no exagerado abdomen. Le miro a los ojos mientras desabrocho el botón de su fino pantalón. Justo cuando entraría mi mano en busca de su anaconda, me detuvo y con su dedo negó más un sonido de negación salió de sus carnosos labios. 
 
    Me empujó hacia la cama. Se me intranquiliza el respirar, y suspiro profundamente de solo sentir cómo desliza los dedos por mi braga, dirigiendo sus benditos dedos a la separación de mis labios, de manera vertical recorre el interior y pausadamente lleva esos dos dedos bañados de mis fluidos a su boca. 
 
    —Eres pura delicia, Eva —masculló teniéndome embelesada. 
 
    Sus oscuros ojos me acosan al punto de que sienta mis latidos en cada parte de mi cuerpo. 
 
    Se inclinó quedando mi vagina frente a su rostro, su lengua no demoró en pasearse por mi coño y ponerme el mundo al revés. No aleja su lengua de allí hasta dejarme temblando. 
 
    Se levantó y liberó su polla. 
 
    Se asoma arropándome con su cuerpo. Sus labios se encuentran con los míos. Se detiene para verme fijamente mientras me penetra. 
 
    Nuestros labios permanecen semiabiertos. 
 
    —Diablos mujer —musitó, empezando a moverse con suavidad. 
 
    Cierra los ojos. 
 
    —Ay, qué rico —gemí. moviendo las caderas hacia adelante. 
 
    —No te corras, retenlo. 
 
    —Creo que no podré. Deberías parar para disminuir el placer. 
 
    Escuché el chasquido de su sonrisa y mierda, grité en tono fuera de lugar al sentir ese aparato vibrar sobre mi clítoris. 
 
    Siento que algo crece en lo más profundo de mí. 
 
    —Para, para, para —jadeo.  
 
    Estoy bañada en sudor con la piel erizada. Me retuerzo, llego al clímax y mis jugos vaginales salen como agua. Indeliberadamente, pongo los ojos en blanco y tiemblo perdiendo el control de mi cuerpo. 
 
    Enloquezco. Intento escapar, pero él vuelve a entrar en mí. Me besa bruscamente. 
 
    —Dios no te dije nada —me lamento. 
 
    —No hacía falta que lo hicieras, nena. Verte fue mucho más placentero.  
 
    Se lanzó a la cama quedándose a mi lado. Nuestra respiración es tan ruidosa que nos reímos sin querer hacerlo. 
 
    Lo miré y luego observé ese majestuoso vibrador entre nosotros. 
 
    Después de que me lavé, me alisé el cabello. Antes de salir de su dormitorio, busqué su mirada. 
 
    —¿Sucede algo? —Preguntó. 
 
    —Pues, creo que sí. 
 
    —Te escucho —musitó.  
 
    Entra las manos en sus bolsillos y por la manera en que inclinó lentamente su cabeza, supe que tengo toda su atención. 
 
    —Ahm, quiero agradecerte todo lo que me has brindado. Creo que nunca me han dado tanto, pero justo en este momento quiero requerir algo más de usted, señor Bernard. 
 
    —¿Qué es lo que deseas? Ya no lo retengas más, mujer. 
 
    El corazón se me enciende y sonrió. 
 
    —Hasta estando serio, su llamado me hace entrar al mundo de la perversidad. 
 
    —¿Quieres que sea perverso con usted? 
 
    —Quiero que me ames —mi respuesta tan rápida, que no puede detenerme a pensar y cuando me di cuenta de lo que dije cubrí mis labios, enrojecida, avergonzada por dar a saber lo que necesito, sin embargo, su respuesta causó que me brille la mirada. 
 
    —Estoy más que dispuesto a demostrarte lo que ya siento, Eva. 
 
    «Ay por Dios» Fue lo único que gritó mi corazón. 
 
    Se acercó, dejando un beso en mi frente… 
 
    La emoción se adueña de mi pecho. 
 
    Sonrió sin poder ocultarlo y se me achica la mirada por las lindas emociones que invaden mi corazón. 
 
    En el comedor podía ver que conversaban, pero yo todavía me encontraba en la luna. 
 
    Christopher se encarga de ayudar a Helen a cortar la carne. Robert, el padre de Christopher, se levantó para alcanzar el puré de papas, pero me levanté para servirle otra porción. 
 
    —No es necesario, yo puedo hacerlo —dijo con una grata sonrisa, pero insistí—. Las niñas me comentaron que estás en busca de un centro educativo. 
 
    —Así es. 
 
    —Poseo vínculos interpersonales que podrían mañana tener cupos disponibles. Voy a hacer una llamada a primera hora. No quiero que las niñas se atrasen. 
 
    —Gracias, señor Bernard. 
 
    —Para mí es un placer. 
 
    Me senté después de servirle. 
 
    Christopher sostiene mi mano dejando un beso en mi dorso. Helen atrevidamente extendió su mano para que hiciera lo mismo, sonríe avivadamente con las mejillas ruborizadas, esperando por Christopher, el cual dejó un beso en su dorso. Micaela nos observó y rápidamente escondió la mirada. 
 
    Me sentí más incómoda que ella al no haber respetado su presencia. 
 
    —Está delicioso —Robert musitó, limpiando su labio—. ¿Puedo comer más? 
 
    Preguntó robándome una sonrisa al darme a reconocer que disfruta de la carne plateada a la olla. 
 
    —¿Y ustedes cuánto tiempo llevan juntos? —Preguntó y por poco me ahogo con mi propia saliva.  
 
    Micaela deja los cubiertos a un lado prestando atención. 
 
    —Micaela, olvide decirte —Christopher interrumpió—. Tengo dos obsequios para ti. 
 
    Se levantó y desapareció de la mesa por unos minutos. Cuando regresó le colocó un gigantesco libro al lado y del otro una consola de videojuegos que la dejó con la boca abierta. 
 
    —¿Puedo tomarlo, mamá? —Me preguntó y asentí. Ella sonrió y cuando estaba por sujetar el videojuego, Christopher se lo impidió.  
 
    —¿Sabías que hasta el siglo XVI, las multiplicaciones se consideraban tan difíciles que solo se enseñaban en las universidades? 
 
    —¿En serio? —Preguntó frunciendo el ceño. 
 
    —Léelo tú misma en la página 16. 
 
    Se apuró en buscarlo y al tenerlo, lo leyó y miró asombrada a Christopher. 
 
    Él sonrió sentándose a su lado y empezaron a mantener una pequeña conversación. 
 
    Christopher y su padre se marcharon una hora después de cenar. 
 
    Cuando cerré la puerta esperaba despertar del sueño que he vivido esta noche, porque, aunque sé que es real me aferro a la idea que nada de esto me está pasando. 
 
    Después de ponerle los pijamas a las niñas, me recosté con ellas en la cama y mientras que ellas empezaban a quedar dormidas, yo todavía mantengo una sonrisa con la mirada perdida entre los objetos de la habitación.  
 
    Cuando la mañana llegó, me animé a ir a la escuela de las niñas para retirar los documentos.  
 
    Tuve una larga charla con la directora. La condenada mujer habla hasta por los codos, pero la notaba un poco nerviosa por la manera en que sus manos no se quedaban quietas, además de que le suda el bozo, cuando eso nunca había pasado entre una conversación; sin embargo, al salir de la escuela me di cuenta del porqué estaba tan nerviosa. 
 
    Una camioneta policial se detuvo frente a mí, de ahí salió un hombre uniformado. 
 
    Se sacó de entre sus dientes un palillo, y lo lanzó al pavimento.  
 
    Me observa de los pies a la cabeza y lentamente se acerca. 
 
    —Eva Taylor. 
 
    —¿Qué quieres? 
 
    —Asesinarte tal vez y luego cogerme tu cuerpo frío. 
 
    —Respétame, Daryl —exigí. 
 
    Me sujetó de la cintura fuertemente y me oprimió a su cuerpo manteniéndome nerviosa. 
 
    —Sabes por qué estoy aquí, ¿verdad? —Preguntó molesto. 
 
    —No tengo una puta idea —lo empujé. 
 
    —Descuida pronto la tendrás. Se te acabaron los días felices, malagradecida. ¿En dónde están las niñas? ¿Quieres pasar toda tu puta vida en la cárcel? Tienes suelte de que Jonathan no te ha puesto una demanda. 
 
    —Yo debería ser quien lo demanda. No tienes una idea de lo que he vivido con tu hermano. 
 
    —No me importa. He estado buscándote para decirte que, si tienes algo que ver con lo que le sucedió a Jonathan, voy a hacerte el mismo daño multiplicado por tres. Te juro por Dios que lo vas a pagar, Eva. 
 
   
  
 

 Capítulo 13 
 
    Me arrebató los documentos y procedió a examinar página por página. 
 
    —¿Por qué has retirado las niñas de la escuela? ¿Acaso piensas apartarlas de su padre como toda feminista? Cuando las malditas mujeres aprenderán que, si el problema es con el padre, los niños no tienen nada que ver. 
 
    —¿Quién eres tú para opinar? —Me atreví a preguntar. 
 
    Lanzó los documentos al pavimento y me miró firmemente. 
 
    —Voy a hacerme cargo de ti y las niñas mientras mi hermano se encuentre bajo vigilancia médica. Tus mugrosas niñas se quedarán a estudiar en este lugar. No puedes tomar decisiones sin la autorización de mi hermano. 
 
    —Me importa una mierda lo que opine o crea tu hermano. 
 
    Justo cuando me agaché para recoger las hojas, él pisó mi mano. No me quejé por el horrible dolor que sus botas me causaban, solo me mantuve mirándolo fijamente. 
 
    —¡Lárgate! Yo devolveré esto a su lugar. 
 
    —Vas a arrepentirte. 
 
    Sonríe de lado, mientras que yo escondo la mirada.  
 
    Aleja su bota de mi mano, entonces se me puse de pie y empecé a alejarme aún sintiendo su asquerosa mirada.  
 
    —¡Voy a estar vigilándote, Eva! 
 
    Camine en silencio, manteniéndome distraída. Escucho un susurro que me dice: “Camina, no te detengas, no mires atrás, solo sigue caminando”. 
 
    20 minutos de marcha “Sigue así” Marco el reloj en mi muñeca. 
 
    Me detuve en una pequeña cafetería. Pasé teniendo la mirada de todos en el lugar, o eso me hizo suponer mi subconsciente. 
 
    Me senté, liberando leves pero ruidosos suspiros. 
 
    —¿Qué va a querer? —Preguntó una señorita, esperando anotar algo en su libreta. 
 
    Se da la vuelta para seguir discutiendo con un cliente. 
 
    Acaricia su notable vientre y suelta un quejoso suspiro. Su cabello negro le toca la mitad de su trasero, además de que es guapísima. 
 
    —Agua, solo quiero un vaso de agua fría. 
 
    —¿Eva? —me mira fijamente—. ¿Eva Taylor? 
 
    Sonríe esperando que la reconozca, pero no tengo la mínima idea de quién se trata. 
 
    Finjo una sonrisa y ella rápidamente se sienta frente a mí. Empieza a reír mientras rebusca en el bolso atado a su cadera. Saca su celular y busca concentrada, luego de un corto minuto me muestra la pantalla, donde tiene una foto nuestra publicada en Facebook en el año 2011 con un uniforme escolar. 
 
    Una risa fuera de lugar se escapó de mí, hasta di saltos de emoción. Ella  fue la mejor compañera que pude tener en la vida, esa de la cual me separé después de mi embarazo porque sus perfectos y adinerados padres querían que fuese a la universidad, para ser esa cirujana que tantos ellos pedían, pero yo no era un buen ejemplo y para sus ojos era “mala influencia”. 
 
    —Vivi, Vivi, Vini —chillé. 
 
    Ella sonrió con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    —Eva —susurra, limpiándose la mejilla. 
 
    Volví a mirar su vientre, esta vez con asombro. 
 
    —Mi pequeño girasol está embarazada —dije emocionada. 
 
    Me levanté para abrazarla, refugiándome en su hombro. Sus brazos me aprietan fuertemente y durante ese corto, pero eterno abrazo, nuestros sollozos cargados de emoción se unieron. 
 
    —Viviana regresa trabajar —una señora le ordena y al ella se hace a un lado. 
 
    Pude ver con claridad a la señora y al fijarme que es su madre, tragué forzado y mostré una sonrisa nerviosa. 
 
    Ella se mantuvo con esa fría mirada. Se acerca, y le arrebata el menú y la libera a Viviana y se alejó sin decir algo más. 
 
    —Tan amable como siempre —murmuré. 
 
    —Por favor siéntate —Viviana pidió alegre—. Han pasado unos once años y te sigues viendo igual de hermosa. 
 
    Sostiene mi mano y la aprieta tratando de ocultar el cómo tiembla.  
 
    Vi a su madre, murmurarle a su viejo padre, quien me observa sin disimulo, lo que me genera incomodidad y preocupación por Vivi, quien luce despreocupada. 
 
    Contemplo esas claras pecas que cubren casi todo el lugar de sus mejillas ruborizadas. 
 
    —¿Cómo estás? —Le pregunté dando por olvidada la incomodidad. 
 
    —¿Se vale llorar? 
 
    —Ay, no, no empecemos así —supliqué aferrándome al agarre de sus manos—. ¿A quién de las dos la vida le ha hecho más mierda? 
 
    —Imagine este encuentro unos cientos de veces y ahora que te tengo de frente creo que le faltaran horas al reloj para poder expresarte todo lo que siento en este momento al tenerte aquí… Te busqué por todas las redes sociales. 
 
    Me quedé callada al recordar que me aparte del internet cuando Jonathan insistía en querer tener todas mis contraseñas y muchas veces cuando nos molestábamos, revisaba hasta el último mensaje de cada chat, me tenía chequeada hasta la cantidad de persona que seguía o tenía agregada. 
 
    Rasqué mi cuello y simulé una pequeña sonrisa. 
 
    —¿Sigues con Jonathan? 
 
    —No, ya no estamos juntos. 
 
    —Entiendo —musitó—¿Y…? ¿Fue niña o niño? 
 
    —Niña, bueno, tengo dos niñas. 
 
    —Wow… 
 
    —¿Y el bebé que llevas en tu vientre? 
 
    —No lo sé y prefiero no saberlo —sus ojos color miel se distraen, las manos le tiemblan notoriamente, aunque las empuñe—. Me violaron —agregó en un hilo de voz. 
 
    —Justo al salir de la fiesta de graduación. 
 
    No pude ocultar mi asombro acompañado de lágrimas. 
 
    —Lo siento tanto, Vivi… 
 
    —No, no pasa nada, decidí tenerlo, pero voy a darlo en adopción, no puedo vivir con esto Eva… Esto me está matando, me duele tanto, me he marchitado, ¿sabes? Hace cuatro meses no recuerdo quién era—. Por un momento sonríe, aunque sus ojos estén llorosos. —La niña perfecta de papi y mami, se ha convertido en un contenedor de basura. 
 
    Y yo que creí que nadie podría estar pasando peores momentos que yo, ahora me siento fatal por quejarme tanto. 
 
    —Mis padres invirtieron todos sus ahorros en mí, estamos en banca rota y lo que ves cómo una cafetería es una ratonera, así que no voy a brindarte una sola gota de agua al menos que esté embotellada. 
 
    Se quitó el delantal, saco del bolso en su cadera unas llaves y me extendió la mano. 
 
    —Vamos por buena comida, yo invito. 
 
    Me levanté y nos dirigimos en silencio a la salida. 
 
    —Viviana, regresa al trabajo—. Su madre le ordeno teniendo la atención de las personas presente. Pero Vivi solo avanza sin mirar atrás. 
 
    Si esto hubiese pasado hace unos años, el tímido girasol no se hubiera atrevido a dar un paso más. Caminó hasta un viejo, pero bien cuidado Volkswagen. Subimos y vimos a su madre en la entrada de la cafetería observándonos, Viviana encendió el auto y sin dudarlo nos alejamos del paraje. 
 
    El incómodo silencio entre nosotras me hace saber que es mi deber desatar un nudo de los que tengo en el corazón. 
 
    —La relación mía y de Jonathan fue una bomba de tiempo, he huido de casa con las niñas. 
 
    —Espero que puedan resolver sus problemas. 
 
    —Pues yo no, no quiero volver a estar ahí, Vivi, no quiero. 
 
    Una tarde junto con ella me liberó emociones que había reservado, emociones que nunca en la vida pensaba volver a dejar salir. Qué lindo se siente estar en casa, sentirse segura y completa. Me di cuenta de lo sola que me encontraba y olvidé los miedos que me asustan en las madrugadas. Un café no fue suficiente para mí, al igual que para ella no bastaron tres tazones de helado de caramelo. 
 
    Siento que unas de las grietas en mi corazón fue sellada con el mejor cemento de la historia. 
 
    De regreso al departamento de Bernard no podía ocultar la sonrisa en mi rostro, pero al entrar al ascensor recuerdo cómo marcha mi vida. 
 
    Cuando pase dentro, entre en pánico por el armonioso silencio, busque entre los pasillos, y ellas no estaban presente, pero luego escuche la chillona risa de Helen venir de la terraza. Subí silenciosamente, Micaela se encontraba frente a un cuaderno con ese libro abierto a su lado, disfruta de una limonada y luce relajada, mientras que Helen se encuentra en el columpio de terraza, siento balanceada por Christopher, como todo un sueño, un sueño en el que quiero para siempre vivir. 
 
    —Mamá ha regresado—. Helen dijo emocionada. 
 
    Me dirigí a Micaela dejando un beso en su mejilla sin interrumpir su concentración. 
 
    —¿Cómo te ha ido?— Preguntó con interés Christopher al acercarme. 
 
    —Pues bien, he vuelto a ver una amiga de la cual no sabía nada hace años. 
 
    —Eso es genial, espero que sigan en contacto. 
 
    —Bueno… Me he dado esto—. Saqué de mi bolsillo un trozo de papel que me dio Vivi y se lo extendí. —Son redes sociales, pero ya no tengo idea de que como buscarla o agregarla, solo utilizo WhatsApp, pero me he quedado sin móvil, lo he dejado en casa el día que fuiste por mí. 
 
    Sostuvo el papel, lo miro y lo guardo en los bolsillos. 
 
    —¿Obtuviste los documentos de las niñas? Mi padre esta mañana al llamarme fue lo primero que pregunto, ya te obtuvo los dos cupos. 
 
    ¿Qué? 
 
    Mis labios se separaron ante la inesperada sorpresa. 
 
    —Creo que las niñas seguirán allí hasta que termine el año escolar. 
 
    —¿Y eso por qué? 
 
    Porque el hijo de puta de Daryl me lo ha impedido, considero que las cosas se pondrán difícil para mí y las niñas, no es tan fácil escapar de Jonathan y ahora todo será peor porque seguramente Daryl me pisará las huellas; se mantendrá como un lobo en asecho mañana, tarde y noche, lo conozco bien, es la oveja negra de la familia Roy. No hay nada más peligro que una oveja que tal vez busca ser aplaudida después de haber sido pisoteada. 
 
    —He hablado con la directora y maestras, y tomé la decisión de dejarlas allí, no es lindo entrar a una escuela a mitad de año rodeada de desconocidos. 
 
    Mentí. 
 
    Se mantuvo callo y volvió a darle un leve empujón a Helen. 
 
    —Lo he hecho, señor Bernard, he resuelto la ecuación sola—. Aseguro Micaela teniendo nuestra sorpresa y atención. —¡He resuelto la ecuación sola! 
 
    Grito, cubrió sus labios y miro a Christopher quien se acerca sin perder tiempo, le seguí esperando ver que mi hija de once años ha resuelto un ejercicio que le ha torturado tanto en la escuela. 
 
    Christopher lo reviso y sonrió en señal de que es el ejercicio está bien hecho. 
 
    —Quiero aprender, ¿cómo lo hiciste? 
 
    —Pues después de analizar y debatir con el señor Bernard algunas cosas que la maestra no explico bien, lo logre, lo logre sin molestarme conmigo misma mamá. 
 
    Expreso con seguridad, cargada de emoción, abrazo a Bernard y al percatarse de lo que ha hecho se alejó avergonzada tratando de mantener distanciada arreglándose el pelo en la cara, mientras que Christopher se ha quedado sin palabras por un momento al igual que él, yo no esperaba eso de Micaela. 
 
    —Micaela tiene un excelente potencial, es rápida e inteligente, si le permites crecer como se debe confió en que llegara lejos. 
 
    —¿Qué sugieres? 
 
    —Una nueva escuela, que tenga magníficos maestros, quiero que asista al mejor de los colegios privados de élite en New York. 
 
    —No. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Porque es mi hija y soy quien decide. 
 
    Mi respuesta fue rápida y un poco subida de tono, consiguiendo hasta la atención de Helen. Rápidamente me aparté de ellos regresando dentro. 
 
    Toda esta mierda me está afectando, estoy descargando mi enojo con quien no debería, pero no puedo evitarlo, el miedo me traiciona. 
 
    Al cabo de minutos me enteré de que se había marchado. Me come la pena por la manera en que le hable, seguramente fui un poco dura y tal vez se sintió humillado por el hecho de que él no tiene y nunca tendrá hijos. 
 
    «Joder, joder, ¿qué estoy haciendo? ¿Qué estoy buscando?» Me pregunte sin saber qué hacer. 
 
    Al anochecer Jean trajo una caja de regalo, cuidadosamente la llevé a la mesa y al abrirla dentro se encuentra un celular que se encendió por una notificación, la cual se trata de Viviana. 
 
    En la mañana aliste a las niñas y me prepare para ir al trabajo, debo pagarle a Christopher todo lo que hace por mí de alguna manera, merece que por lo menos sea su mejor asistente. 
 
    Cuando bajamos al parqueo las niñas corren emocionadas hacia el auto, pero al ver un hombre uniformado pararse en su camino se detienen, mis pasos se acortaron al verle sacar ese palillo de entre sus labios lanzándolo al suelo, abre sus brazos para recibirlas. 
 
      
 
    ¿Qué carajo hace aquí? ¿Cómo mierda llego aquí? 
 
    Las niñas se detuvieron pensativas, ni ellas misma podían creer que Daryl Roy, el frío tío, se encuentra ahí parado esperando recibirlas. 
 
    —He venido a buscarlas, papá espera por ustedes. 
 
    —¿Dónde está él?— Micaela preguntó. 
 
    —Hospitalizado, tu padre está muy mal, Micaela y desea verlas, pero mamá no quiere que eso suceda, ¿oh sí? Ni siquiera se te lo dijo porque claramente no le importa. 
 
    —¿Eso es cierto, madre? 
 
    Me quedé callada mirando a Daryl quien sonríe malvadamente burlándose en mi cara. 
 
    —Puedo explicarlo, nena. 
 
    Micaela está enrojecida de molestia y sin mirarme empezó a llorar dirigiéndose a la camioneta policial, Helen preocupada le siguió hasta subirse. 
 
    —Sube a la camioneta, Jonathan también quiere verte—. Susurro Daryl. —¡He dicho que subas! 
 
    Temblé acobardada. 
 
    —Eva—. Christopher me llamo teniendo la atención. —¿Todo bien, oficial? 
 
    Pregunto. 
 
    —Vengo por mi cuñada y mis sobrinas, nada que le importe—. Dijo tocando la pistola en la funda pegada a su cinturón. —Vamos, Eva, sube. Sé que estás emocionada por volver a ver a tu querido esposo. 
 
    —No iré a ningún lado. 
 
    Dio un paso al frente y Christopher le impidió dar el otro. 
 
    —Ya la escuchaste, evita insistir y lárgate de aquí, por las buenas—. Le sugirió mirándole a los ojos. —Ve por las niñas. 
 
    Me aparté, pero al notar que Daryl sujetar el arma, sin sacarla de su lugar, me quedo paralizada, completamente nerviosa. 
 
    —¿Quién carajo eres? 
 
    Le pregunto al notar que Christopher mantiene su rectitud sin temor. 
 
    —Soy el dueño de este lugar, si no eres tan mediocre y conoces las leyes sabes que te conviene salir de aquí ahora. Deja salir las niñas de la camioneta y márchate—. Justo cuando este atrevería a interrumpirlo, Christopher se lo impidió. —No te he dado la palabra, te he dicho que te marches y alejes tus pasos de mi mujer, ella tiene la decisión si le permitirá o no a las niñas ver a su padre, tú aquí al igual que yo no tenemos ningún derecho de obligarla. Supongo que no tengo que decírtelo de nuevo, ¿verdad? 
 
    Daryl se alejó lentamente, se dirigió a la camioneta y les pidió a las niñas que salgan, tiro con fuerza la puerta cuando subió y no demoro mucho en salir sin alejar su vista de mí.  
 
   
  
 

 Capítulo 14 
 
    Me encuentro sentada en el sofá mirando hacia suelo mientras él camina de lado a lado a mi frente, el sonido de sus pasos me da a entender que se encuentra impaciente, furioso y pensativo. Se detiene, me observa, pero no dice nada, así que regresa a marcar esos cuatro pasos de lado a lado hasta que volvió a pararse frente a mí. 
 
    —¿Qué ha sido eso Eva? 
 
    Pareció haber pensado mucho sus palabras, pero su primera pregunta no sonó como yo lo esperaba. 
 
    —¿Por qué no me hablaste de él? ¿Por qué te guardas las cosas? Mírame, Eva. 
 
    Levante el rostro recogiendo un poquito del valor que se me derramo. 
 
    —¿Así quieres resolver las cosas? ¿Cómo quieres que te ayude si te encierras en tu mente? Ni siquiera me adviertes de lo que sucede y tengo que actuar por desconcierto. ¿Cómo quieres que te ame si me mientes? 
 
    Se me hizo un nudo en la lengua. 
 
    —Es que no entiendes. 
 
    —¿Cómo quieres que entienda si no me explicas?— Esta vez su tono fue más duro. 
 
    —No quiero meterme más en esto, Christopher. Estos son mis problemas y debo enfrentarlos sola, tú ya has hecho suficiente. 
 
    —¿Suficiente? Si ni siquiera me has dejado mover un dedo—. Asevero. —Pero eso se acabó, voy a actuar sin consentimiento. 
 
    Se alejó buscando su teléfono en el bolsillo, le sentí ir hacia la salida iniciando una conversación. 
 
    Me levanté rodeándome con los brazos; caminé al dormitorio en el que me he hospedado con las niñas. Antes de pasar escucho el sollozo de Micaela, abrí lentamente la puerta sin que ellas notaran mi presencia. 
 
    Helen enrolla papel en su mano y se lo extiende a Micaela, quien dejo a un lado el que ya tenía entre sus manos uniéndolos a la pequeña montaña. 
 
    —Papá está muy mal, ya escuchaste al tío Daryl. 
 
    Le comento a Helen quien se avecinó a secarle la mejilla. 
 
    —Quiero verle. 
 
    Gimoteo. 
 
    Me aproximé paulatinamente consiguiendo sus entristecidas miradas. 
 
    —Deben estar furiosas conmigo—. Musite sentándome en la cama. 
 
    Helen volteó para darme el frente. 
 
    Las dos esperan más palabras de mi parte, no quiero inventar una mentira, pero a la vez tampoco quiero decirles la verdad. Tal vez falle al no confesarles la verdad, creí que todo estaba bien así, que no hacía falta hablar, pero olvide que esta situación no solo es conmigo, esto nos arropa a las tres y aunque son niñas sé que esto le afecta tanto como a mí. 
 
    —No, mami, no estamos furiosas contigo—. Helen dijo extendiendo su mano apoyándola de mi muslo. 
 
    Micaela me observa y mantiene silencio. 
 
    —¿Hay algo que pueda hacer para mejorar esta situación? 
 
    —Quiero ver mi papá, hoy mismo—. Asevero manteniendo ese carácter fuerte y defensivo. —¿Puedo ver a mi papá, mamá? 
 
    —Si—. Suspire y afirme levemente con la cabeza. 
 
    —Cuando el señor Bernard expulso al tío Daryl le escuche llamarte por su mujer—. Afirmo sin flaquear. —¿Acaso es él tu nuevo novio? 
 
    Trague pesado, soltando un pesado suspiro, me levante de cama y las mire. 
 
    —No, el señor Bernard y yo solo somos amigos. 
 
    —Ok—. Dijo estando satisfecha. 
 
    —¿Acaso puede él ser mi novio, mamá?— Helen hizo una inesperada pregunta con una tremenda sonrisa y las mejillas ruborizadas. 
 
    Micaela empezó a reír y ella cubrió sus ojos, avergonzada, pero al notar mi seriedad está casi empieza a llorar porque al momento cree que la regañaré. 
 
    —Sí que eres dramática, Helen. Estoy que me orino encima—. Micaela se burla bajando de la cama dirigiéndose al baño. —No derramaste una lágrima por papá y le confiesas a mamá tus sentimientos por el señor Bernard y estallas. 
 
    Comentó desde allí y Helen se apena dulcemente. 
 
    Me acerqué inclinándome en su frente, sosteniendo sus manitas. 
 
    —¿Me vas a pegar?— Pregunto nerviosa. 
 
    —No, cariño. 
 
    —Es que se me hace bastante guapo, mamá, es todo un caballero—. Aseguro y mis labios levemente se separaron mirándole a los ojos. 
 
    —A mí también se me hace bastante guapo—. Confesé en un susurro. —Y decirlo no es nada malo, pero… 
 
    —Siempre hay un pero— Me interrumpió incómoda, se cruzó de brazos y miro hacia un costado. —Ya sé que soy muy pequeña para él, quiero crecer mamá y ser tan bella como tú para tener su mirada en mí. 
 
    No puedo ocultar mis dos ojos tan expresivos manteniéndose como dos huevos por su molestia y palabras que suenan muy apecho. Y yo estoy sin palabras, teniendo sentimientos encontrados, creo que es normal que suceda esto cuando tu niña deposita un montón de confianza en ti. 
 
    —Ahm, Helen, querida, escúchame… Respeto tus sentimientos, para mí todo esto es importante, no voy a ponerte un pero, solo quiero sepas que todo tiene su momento y cada cosa a su tiempo, sentir es maravilloso, al igual que lo es el esperar. 
 
    —Buaj, que asco el amor—. Micaela murmuró sacándome una sonrisa. 
 
    —No le hagas caso a Mica, solo quiere molestarte. 
 
    Helen asiente bien juiciosa, bese su frente al levantarme. 
 
    La señora Cara había llegado para preparar de comer, otra vez intenté serle útil y seguirle el ritmo intentando no fracasar en el intento. 
 
    Al cabo de tres horas después de terminar de comer y haber lavado los platos, me planté en el comedor para terminar la plantilla de conciliación, conteniéndome las ganas de no caer ante la tentación de ese rico sueño después de comida. Fui por café y disfrutando de la perfecta melodía de la guitarra que suena en la insuperable canción de Ricardo Arjona titulada “Desnuda”. 
 
    Por eso es que me gustas tal y como eres 
 
    Incluso ese par de libras de más 
 
    Si te viese tu jefe desnuda y detrás 
 
    No dudaría en promover tu cintura. 
 
    Sonrió de lado y de paso me muerdo los labios, pues ya mi jefe me ha visto y me hace pensar que soy la perfección en mujer. 
 
    El timbre me hizo vibrar la punta del clítoris justamente como ese maravilloso vibrador que apoyaban sus manos sobre su dura, pero delgada y sensible piel. 
 
    Me levanté y caminé hacia la puerta, me detuve arreglando mi cabello y liberando un botón de mi blusa naranja y la vibración se esfumó de mi cuerpo al ver a Jean parado con las manos hacia atrás. 
 
    Recordé haberle avisado de que saldría con las niñas, pero al recordar a donde vamos a ir se le borra la emoción a cualquiera. 
 
    Sentí las niñas correr, pues ellas sabían que al sonar el timbre nos iríamos a la clínica Hope. En unos minutos me cambié, me mire al espejo esperando que mi vestido rosa me haga lucir la piel alegre. Con unos tacones altos y el pelo lacio recogido sostuve el bolso blanco aproximándome a la salida colocándome un poco de bálsamo labial. 
 
    De camino al auto, note que dos sujetos vestidos elegantemente hasta las manos se encuentran allí mirándome fijamente. 
 
    Al llegar el alto hombre de piel blanca con ojos azules, delgado y misterioso retiro uno de sus guantes, extendiéndome su mano manteniendo seriedad en su rostro y las siguientes palabras: 
 
    —Señora Taylor, un placer, mi nombre Jack Neeson, él es mi compañero Sam Egerton… 
 
    Presento a un guapísimo pelado de ojos verdes y fuerte cuerpo bajo su traje. 
 
    Apretaron mi mano y soltaron rápidamente dejándome desorientada; pestañeo varias veces inquieta hasta que termino de decir: —… Estamos asignados por el señor Bernard para servirle desempeñando nuestras habilidades como guardaespaldas personales para que pueda sentirse segura al realizar cualquier actividad en el exterior. 
 
    —¿Qué?— Musite esperando aterrizar. —Esto tiene que ser una broma. 
 
    Sam abrió las puertas traseras del auto permitiéndole entrar a las niñas. 
 
    Mire a Jean quien se hace a un lado, mientras que Jack no dudo en abrirme la puerta, camine lentamente allí subiendo sin decir algo más. 
 
    En el camino me mantengo atisbando la pistola en la funda pegada a su cinturón, pegué la cabeza de la ventanilla deseando ver a Christopher para pedirle explicación, pero recordé sus últimas palabras al marcharse. 
 
    Cuando llegamos a la clínica uno de ellos se quedó fuera, mientras que el flaco sigue nuestros pasos manteniendo en vigilancia a todos en nuestro alrededor. Me siento como la protegida mujer de un peligro mafioso. 
 
    Fuimos guiados por una enfermera quien nos trajo hasta la habitación que se encuentra Jonathan. Jack, se mantuvo en la puerta abierta al dejarnos pasar, se me estremeció la piel al ver su rostro hinchado, por partes tiene moretones acompañados de pequeñas cortadas, el ojo izquierdo feamente enrojecido y el tabique de su nariz desviado. 
 
    Micaela en llanto corrió abrazarle, haciéndole quejar de dolor, este acaricio su espalda y olio su cabello dejando un beso sobre su coronilla. 
 
    Note que a una esquina se encuentra su secretaria, esa joven embarazada de mirada fuego. 
 
    —Mi linda princesa, las extrañaba demasiado—. Susurro. 
 
    Helen apretó mi mano manteniéndose a mi lado mirándole fijamente, él esperó porque ella se acercará, pero al no hacerlo le llamo varias veces y la pequeña cabizbaja mordiéndose los dedos camino lentamente a él. 
 
    —¿No reconoces a papá?— Le pregunto y ella negó mirándole a los ojos. —Soy yo, mírame, princesa. 
 
    —¿Qué te sucedió?— Le pregunto apenada. 
 
    Él levantó su vista observándome atentamente. 
 
    —Te ves ridícula—. Dijo olvidándose de la presencia de las niñas. Disimuladamente, tome aire por la boca y lo expulse lentamente. —Te llevaste a mis hijas, apartándolas de mí, ¿quién te dio el derecho, Eva? ¡¿Quién te dio el derecho?! 
 
    Exclamo a fuerte voz. 
 
    Jack se movió, pero levante la mano y se detuvo. 
 
    Las niñas tiemblan de miedo, pero continúan a su lado. 
 
    —Al parecer no fue suficiente lo que te sucedió… No trates de sonar como la víctima, ya te ves débil, pero lamentablemente el papel no te sienta, cariño. 
 
    Me expresé calmadamente. 
 
    —¿Cómo te atreves?— Se atrevió a preguntar aquella mujer levantándose. —No voy a permitir que bajo su condición te burles de él. 
 
    Sonreí de lado y alcé sin querer las cejas. 
 
    —Lo siento tanto—. Hable presionando la mano de mi pecho.  —No era mi intención, solo que no pude aguantarme las ganas decirlo. Como diría el Chavo “Fue sin querer queriendo”—. Mascullé, apreté mis labios por no reír ante esa vena en su frente que da a saber el enfado que guarda. 
 
    Helen rio abiertamente por mí, mientras que Micaela con disimulo mira el vientre de Olga, sé que le come la curiosidad, no obstante ella no suele preguntar, prefiere callar hasta explotar. 
 
    Jonathan lleva unos minutos observándome con furia y desagrado, mientras que las niñas mantienen una conversación con él. 
 
    —Mañana estaré en casa, quiero que estén de regreso, la casa no se sentiría igual sin ustedes—. Dijo mirándome. 
 
    —¿Volveremos a casa, mamá?— Micaela pregunto. 
 
    —No, no volveremos allí—. Esta asienta estando conforme con mi respuesta. Mire el reloj en mi muñeca. —Ya debemos irnos, debo ir al trabajo antes de que caiga la noche. 
 
    Helen le dijo adiós con las manos a Jonathan y se acercó a mí rápidamente, pero para Micaela despedirse fue un poco triste, la niña está cargada de sentimientos, lástima que él no lo nota ni se esfuerza en hacerlo. 
 
    De regreso al auto noté a Daryl sonreír con un cigarro en la comisura de su labio, no perdió tiempo en acercarse, por un instante retrocedí dos pasos inquieta. 
 
    —Eva, que bueno que te veo, quiero hablar contigo a solas—. Pidió expulsando el humo mirando con molestia a las niñas. 
 
    Micaela sostuvo a Helen de la mano y se distanciaron de nosotros jugando entre los autos. 
 
    —¿Qué quieres?— Pregunte sin perder tiempo. 
 
    —Hablar—. Dijo tirando rápidamente de su mano consiguiendo sujetar mi muñeca. 
 
    —Es mejor que la sueltes y retrocedas lentamente—. Jack le ordeno sosteniendo el arma, apuntándole sin temblar. 
 
    —Ya escuchaste—. Sam manifestó detrás de él. 
 
    Daryl libero mi mano, mirando con acecho a mis dos guardaespaldas, dejo caer el cigarro y se paró derecho observándome. 
 
    —Sí que te quedo bien el ponerte de puta con un millonario—. Justo cuando termino, Jack de un rápido movimiento pego con la empuñadura del arma en la boca logrando cortarle el labio. 
 
    Temblé asombrada viéndole quejarse. 
 
    —Maldición, Eva, vas a apagármela, hija de… 
 
    —Asegúrate de pensar lo que vas a decir, puede que te cueste un diente—. Dije mirándole a sus ojos, los cuales me maldicen. —Ahora hazte un lado, estás impidiéndome mi camino. 
 
    Note como tensa su mentón, miro a Jack y Sam y mansamente se apartó de mi frente, di tres pasos, le mire limpiarse el labio y avance sin volver a mirar atrás. 
 
   
  
 

 Capítulo 15 
 
    Empiezo a sentirme bien, siento que me he inyectado un poco de ego en las venas y no puedo retener la extraña emoción que me invade. 
 
    Mire por tercera vez el reloj, ¿cómo es posible que hace un minuto hayan pasado tres? Cuando regresamos al departamento corría como loca después de darme una ducha rápida, empecé a plancharme el cabello, pero noto que sigue igual y después de seguir intentando hice una rabieta molesta conmigo misma, pero al notar que la plancha está desconectada, suspiré recuperando mi postura. 
 
    Casi me desgreño poniéndome la medias pantis, me aseguro de que mi falda esté bien planchada al igual que mi blusa de puntos negros, me puse los mismos tacones cerrados negros. 
 
    Veo a Helen moverse en la cama y trato de no hacer más ruido para no seguir espantando su sueño. 
 
    Corrí por la agenda notando que el sol ya se esconde. 
 
    Sostuve el polvo de maquillaje y me di una sola capa, peine hacia arriba mis cejas y pinté mis labios de un pintalabios cremoso marrón. 
 
    Justo cuando termine de guardar la agenda y el celular, sostengo el folder y me aparto del comedor. 
 
    —Wow— Micaela musito dejando caer la cuchara en el cereal. —¿Iras a trabajar así? 
 
    —Sí, ¿qué pasa? 
 
    —Nada, te ves, genial—. Aseguro todavía observándome. 
 
    Sonreí nerviosa. 
 
    Besé su frente despidiéndome, al pasarle por el lado a Cara esta me miro admirada y al salir Jack me deseo una buena noche quedándose en la puerta velando por la seguridad de mis hijas. 
 
    Salí del departamento, sentí la mirada de Sam y sonreí a escondidas al subir al auto. 
 
    Cuando llegamos a la empresa, la chica en recepción me extendió una hoja en la cual tiene anotadas llamadas, el mensaje y el contacto con nombre completo. Agradecí y continué mi camino. 
 
    —Taylor, que bueno que has llegado, esto es todo tuyo—. Davis lleno mi frente de carpetas. —Ya sabes qué hacer con ellas, revisa, apunta y lo que no sea de importancia lo tiras a la trituradora de papel. 
 
    —Ahm, sí. 
 
    —Por cierto, te envié la información generar por correo, ¿acaso tienes lo que solicito el señor Bernard? 
 
    —¿Qué solicito? 
 
    —El informe imprimido de los gastos, ahora mismo debe estar esperándote en la sala de juntas… No pierdas más tiempo y ve—. Ordeno con aplausos. —Apúrate, Eva. 
 
    Subí al ascensor, pero tengo las manos ocupadas. 
 
    La señorita Clark entro con una bandeja vacía de cristal en manos, en su otra mano tiene una carpeta, fruncí el ceño y me miro esperando que presionara algún botón, pero ¿con qué fuerza podría hacer ese esfuerzo? Al ser muy claro, ella acercó su dedo allí. 
 
    —Gracias. 
 
    Se mantuvo callada, cuando las puertas se separaron las dos dimos un paso al frente, nos miramos y pretendemos avanzar al mismo tiempo, vamos chocándonos todo el camino hasta llegar a la sala de juntas, ella abrió la puerta, paso y la cerro en mi cara. 
 
    Hugo, el hombre de baja estatura, se acercó, se echó atrás para verme a la cara, sonrió y abrió la puerta cediéndome el paso. Escuche que el tema que se debate es justamente del que tengo el informe. 
 
    Lleve los documentos a la larga mesa de madera, mire a los presentes soplando el mechón de pelo en mi frente. 
 
    Christopher se acomoda, apoya sus codos de la mesa y junta las yemas de los dedos de ambas manos formando una carpa. Sus ojos negros encienden mis entrañas, me intranquilizan adueñándose de los latidos de mi corazón. 
 
    Jale el folder de abajo, teniendo en mis manos varias copias de mi trabajo en Excel. Empecé a pasarlas sin interrumpir al hombre que habla, quien sonríe sosteniendo el papel sin distraer sus palabras. 
 
    La señorita Clark llena hasta la mitad la copa de Christopher, justamente cuando le entregaría el informe ella se acercó a su oído y le susurro, no sé qué le dijo, pero la carpeta que le entrego fue más importante que mi informe. Retrocedí notando la manera en que ella se alejó y me hizo apretar unas de las hojas sobrantes. Hugo, el hombre pequeño sentado a mi lado, me miro tragando pesado. 
 
    Me mantuve en una esquina con el bolígrafo entre mis dedos y la agenda en alto, prestando atención a la conversación. 
 
    Cuando todos se dirigen a la salida su mayoría me felicito por mi trabajo. 
 
    Clark empieza a llenar la bandeja de copas mientras que Christopher se mantiene aún sentado pensativo. 
 
    —¿Todo bien, señor Bernard? 
 
    Me atreví a preguntar al ver a Clark salir. 
 
    —Señor Bernard—. Musito poniéndose cómodo, levanta su mirada flojeando su corbata. —Ven aquí, Eva. 
 
    Me acerqué, este abrió la carpeta que le entrego Clark, al notar que se trata de los documentos escolares de mis hijas le mire pasmada, sin poder considerar que están firmados por la administración educativa consintiendo el traslado escolar de las niñas al centro educativo más célebre de Manhattan. 
 
    —Las niñas tendrán un chofer asignado que pasará por ellas a las 7:20 am, Jack estará en espera de su salida cada tarde. En el colegio contarán con un personal de ayuda hasta que se imbuyan al nuevo ambiente. Sus uniformes y útiles escolares llegarán esta misma noche a las 10:00 pm. 
 
    —¿Cómo hiciste esto?— Pregunte revisando hoja por hoja, algunas hasta fotos de años pasados conservan. 
 
    —Te advertí que no me habías permitido mover un dedo. 
 
    Le miré tragando pesado. 
 
    —Nunca te subestime. 
 
    —No hacía falta que lo hagas. 
 
    —¿Solo fue un dedo? ¿Qué pasarías si moverías dos?— Pregunte mirándole fijamente. 
 
    Se levantó y me observo atentamente. 
 
    Al instante me acaloro sin darme cuenta, remojo mis labios. Una llamada entrante desaparece la tensión entre nosotros, pero al descuidarme rápidamente me tumbo contra la mesa quedando con mi cabeza justo al lado de su celular, mientras que él queda de pie entre mis piernas. Intento moverme, pero presiona su mano de mi espalda. 
 
    —Quiero que te quedes así. 
 
    Asiento ante su orden. 
 
    Dos de sus dedos me recorren la espalda y aunque me esté tocando por encima de la ropa mi piel se eriza completamente, siento un cosquilleo en mi espalda y una emoción en mi vagina la cual se encuentra palpitando. Despacio sube mi falda. 
 
    —… Luces tan linda esta noche—. Musito. —Lo siento, no puedo evitarlo. 
 
    Rompe salvajemente mis medias. 
 
    —Ah… 
 
    Jadeo. 
 
    Cuando me pasa los dedos entre las nalgas, me tenso sobre las rodillas, ahora mi trasero se encuentra al descubierto, pero en su raya queda atrapada esa braga de hilo blanco, siento su dedo sostenerlo y jala lentamente hacia arriba, dándome una leve sensación de gloria. 
 
    —Veremos qué pasa si muevo dos dedos. 
 
    Susurro. 
 
    Un jadeo se escapó de mis labios al su mano deslizarse desde mi trasero hasta estar en torno a mi vagina, la cual ya babea por anhelando sus toques, sus dedos se dirigieron a mi clítoris, masajeándolo suavemente, presiona sus yemas y frota, rítmicamente. 
 
    —Ah, por favor. 
 
    Pedí más, al esa energía recorrer toda mi piel, terminando justo en la punta de mi clítoris y tiemblo, dejando posar toda mi fuerza de mis rodillas. 
 
    —Mm, por favor continua. 
 
    Exploto con la palpitación a mil, pero él no se detiene, llevo un solo dedo dentro y mierda, arqueo mi espalda, se adentra más y más, sale y vuelve dentro. 
 
    —Diablos mujer—. Siseó obteniendo un leve gemido. 
 
    Mis labios se separan. 
 
    Disfruto de la sensación y cosquilla que invade mi cuerpo apoderándose de mi respiración y juro que me escucho como una zorra en calor, al su segundo dedo penetrarme un estremecimiento recorre mi cuerpo; masajea tan despacio siendo delicado, empezó a subir el ritmo, ese delicioso sonido de esos dedos moverse en mi interior repleto de fluidos se vuelve adictivo. 
 
    Le sentí retirarse el cinturón y bajar su zíper. 
 
    Planta las manos debajo de mis muslos y me separa más las piernas, apoya su mano de mi espalda baja y me penetra con dureza. 
 
    —Ay… Por Dios. Sí, sí… 
 
    Grito, pero él jadea, jadea fuerte, siento rudo, al entrar y salir de mí repetidas veces, llevándome al puto clímax de una sola maldita vez. 
 
    —Que rica, que rica estas. 
 
    Me enciendo y la sangre me arde, soy un maldito volcán en erupción. Incrementa el ritmo gimo ruidosamente al llegar al orgasmo, me retuerzo, pero él me mantiene ahí, impidiendo que su bendito pene salga de mi interior, me quedo completamente embobada ante su embestida cogida, en la gloria siendo sus jadeos el mejor sonido que he escuchado. 
 
    —Oh… 
 
    Termino dentro de mí, se hizo a un lado tratando de controlar su agitada respiración. 
 
    —Quédate justo ahí, nena, voy a limpiarte. 
 
    De mí solo se escapó una sonrisa y mordí mis labios. 
 
    ¿Cómo podría moverme? Sí me encuentro en un viaje astral, sudada, todavía temblando como una pequeña pero dulce ardilla. 
 
   
  
 

 Capítulo 16 
 
    La trituradora de papel se ha vuelto mi compañera de puesto. Llevo tres días organizando el libro de comercio, y respetar las fechas se ha convertido en un tormento, cuando crees que avanzas vuelves a la primera hoja. 
 
    En lo que va del día he hecho unas treinta y seis llamadas telefónicas para programar y confirmar citas, entre otras cosas como la preparación de reuniones. 
 
    Justo cuando estaba por pegar un ojo, el teléfono sonó espantándome. 
 
    Lleve mi cabello hacia atrás, tome aire y lentamente lo deje salir. 
 
    —Buen día, Asistente Taylor le asiste. 
 
    —Ven aquí, ahora. 
 
    Davis ordenó, colgué el teléfono y me levanté rápidamente, salí de la oficina con prisa y al mirarla relajada sentada en la esquina de su escritorio, me acerqué lentamente notando a la señorita Clark de frente con dos vasos de frappuccino. 
 
    —¿Qué sucede, Davis? 
 
    Me atreví a saludar a Clark con una forzada sonrisa sin mostrar los dientes, ella levemente asintió de lado. 
 
    —Hoy es viernes y…— Me extendió el frappuccino el cual acepte sin dudar. —Las chicas de la empresa solemos ir a jugar bolos a las siete, sería genial que nos acompañaras. 
 
    —¿En serio? Sí, quiero ir con ustedes. 
 
    Dije con mucha emoción, ellas se miraron alegres. Clark se apartó de nosotras al recibir una llamada en su pieza de auricular que lleva en su oído. 
 
    —¿Oye Davis? ¿Cuál es el puesto de Clark? 
 
    —Pues, ella es parte de un importante grupo de personas que están para cumplir nuestros antojos, solo haces una llamada a la extensión de su departamento, ordenas y recibirás, el agua como café y el vino son gratuitos, para el personal de la empresa. 
 
    —¿El café es gratis?— Pregunte interesadísima, como una demente que sabe que dejara la empresa en escasez. 
 
    El sonido de unos calzados altos azules, llama nuestra atención, la falda negra de cuero ajustada a su cadera más una camisa larga del mismo color lindos tacones. 
 
    —Anúnciame—. Ordeno quitando sus gafas, de inmediato le reconocí. 
 
    Davis enderezó su postura. 
 
    —Lo lamento, señorita Swift, el señor Bernard, justo ahora se encuentra en una junta directiva y lamentablemente usted no tiene citas con él. 
 
    —Cierra la boca, hablaste lo suficiente, yo esperaré por él en su oficina—. Me miro con atención y no tardo en mostrar sorpresa con mi presencia. —Wow acabo el ver a mi remplazo de nuevo. 
 
    Aseguro haciéndome sentir incómoda. 
 
    —Justamente de ti vengo a hablar—. Agrego, sacando de su bolso un sobre amarillo, lo tiro contra del escritorio con una satisfecha sonrisa. —Casada y tienes dos niñas, ¿cómo respondes a eso? Oh, espera, ya sé… Ahora que no estas cubiertas de joyas y no hay un vestido dorado sobre tu piel, noto lo barata que luces, comprendo perfectamente en que tu plan fue acostarte con tu jefe, como toda asistente en busca de gloria. 
 
    Aseguro a fuerte voz llamando la atención de parte del personal. 
 
    —¿Qué estás diciendo? 
 
    Pregunte en un susurro buscando la manera de que podamos tener una baja conversación. 
 
    —Bernard y yo vamos a casarnos porque el dinero nos une, no sé cuáles fueron sus intenciones al hacerles creer a las personas de nuestro entorno que me dejo por ti, pero me lo va a explicar, porque nuestras familias tienen un acuerdo y yo debo darle un hijo para unir nuestras sangres. 
 
    Las personas empiezan a susurrarse, mientras que ella los observa como si fuera un público, sintiéndose como la protagonista de un guion. 
 
    Apreté los dientes, sostuve la respiración por un instante al pasillo llenarse de oídos hambrientos por el chisme. 
 
    —Laura… 
 
    Rápidamente, levanto el dedo y negó con leve sonido de negación. 
 
    —Señorita Swift, para ti, claro que más tarde tendrás que llamarme por señora Bernard. 
 
    —Señorita Swift… 
 
    —No, debes sonar un poco más dulce al llamarme, quiero más, ¡exijo más! 
 
    Bramo inquieta retándome con la mirada y esa sonrisa de satisfacción al saber que me está humillando más, tal vez haciéndome sentir de la misma manera en la que yo la hice estar en su fiesta. 
 
    —Me he guardado para él, solamente para él, esperando darle un día lo que se merece, una mujer pura de los pies a la cabeza—. Aseguro con molestia. 
 
    La mirada se me cristaliza y cejo, mientras que ella se me acerca cada vez más. 
 
    —Debería darte vergüenza, andar en adulterio—. Hundió su dedo en mi pecho mirándome a la fijamente a los ojos. —Ay, no me digas que vas a llorar, eres tan ilusa, ¿qué te hace pensar que en estos tiempos un hombre busca algo más que el sexo en una mujer con hijos? Recuerdo que te di la bienvenida al infierno, Eva, pero ahora me doy cuenta de que tú siempre has vivido en ese lugar. 
 
    —Te pido respeto—. Musite. 
 
    —¿Me pide lo que te falta?— Mascullo. —¿Dónde está el respeto hacia tu familia? Pobrecitas de tus niñas, no se imaginan el pedazo de madre que tienen. 
 
    Justo cuando termino y quiso burlárseme en la cara, le pegué una violenta bofetada que la hice voltear el rostro. 
 
    —¿Qué está pasando aquí?— Christopher curioseo y las personas en medio le abrieron el paso. 
 
    Nos observó, alzo sus cejas confuso y sin perder tiempo se dirigió a ella. —¿Estás bien?— Le pregunto sacando del bolsillo de su camisa un pañuelo para limpiar la sangre en la comisura de su labio, haciéndome botar humos por todos los poros de solo verle ser gentil con otra mujer. 
 
    Ella rápidamente asintió, ocultando su triste mirada, esperando que nadie note la vergüenza. 
 
    —Quiero que la despidas, ahora, Christopher. 
 
    Bramo, pero Christopher, observo la apretada situación. Claramente, aunque este espectáculo sea dirigido por la señorita Laura y yo, este vergonzoso momento habla más de él que de nosotras. 
 
    Suspiro y me miro. 
 
    —Eva, espérame en mi oficina. 
 
    Pidió, pero me impido a mí misma dar un paso. 
 
    No sé por qué en este instante me llego el recuerdo de la vez en que me entere de que Jonathan tenía otra mujer, aunque no es lo mismo y ni quisiera que lo fuera; reconozco que después de gritarle me marche porque siempre suelo escapar de las situaciones que me aprietan demasiado, muchas veces solo quiero salir huyendo, pero esta vez esa no es la solución. 
 
    —No voy a ir a ningún lado. 
 
    Masculle y note su molestia hacia mí. 
 
    El personal se susurra ante el incómodo momento. 
 
    —Toda mi vida he evitado escenarios como este, siempre he pensado que el trabajo no debe mezclarse con situaciones que pueden conllevar a una confrontación—. Aseguro teniendo la atención. 
 
    —Sí, claro, lo dice que el que se acuesta con su asistente. 
 
    Murmuro Laura con una sonrisa que rápidamente se borró de sus labios al escuchar las siguientes palabras: —Cierra la boca, Laura y déjame hablar, si no puedes mantener silencio te invito a irte. 
 
    Tenso su mandíbula, notándose el cómo aprieta sus labios ante la molestia de Christopher. 
 
    —Bien, como seguía diciendo, detesto este tipo de situaciones que pueden y van a levantar rumores. Son libres de suponer lo que les plazca, al igual que lo soy para defender mi imagen como dueño y propio director de mi empresa; yo no tengo ese rasgo tenido por ridículos de mantener un romance oculto con su secretaria o asistente, engañando o más bien burlándome a escondida de otra mujer, no soy así de corriente. 
 
    —Fue un malentendido, estoy segura de que entenderán—. Ella aseguró. 
 
    —No tengo de la duda de que la visita de la cliente presente carece de buen juicio, prudencia y madurez—. Christopher aseguró en un tono inoportuno. 
 
    —¿Me llamaste cliente? 
 
    —Te llamo por lo que eres—. Respondió fríamente mirándole a los ojos. —El polvo que levantaste aquí, quedara nuevamente aplastado, no tolero semejantes teatros y mucho menos la falta de respeto hacia cualquiera de mis empleados. 
 
    —No es tu empleada, es algo más que eso—. Alego interrumpiéndole. 
 
    —Claro que lo es—. Aseguro sin dudar y al instante me tembló el corazón.—La que no es y nunca ha sido nada para mí, eres tú, Laura. 
 
    Sus ojos se llenaron de lágrimas, acerca sus lentos pasos a él. 
 
    —Solo déjame explicarte, Christopher, tengo pruebas de que… 
 
    —Ya basta, quiero que te largues, ahora. 
 
    Ella solo asintió mirándole a los ojos, se alejó con prisa, miro atrás y siguió su camino entre un sollozo, apretándose el pecho. Torpemente, se me cristalizo la mirada, sujeté el sobre amarillo y me dirigí a la oficina, saqué las fotos regándola en mi escritorio. 
 
    Sujete con la mano temblorosa la fotografía en donde Jonathan me pidió matrimonio, pero al observar las demás mis lágrimas rodaron en mi mejilla, fijándome en que son fotos editadas, plasmando una boda falsa, una boda que nunca fue, pero en la fotografía mi sonrisa se ve tan real. 
 
    Recordé lo mucho que anhelaba que me pidiera matrimonio. En lo más profundo de mí crecía una desesperación de ser llamada su mujer, estaba enamorada, ilusionada, queriendo que él siempre fuera el hombre de mi vida. 
 
    Destroce una por una cada de las fotografías, grite cargada de odio. 
 
    —Que estúpida eres, que estúpida eres—. Me dije a mí misma llorando de manera inquietante. —Toda esta mierda fue por culpa de tus decisiones, todo lo que sucedido, de principio a fin, lo elegiste tú—. Apoye mis manos del escritorio, mire hacia el techo y suspire unas tres veces. —Que estúpida fui—. Suspire. —Pero ya no más, ya no más. 
 
    Sostuve los trozos de fotografías llevándolos de a poco a la trituradora de papel. 
 
    En la vida a veces debemos aprender a no forzar, en querer cumplir nuestras ilusiones, porque si la vida y el tiempo no te ha dado lo que le tanto deseas muchas veces es porque no te lo mereces. Pero yo estúpidamente me impuse contra las decisiones de la vida, y creo que aprendí de sus heridas y digo creo porque muchas veces aprender no es suficiente para dejar de ser estúpidos. 
 
    Pasaron las horas y buscaba la manera de salir por esa puerta sin tener todas las miradas encima. 
 
    Justo cuando tuve el valor de pararme y sujetar mis cosas, Christopher entro silenciosamente al verme una apena notable sonrisa se plasmó en su cara. 
 
    —Hola. 
 
    Dijo en un susurro y mi mirada se cristalizó al verle abrir sus brazos a los cuales fui con prisa sin dudar. 
 
    Me sostuvo dejándome llorar encima de su camisa blanca, haciendo ese sonido que hacemos para tranquilizar a los bebés. 
 
    —Gracias por todo lo que haces por mí, solo he traído problemas, lo siento tanto—. Masculle con jadeos que me hacen ver patética. —Nunca había recibido tanto sin merecerlo y lo peor es que no tengo manera alguna con la cual agradecerte. 
 
    —Te mereces esto y mucho más, Eva, no quiero volver a escucharte agradeciendo por lo que la vida te ha preparado. 
 
    Y sí, eso es tan cierto como respirar, porque después de diez mil tropiezos siempre hay una victoria, una que ganaste por haberte arrastrado en el lodo de tus estúpidas decisiones, porque en la vida hasta las malas decisiones tarde o temprano son premiadas. 
 
   
  
 

 Capítulo 17 
 
    Después de esa noche nada volvió a ser igual en la empresa, al menos no conmigo… 
 
    Es martes y deseo que llegue el fin de semana, pero luego recuerdo mi anterior fin de semana, me la pase inquieta, molesta, pero más eso sobre pensando al punto de querer arrancarme el cabello. 
 
    Desde entonces evito a Christopher, comportándome como únicamente su asistente, creyendo que le hago algún daño, cuando en realidad anhelo que su fuego caiga sobre mí y me devore en pedazos. Sin embargo, comprendí que en realidad me siento sola, y no hablo de sentir que te falta amor o atención, porque siempre quise esta paz, para ser más clara me refiero a que extraño ser yo… 
 
    Sostengo un cubo de helado agregándolo al carrito donde ya tengo varias cositas, mire a Sam quien lleva con cuidado el que ya está lleno, pero Helen sigue agregando lo que se le apetece. 
 
    Al pasar a la caja mientras la señorita corre los productos noté que el estante está lleno de mentas Halls de todo sabor, a mi otro costado tengo empaques de regalo. Sonreí ruborizada al animarme a tomar unas negras entrándola en una pequeñita caja roja, la chica sonrió con disimulo al pasarla. 
 
    Extendí mi tarjeta y salimos con un ayudante quien nos organizó las bolsas en el auto. 
 
    De pronto una brisa fría hizo que se me erizara toda la piel, sentí una mirada y busque con atención siendo discreta. 
 
    —¿Todo bien, señora? 
 
    Pregunto Sam esperando que suba, asentí entrando… 
 
    Mire el reloj en mi muñeca. 
 
    Apenas son las ocho. Quede en verme con Viviana, Micaela no quiso acompañarnos, últimamente está esforzándose mucho en sus estudios, la noto un poco competitiva y entretenida a la vez. 
 
    Instruyo a Sam, quien ha dado reversa tres veces porque el GPS nos ha metido en aprietos, más bien la instructora. Las calles son solitarias y muchas tienen pocas luces, es fácil caer en un callejón sin salida esperando ser un atajo. 
 
    Estaba ansiosa por llegar y verla otra vez, ella es esa persona que a pesar de que las circunstancias de la vida, la quiero a mi lado, porque a pesar de que el tiempo haya pasado sigo sintiendo que la amo. 
 
    Al llegar a su hogar, nos estacionamos y sin haber salido del auto, ella se encuentra en la galería con una emocionada sonrisa aferrando la palma de su mano a su pecho. 
 
    —Eva, que bueno que has llegado. 
 
    Bajo con velocidad los tres escalones en la entrada, abrí mis brazos recibiéndola, me besa la mejilla y se aferra a mi hombro. 
 
    Sam sin perder tiempo empezó a bajar las bolsas, al Vivi notarlo se aleja, confundida lo mira dirigiéndose a la entrada, lentamente dirige sus ojos de miel a mí, los cuales se cristalizaron, cubrió sus labios evitando sollozar. 
 
    Le abracé hundiendo mis dedos en su largo cabello, empezó a gimotear y sin querer torpemente empecé a llorar junto con ella. 
 
    —Estoy aquí para ti, mi amor—. Musite. 
 
    —Gracias… 
 
    Se alejó, sujeto mis manos y aunque su rostro luce entristecido sonríe. 
 
    Helen se acercó a mí, de inmediato capto la atención de Viviana, quien la observa con asombro e incomodidad. 
 
    —¿Ella es?— Pregunto señalándole. 
 
    —Helen Roy Taylor. 
 
    La niña orgullosamente dijo con una amplia sonrisa. 
 
    Viviana duda al extenderle su mano temblorosa, pero Helen le abrazo y ella parece haberse quedado fría, pero poco a poco empieza a caer entre el amoroso calor de mi niña, se inclinó para lentamente extender sus brazos abrigando de a poco el pequeño cuerpo de Helen. 
 
    Sonreí desviando la mirada notando que en la puerta se encuentra parada Antonia, la madre de Viviana, quien nos observa con la mano en el pecho. 
 
    —Venga, pasen, por favor—. Me toma de la mano, llevándome a su paso alegremente. —Sean bienvenidas a mi hogar, bueno en realidad es la casa de mis padres. 
 
    —Pues bonito no es—. Helen musitó. Con una sola mirada le regañé, por Dios, como se le ocurre. —Bueno, es un poquito, solo un poquititico bonita. 
 
    Corrigió uniendo casi los dos deditos, Viviana se acercó, peina con sus dedos el rubio cabello de la niña. 
 
    —Me agradas—. Suspiro. —Yo también pienso que este lugar es una puta mierda, confió en que algún día se me cumplirá mi sueño, viviré en un castillo, lejos de este basurero donde se pasean tenebrosas ratas. 
 
    —Eres como una princesa en apuros—. Helen comentó llevando su mano al vientre de Viviana. —Algún día tendrás todo lo que te imaginas antes de dormir como un hermoso castillo para ti y tu bebé. 
 
    Viviana rápidamente asintió, enderezo su postura, quedándose distraída por un momento. 
 
    Encontrándome cerca de su madre no encontraba forma de saludarle. 
 
    —¿Qué tal estás, Señora Antonia?— Fue lo primero que salió de entre mis labios con una incómoda y apretada sonrisa. 
 
    —Sobreviviendo—. Musito secando sus manos sin quitarle la mirada a Helen quien se mantiene detrás de mí. —Viviana ve a terminar de lavar los platos. 
 
    Ordeno evitando verme a la cara. 
 
    Me sorprende el ver que continúa actuando de la misma cada vez que visitaba a Viviana. 
 
    Pasamos a hacerle compañía en la cocina, mientras ella se centraba en terminar de fregar, Helen y yo sacábamos todo de las bolsas pasándoselo a Antonia. 
 
    —Mi mamá me comento que te gusta mucho el helado al igual que a mí, ¿cuál es tu favorito? 
 
    —Ahm, la verdad es que no tengo preferencia. Pero cuando estaba más chiquita, así como tú, vivía en Argentina con mi abuelo, el cual tenía una pequeña heladería, teníamos los sabores especificados por días, sin embargo, siempre esperábamos con ansias los viernes, pues era el día en el cual disfrutábamos de el de chocolate. 
 
    Helen sonríe asombrada de solo escucharla, pues Viviana es tan dulce que solo basta con escuchar su apacible y encantadora voz para sentirte hechizada. 
 
    —Es muy raro el verla tener una conversación con niños, siempre los evita y les regaña sin motivo alguno—. Comento Antonia. 
 
      
 
    Mire a Viviana quien continúa hablando con Helen. —Viviana ya no es la misma, pasa todo el día con audífonos, va a la cafetería y duerme todo su tiempo libre, a veces siento que he perdido a mi pequeña… Tratamos de buscar ayuda, pero solo empeoro, ahora no confía ni en su propia sombra. 
 
    Aseguro con la mirada cristalizada. 
 
    —¿Mamá y estos caramelos se los compraste a Viviana? 
 
    Pregunto mostrándome el paquete de halls negras, se lo arrebaté de las manos rápidamente al tener la mirada de Antonia y el padre de Viviana, quien acababa de entrar a la cocina. 
 
    —No, esto es para tos, siento que estoy por enfermar—. Tosí apropósito. 
 
    Me detuve cuando Helen se le ocurrió extenderme la caja de regalo con el bendito comentario, “Estibin aquí dintro mami”. 
 
    —Ay, Eva, debiste haber hablado desde que llegaste, ahora mismo te pondré un té. 
 
    —No, no hace falta, Vivi. 
 
    Le guiñé un ojo con disimulo, esperando que entienda que estas mentas serán utilizadas para otra necesidad. 
 
    —Pues empieza a chupar uno de esos caramelos—. Sugirió con tono preocupante. —Estoy segura de que si la chupas de aquí a unas horas estarás mucho mejor, vamos empieza a chupar, Eva. 
 
    Antonia ríe discretamente mientras que yo me inquieto más. 
 
    —Podrías parar—. Pedí entre dientes, esperando poder respirar. 
 
    Ella asintió continuando su labor. 
 
    —A mí se me hace que mi mamá le compro esos caramelos al señor Bernard—. Helen aseguró y sentí que me termino de derretir de la vergüenza. —Es un bonito obsequio. 
 
    Agrego. 
 
    Un inmenso calor me arropa, ya no sabía qué hacer o decir, me salía más fácil el matarme en frente de todos. Y cuando pensé que todo había pasado a Viviana se le ocurre preguntar: —¿A quién se le ocurre regalar esos caramelos? En mi opinión son bastante fuertes y malos. 
 
    Mi boca permaneció abierta por unos largos segundos. 
 
    Sus padres empiezan a reír prefiriendo marcharse antes que continuar en este incómodo espacio. 
 
    —Es un obsequio preciado por hombres, cuando sientas que alguien lo merece, no pierdas tiempo en dárselo. 
 
    Frunció el ceño y mi sonrisa amplia se esfumó. 
 
    —¿No has intentado estar con alguien, verdad? 
 
    Oculto su mirada, huyendo de mi pregunta y rápidamente empezó a secar las losas húmedas. 
 
    «¿Cómo se me ocurrió preguntarle semejante cosa?» Pensé sabiendo su situación, quise ofrecer mis disculpas, pero rápidamente me dijo: “No pasa nada”. 
 
    Me sentí triste por mi torpeza, pero al pasar los minutos todo empezó a mejorar estando en su habitación disfrutando de un ligero mate de menta recordando esos momentos en donde siendo adolescentes nos faltaba un tornillo. 
 
    Y lo peor es que siendo mayor que ella estaba más loca, la obligaba a seguir cualquier jueguito que se me ocurriera. 
 
    Como olvidar la mejor etapa de nuestras, cuando estar juntas a solas era la mejor de las citas. 
 
    Comimos pastel de cereza gritándonos cuando una cosa nos avergonzaba que no queríamos recordar, como cuando Viviana se quedó encerrada en el baño de un centro comercial hasta que llegaran los bomberos, la encontramos desmayada, fingió no conocer a nadie para disimular la vergüenza. 
 
    Helen solo nos miraba de reojo cuando brincábamos de emoción. 
 
    Cada segundo se sentía cómo regresar al pasado, los ojos se nos brotaban de lágrimas de alegrías, alegría que no tardó en convertirse en nostalgia a la hora de irme, despedirnos con ese abrazo eterno con los corazones acelerados lo cuales gritaban “No me sueltes”. 
 
    Ella es el amor de mi vida en amistad, tal vez no lo sabe, pero lo es. 
 
    No dejo de agitar su mano hasta que el auto desapareció de su vista. 
 
    Los días amargos deberían desaparecer con azúcar, todos merecemos que alguien nos endulce los días. 
 
    Al regresar a casa me quedé reposada en la bañera disfrutando del agua tibia y cuando salí de allí sentí alivio en todo mi cuerpo… 
 
    Reviso con atención el correo, asegurándome de haber enviado todas invitaciones a tiempo. 
 
    Micaela pasó a la habitación soltando un grito. 
 
    —Mamá, La Games Developers serán aquí en Manhattan, justamente mañana en la noche a las siete; sabes bien que siempre quise asistir a esas conferencias. 
 
    —Ahora no, Micaela. 
 
    Pedí tratando de concentrarme. 
 
    —Mami, por favor, esto es muy importante para mí—. Aseguro acercándose, se lleva al cuello esos grandes audífonos de Christopher, dejando el control sobre la cama. —Parte de mis compañeros asistirá, ¿puedo ir? 
 
    —¿Asistirá Edward?— Helen pregunto atrevidamente y a Micaela se le coloraron las mejillas despertando mi interés. 
 
    —¿Quién es Edward? 
 
    —No es nadie relevante, solo un molesto niño de mi clase—. Rápidamente aseguro. 
 
    —Es el chico más popular de la escuela—. Helen aseveró distraída limándose las uñas. —Además, es… 
 
    —Cierra la boca, Helen. 
 
    —Hey, ese no es un buen tono, señorita—. Rápidamente le corregí. 
 
    —El señor Bernard me compro la entrada Vip, mamá, te juro que no le dije, solo llego y me extendió este sobre—. Musito con una sonrisa extendiéndomelo. —Prometió estar conmigo después que finalice el evento de temporada de su empresa. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Estoy muy feliz, mamá, permíteme ir, por favor—. Unió sus dos manos, esperando ansiosamente mi respuesta. 
 
    —No puedo creer esto. 
 
    Salí de la habitación y ella rápidamente me sigue, cuando llegué a la sala, Christopher finalizaba una llamada, guarda su teléfono. Esos ojos negros se pasean por mi bata de seda, puedo notar como traga saliva, remoja sus carnosos y rojos labios observándome con atención. 
 
    —¿Le compraste esto a Micaela sin mi autorización? 
 
    —Justo venía a comentártelo. 
 
    —Que descarado eres—. Masculle molesta. 
 
    —Mamá—. Micaela me regaño impaciente. —El señor Bernard… 
 
    —El señor Bernard y yo tenemos que hablar, Micaela, ve a la habitación, ahora jovencita. 
 
      
 
    Lentamente, retrocede junta discretamente sus manos mirando a Christopher y un susurro dijo: —Por favor convéncela. 
 
    Se terminó de marchar, me quede unos segundos callada, mirando con atención al hombre encamisado, cargado de vigor y confianza, dando a notar esa sensualidad masculina que enciende fuego bajo cualquier lluvia. 
 
    —Comprendo el hecho de que quieras ganarte a mis hijas, pero no acepto que sobrepases las líneas. 
 
    —¿Temes quedarte sin ellas? Tranquila, Eva, no pienso robártelas. 
 
    Se guardó las manos en los bolsillos manteniendo firmeza. 
 
    —Sabes bien que no refiero a eso, mis hijas, mis límites. 
 
    —Tus límites—. Susurro acercándose. —Eso no va a detenerme, puede que algún día sea el mejor padrastro para tus hijas, ese es mi límite—. Musito mirándome a los ojos, mostró una media sonrisa cautivando mis sentidos. —Debo irme, tengo que releer el discurso de mañana, buenas noches. 
 
    Intenta besar mi mejilla, pero volteé la cara cruzándome de brazos, sin insistir cejo, remojo sus labios, observo y calentó mi cuerpo con su mirada, y justamente cuando esperaba ser devorada por su boca se marchó dejándome mordiéndome la lengua, quería decirle que se quedara y entregarle el obsequio que compre para él, pero me retuve. 
 
    En la mañana Micaela amaneció pidiéndome que la dejara ir a ese lugar, ni siquiera me dejo desayunar, incluso se encargó de buscarme los zapatos y ponérmelos, no podía desconcentrarme un poco porque ahí estaba parada en cualquier rincón con las manos unidas. 
 
    —Está bien, Micaela, ganaste, puedes ir. 
 
    Chillo aproximándose, me dio un beso en la boca y se alejó manteniendo una sonrisa, rápidamente empezó a hablar con alguien en los audífonos marchándose, supuse que es con sus compañeros porque empezó a decir hasta la hora en la que se bañaría. 
 
    Es peor tener un callo en culo que seguir soportando esto. 
 
    Cuando llegue a la empresa con un incómodo dolor de cabeza, seguía siendo tendencia en los chismes. 
 
    A la hora del almuerzo, aunque sus miradas eran disimuladas, sentía que todos hablaban de que me acuesto con el jefe. 
 
    Me alejé de la cafetería dirigiéndome al baño, no había nadie, así que entre y me senté en el inodoro descansando de los murmullos, claramente estoy estresada al punto de explotar consiguiendo quedarme dormida por una hora. 
 
    El sonido de unos molestos tacones sin punta me espantaron. 
 
    —Yo veré si esta noche consigo la mirada de un hombre rico… Dios muero por probar ese vino, estoy segura de que se volverá a ser tendencia. 
 
    Comentaban. 
 
    —Noticia de última hora—. Una chillo emocionada. —Escuche que el jefe le ha encargado guardaespaldas a su asistente, o sea, ¿cómo se hace para engañar a su esposo? 
 
    —Ay, por Dios, ¿ahora es que te enteras de eso, Rebeca? Las mujeres podemos ser pendejas, pero para jugar de dos bandos somos expertas, a un hombre es más fácil encontrarle siendo infiel que a una mujer. 
 
    —Eso si es verdad, Julia, pero no se han puesto a pensar en qué tal vez esté pasando por un infierno y el jefe le da la gloria, es que solo imagínense ese hombre de chocolate encima de ustedes, ay, hasta hambre me da. 
 
    Empiezan a reír continuando con las murmuraciones. 
 
    Abrí la puerta acercándome al lavado, cuando notaron mi presencia se miraban entre sí, nerviosas, no se atrevieron a decir una palabra más, después de secar mis manos antes de marcharme las miré y juro por Dios que pude notar como bajaba esa pesada saliva en sus gargantas. 
 
    El estrés me arropa y estar entre estos muros me produce desesperación, sabiendo que en un par de horas debo levantar ganas para estar presente en el evento. 
 
    A las cinco mi estómago hablaba por si solo, así que me dirigí a la puerta principal para ir por algo de comer fuera de la empresa, pero al aproximar mis pasos a la salida todos me observan esperando que me encontrara con Sam para confirmar más murmullos.  
 
    Al instante empece a sentir una clase de zumbidos, que me hicieron retroceder, buscando forma de salir de aquí sin que alguien me mire, busque la salida de emergencia y al conseguirla disfrute del aire. 
 
    El zumbido todavía seguía ni siquiera podía escuchar el escandaloso tráfico, todo dentro de mí se encuentra cerrado, tanto que mis pensamientos se están en silencio. 
 
    Me senté fuera de un local de comida dominicana, después de emitir el saludo pedí una buena de taza de café expreso doble. 
 
    Sabía que algún día esto se iba a saber, pero nunca imaginé que se sentía de esta manera. 
 
    Justo cuando la señorita me trajo la taza de café, no espere ni que lo colocara sobre la mesa, lo sujete agradeciéndole. 
 
    Cerré mis ojos acercando la taza con ansias a mis labios, pero se me fue arrebatado, por unas manos con guantes negros. 
 
    —Gracias. 
 
    Al escuchar su voz no pude ocultar mis nervios, quise levantarme, no obstante presionó su mano de mi hombro obligándome a permanecer sentada. 
 
    —¿Qué mierda quieres ahora, Daryl? 
 
    Puso el café en nuestro medio y sentó a mi frente, sonrió quitándose la gorra. 
 
    —Que lindos modales tienes… Esperaba verte, pero no tan sola. 
 
    —Te equivocas, no estoy sola. 
 
    Aseguré. 
 
    —Llevó una semana pisándote la sombra. ¿Me crees estúpido? Luces segura, entiendo que el dinero hace cosas sorprendentes; aun así, conozco la personalidad de mierda que tienes, así que dime, ¿cuándo empezarás a llorar? 
 
    Me quedé quieta impidiéndome hasta pestañear. 
 
    —¿Qué quieres? 
 
    —Dinero. 
 
    —No tengo. 
 
    —Christopher Bernard sí, vamos, no me hagas preguntárselo a las niñas, por cierto, ¿cómo están? Micaela me ha comentado que esta noche estará en el congreso de desarrolladores de videojuegos—. Descaradamente miró su reloj. —Ya debe estar de camino allí, espera ahora mismo te confirmo. 
 
    Busca su teléfono, sonríe al teclearlo, me muestra la pantalla en donde se ve el auto salir. 
 
    Mis nervios y preocupación se elevan al instante. 
 
    —No le pasará nada, unos tres hombres la vigilarán, todos armados. Lo sé, soy un excelente tío, me preocupo bastante por su seguridad. 
 
    Apreté los dientes y mis manos sudadas. 
 
    —¿Qué es lo que quieres? 
 
    —La pregunta más interesante antes de que caiga la noche—. Sonrió dándose un sorbo de café. —Sé que en unas horas abra un evento donde se lanzará el vino de la temporada, la sed del hombre estará impaciente. Todo el que asiste tiende a entregar un secreto sobre con una cantidad anónima de dinero, el cual mayormente es para recaudar ingresos públicos, quiero todo ese dinero para mí y desapareceré de sus vidas. En la fiesta dos hombres estarán vigilándote, esperando que le des la señal. Yo me encontraré a una calle esperando por ustedes. 
 
    —Sabes bien que no puedo hacer eso—. Suspire nerviosa. 
 
    —Entonces seguramente Micaela lo entenderá—. Aseguro levantándose, dejándome completamente muda. —Una palabra de esto a tu querido novio y vas a arrepentirte por el resto de tu vida. 
 
    Dio uno tres pasos y se detuvo a mi costado, se inclinó susurrándome al odio: —Disfruta del café, pronto se enfriará. 
 
   
  
 

 Capítulo 18 
 
    … 
 
    Me miré al espejo, encontrándome allí perfectamente vestida, con el interior destrozado. 
 
    Suspire silenciosamente, pero mi respirar empezó a volverse ruidoso, mis ojos se llenaron de lágrimas y tiemblo inútilmente. 
 
    El evento empezó a llenarse de personas, los violines crean un dramático sonido. 
 
    Todos empezaban a conversar con copas de vino entre los dedos, al sentir esas miradas me alejo de la multitud interesándome por esos sobres anónimos que empezaban a llenar ese cubo de cristal. Note a un señor sacar de sus bolsillos una jugosa cantidad de billetes de cien, entrándolo discretamente en un sobre, pasando a deslizarlo dentro de ese cubo. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    Laura preguntó con interés. 
 
    —Nada. 
 
    Me examino con la mirada. 
 
    —¿Dónde está Christopher? Ya casi es momento de que empiece su discurso. 
 
    —No lo sé. 
 
    Me alejé sin decir nada más. 
 
    Las personas empezaban a disfrutar del ambiente, sus copas empezaron a llenarse, hasta que ese molesto sonido de un micrófono encendido capto su atención. 
 
    Vi ese cajón de cristal ser llevado atrás, no dude en aproximarme, en vigilarlos al contar y llenar maletines. Hugo, el hombre pequeño, se encontraba ahí con ellos asegurándose de que todo esté en orden y al concluir me escondí hasta ver que quedó solo, era mi momento para entrar, pero los nervios me comen viva. 
 
    Deje de perder tiempo dejándome ver por él. 
 
    —¿Qué haces aquí?— Pregunto con interés. 
 
    —Lo siento, en serio lo siento. 
 
    Dos desconocidos hombres pasaron apuntándole, alzo sus manos mirándome fríamente. 
 
    —¿Qué mierda haces, Eva? 
 
    —Lo que sea para salvar a mi hija. 
 
    Le obligaron a dirigirnos a la salida trasera alejándonos del paraje, hasta encontrarnos con Daryl quien sonrió ayudando con prisa a entrarlo en el baúl, los hombres subieron al auto en espera de que él lo hiciera y prendiera la huida, sin embargo, por un momento se detuvo y me observo. 
 
    —¿Por qué no estás nerviosa?— Preguntó. 
 
    —Las ratas pueden ser muy inteligentes, pero tarde o temprano terminan cayendo en el juego de una trampa, porque solo son ratas. 
 
    Susurre. 
 
    La solitaria calle se iluminó por los faros de los vehículos estacionados en el entorno, hombres se aproximaron teniendo toda la atención. 
 
    —Arma en el suelo y las manos donde las vea, oficial Roy, no me haga decirle el protocolo, ya usted lo conoce. 
 
    Hablar tiene ciertas ventajas, guardar silencio no tiene ninguna. 
 
    Le había comentado todo con detalle a Christopher, se mantuvo pensando por un largo rato y luego de haber guardado silencio musito: “Sigámosle el juego”. Se alejó de mí haciendo una llamada, solo le escuché decir: “Davis, transfiere mi llamada al General Stoermer, debo hablar con él, ahora”. 
 
    Regrese a la fiesta con las rodillas temblorosas, justamente cuando el señor Bernard termino de leer las palabras de su hijo en un papel, quien en su última línea pedía disculpas por no haber estado presente. 
 
    —Señora, Taylor, el auto está listo—. Sam avisó. 
 
    Asentí. 
 
    Cuando llegamos al evento de La Games Developers, policías se encontraban en el estacionamiento. 
 
    Rápidamente, salí del auto, notando las personas salir alegremente de la campaña. 
 
    Note a una distancia al Christopher extenderle un algodón de azúcar a Micaela, la cual está sonriente conversando con él. El nudo en mi estómago desapareció, siento que por fin puedo suspirar. 
 
    Al verle corre a abrazarme, no pude aguantarme las lágrimas al apretarla fuertemente. 
 
    —¿Por qué lloras? 
 
    —Porque te amo—. Suspire volviéndola a abrazar hasta hacerla quejarse. 
 
    Christopher me observo, rápidamente planché mi vestido con las manos. 
 
    —La misión fue un éxito, señor Bernard—. Dije apenas con voz. 
 
    —Luces hermosa esta noche—. Mascullo. 
 
    Sin pensarlo me aferré a su pecho sintiendo sus manos en mi espalda. 
 
    —Ya basta—. Micaela pidió y rápidamente me alejé manteniendo la postura, pero las manos todavía me tiemblan de la emoción y los mocos que succiono torpemente. 
 
    Cuando regresamos al departamento, Helen dormía plácidamente, Micaela sin pensarlo se lanzó a la cama con una sonrisa, acaricia la mejilla de su hermana acomodándose. 
 
    —Pregúntame cómo fue mañana, mamá, estoy muy cansada. Además, quiero que Helen me escuche hablar sobre esta asombrosa noche que he tenido. 
 
    —Descansa, mi amor. 
 
    Camine hacia la sala abrazándome a mí misma, solo una lámpara cerca del mueble ilumina ese espacio. 
 
    Christopher disfruta con admiración de su nuevo lanzamiento, del cual Sam se encargó de traer unas dos botellas. 
 
    Me extiende una copa, pero negué con la cabeza, y la retiro observándome. 
 
    La luz de un gigantesco rayo me espanto, esperaba ese escandaloso ruido, sin embargo, sobre la ciudad empezó a caer una fuerte lluvia. 
 
    —Ya ni siquiera sé qué decirte—. Musite. 
 
    Dejo la copa a un lado, prestándome atención. 
 
    —No tienes que decir nada. 
 
    Aseguro. 
 
    Se acercó, sostuvo mi mano y la llevo a su pecho. 
 
    —Este corazón únicamente late por ti, Eva—. Susurro. 
 
    Mis ojos se llenan de lágrimas y flaqueo al hablar. 
 
    —Yo- Yo solo estoy poniéndote en peligro desde el primer día que te conocí, y sé que no mereces esto, Chris, ya es demasiado. 
 
    —Quiero esto, Eva. 
 
    —Lo siento, pero no, deberías ser libre, no entres a mi jaula. 
 
    Intento besarme, pero volteé el rostro, manteniéndome fuerte. Asiente y ceja despacio, va por la botella y dirige su paso a la salida. 
 
    —Buenas noches. 
 
    Musito. 
 
    Le sentí irse y empecé a sollozar acercándome a los grandes ventanales. 
 
    Mantengo mis ojos en esa lenta gota de lluvia que se desliza bonita, pero tristemente en el ventanal, no obstante, no tardo en unirse a otra gota, volviéndose más rápida, luciendo más alegre, ya ni gatea, ahora corre, luciendo cada vez más enérgica, viéndose más viva. 
 
    Todos necesitamos sentirnos así en la vida… 
 
    Justamente cuando su auto se dirigía a la salida, se detuvo en el medio del parqueo al notarme, abrió la puerta y salió de allí observándome. 
 
    —¿En serio vas a irte?— Pregunte en voz alta. Frunció el ceño observándome con atención. —Creí que por lo menos follaríamos. 
 
    —¿Quién carajos te entiende, Eva?— Pregunto acercándose con furia y molestia. 
 
    —¿Quién carajos te entiende a ti, Christopher? Debiste, arrancarme el vestido y joder, debiste, debiste follarme y aferrar mi rostro del ventanal. 
 
    —Joder lo único que quieres es que te implore por sexo. 
 
    —¿Y que si eso quiero eso? 
 
     Asevere teniéndolo a unos dos centímetros de mí. 
 
    —Yo lo único que necesito es… 
 
    —Shh—. Su dedo se presionó sobre mis labios. —No lo digas. 
 
    Rápidamente, me sostuvo llevándome a su hombro, no me queje, solo sonreí y mordí mi labio. 
 
    Se altera mi respiración. Me llevo hasta la parte trasera del auto, no tardo en subir y cerrar la puerta. 
 
    Su mano se posó en mi nuca obligándome a mantener alzada la cabeza, observo mis labios y lentamente se acercó, besándome suavemente, su saliva lleva sabores ricos, volviendo adicta, y aunque intento llevar prisa en querer saborearle más de él se mantiene suave, desesperándome más.  
 
    Empezamos a aumentar el ritmo, nuestras lenguas danzan entre el sonido de la fuerte lluvia. 
 
    Empiezo a sudar, sus labios recorren mi cuello y cuando busca besar de mis hombros, rompió salvajemente mi vestido, se quedó unos segundos mirando mi lencería de encaje. 
 
    —Wow. 
 
    Susurro sin apartar su vista, alborotándome todo mi interior, logrando que mi cuerpo vibre sin ser manipulado. 
 
    Deslizo las yemas de su dedo mayor e índice encima de mi vientre; cierro los ojos ante la sensación cuando me aparta con delicadeza la braga y me pasea un dedo despacio por el medio de la vagina. 
 
    Gemí al empezar a mover sus dedos en una forma de honda, de una manera imprudente, paseándose entre mis labios vaginales, me mete un dedo y lo mueve en círculos con deliciosa lentitud. 
 
    Se me agua la boca. 
 
    Sus labios buscan los míos, mientras nos devoramos buscamos manera de estar cómodos, pero esa no era la misión cuando entro dos dedos más en mí, se me entre corto la respiración y le escuche suspirar un “Mm”. 
 
    —Abre las piernas, Eva. 
 
    Se acomoda, mis piernas le rodean la cadera. Sus largos dedos me penetran, sin perder el ritmo, tiemblo y grito. 
 
    —Christopher, ah, joder, no pares, sigue. 
 
    Me mantengo pegada a la puerta, sudada, temblando como un cachorro con frío. 
 
    Se acerca y su cabeza choco con techo del auto, me rio de él, pero cuando sentí esa penetración, mi boca quedo tan abierta como una bendita o. 
 
    —No es tan chistoso ahora, ¿verdad? 
 
    Se desliza sobre mí, dentro de mí, y mis ojos se ponen en blanco. Siento que voy, no se para dónde mierda, pero poco a poco desaparezco de este mundo. 
 
    El auto se balancea como una hamaca, como el diente flojo de un niño. 
 
    —Oh, Eva— Gime. Retrocede y avanza a un ritmo lento y sensual. Aprieta mis pechos, sus labios se encuentra semiabiertos jadea haciéndome saber que está disfrutando tanto como yo. 
 
    Vuelvo y tiemblo, grito, jadeo, sintiendo el sudor, recorrerme la espalda, la sangre caliente desciende lentamente hasta mi vientre, entre las piernas, hasta mi vagina. 
 
    Le clavo las uñas en sus fuertes y venosos brazos. 
 
    Grito estallando por completo ante el fuego aunque estemos perdiendo el oxígeno. 
 
    —Carajo—. Le sentí llenar todo mi interior, le escucho jadear sin apenas con voz mi nombre.  
 
    Sostiene mi cabeza, abrió la puerta, el frío aire recorre nuestros cuerpos, los cuales se liberan al sentir que volvemos a recuperar la respiración, levemente deja que acomode mi cabeza aunque esta quede fuera del asiento mirando las brillantes luces del parqueo. 
 
    Me extendió esa botella de vino, la cual sujete dándome tres buenos tragos, enamorándome más de su exquisito sabor. Lo que me llevo a mirar su nombre plasmado en la botella «Eve ma vie / Eva vida mía» Me pase todo el día tan distraída y asustada que no me fije en lo que me rodeaba toda la noche. 
 
    Me tomo otro dos tragos, pero él me detuvo quitándome la botella. 
 
    —No vuelvas a hacer eso, esto es alcohol, no agua. 
 
    —¿Y qué? Está delicioso, ¿qué contiene? 
 
    —Mora y grosella mezclado con acentos de café expreso, minerales, regaliz y especias. 
 
    Mis ojos brillaron y sonreí sin poder creer en sus palabras. Le arrebaté la botella y bebí otra vez derramando un poco sobre mis pechos, él observó y remojo sus labios. 
 
    —Eres una mujer necia, Eva, vas a volverme loco—. Aseguro acercándose, paso la lengua por ellos limpiando cada gota. 
 
    —Ese mi enfoque, Christopher, voy a hacerte enloquecer—. Susurre al tenerle de frente mirándole fijamente a esos caramelos ojos que brillan, observándome como un niño ilusionado. 
 
   
  
 

 Capítulo 19 
 
    Lame mi cuello hasta que llegó a mi pecho, aprieta mis senos. Gimo al sentir que tomó un pezón en su boca y empezó a chupar con fuerza. 
 
    Mis uñas arañan el escritorio, parte de los documentos caen al suelo y otros papeles están pegados a mi sudada espalda. 
 
    Muerde y pasa a amasarlo con sus delgados dedos. 
 
    —Eres mía, Eva, solamente mía. 
 
    El teléfono empezó a sonar, pero estábamos bastante ocupados para contestar. 
 
    Se deslizó hacia abajo hasta llegar a mis muslos apretados, que aparto a los lados en un movimiento y sin previo aviso comenzó a lamer, morder y follarme con sus dedos. 
 
    —Ay, sí, que rico. 
 
    Me retuerzo provocando que el teléfono cayera del escritorio. 
 
    Las piernas me tiemblan, se posicionó delante de mí, me arrastro de las caderas, levantó mis dos piernas y las puso sobre sus hombros. 
 
    —Así no, sabes que vas a matarme si me penetras de esa manera. 
 
    —Esa es la idea—. Musito con esa voz ronca. 
 
    Sin piedad se metió dentro de mí, grite, intente moverme, pero él me sujeta fuertemente de las piernas. Sus labios están abiertos con esa maldita expresión de gloria, yendo tan profundo como pudo. 
 
    —Oh, sí, joder—. Los jadeos que emite me provocan un burbujeo en el vientre. 
 
    El dolor punzante en mi abdomen, me hizo rogarle que parara, sin embargo, la voz se me volvía nada, mi boca se llenó de saliva y siento que estoy a punto de explotar. Terminando con la mirada de revés y la vagina tan palpitante como el corazón. 
 
    Llena de él, apenas con aire, mire hacia la ciudad iluminada. 
 
    —¿Sí?— Le vi sostener el teléfono. —Padre… 
 
    Me levanté rápidamente, nerviosa, llena de vergüenza, hasta lo vi sonreír, llevándolo a su puesto el móvil, jugándome una pesada broma… 
 
    Termine de llenar cada casilla de corazones que representan mi actividad sexual en mi calendario menstrual. No tuve mi periodo el mes anterior, pero no me preocupa porque después que di a luz a Helen empecé a inyectarme y mi siglo enloqueció, a veces duro dos meses sin saber de la regla… 
 
    Tengo una inquietud desde que me levante. Así que de esta manera se siente el saber que en varios minutos tendré que entregarle las niñas a mi exmarido. 
 
    Trato de disimular mis nervios, pero ese extraño sentimiento de inseguridad está invadiendo mi mente. 
 
    Le comenté a Christopher que no quiero, pero él solo me pide relajarme diciéndome que solo serán unas horas que al anochecer estarán en mis brazos. 
 
    Guarde el celular en el bolso, dirigiéndome al área del comedor donde Micaela desayuna con prisa, mientras que Helen no ha tocado su plato. 
 
    —¿Estás bien, cariño? 
 
    Me acerqué esperando escucharla. 
 
    —Quiero que nos acompañes—. Musito mirándome. 
 
    —Ay, cariño, lo siento—. Toque su apenada carita. —Estoy segura de que pasaran un sábado maravilloso, sabes bien que papá es muy divertido. 
 
    —Si lo es—. Micaela opinó ansiosa. —Además, dijo que luego de ir al parque pasaríamos por una deliciosa pizza italiana. 
 
    —¿De verdad?— Helen pregunto asombrada y un poco más animada. 
 
    En lugar de encuentro es en la cafetería de los padres de Viviana. Christopher le ha encargado a Jack estar presente todo el pasadía con las niñas para calmar mis nervios, asegurándome de que todo estará bien, pero yo siento que no es suficiente… 
 
    Jonathan ya se encontraba allí levantándose con una sonrisa al notarlas. 
 
    Su aspecto es descuidado, lleva la barba de aproximadamente dos semanas. 
 
    Las niñas con prisa se aproximaron saltándole encima, aunque él se quejara por esas heridas todavía maduras en su cuerpo. 
 
    Las cubrió de besos aferrándolas a él. 
 
    Me mantengo distanciada respetando su espacio. 
 
    Notando como desaparece su sonrisa al mirarme fijamente. 
 
    No puede evitar mirar sus ojeras. 
 
    Le da una ojeada a mi cuerpo, remoja sus labios y arrastrando las palabras, dijo mi nombre en espera de que responda a su saludo. 
 
    —Hola, Jonathan. 
 
    —Antes de irnos quisiera hablar un momento contigo—. Masculló. 
 
    Mire atrás donde se encuentra Jack observándole con atención cada movimiento. —A solas—. Agrego. 
 
    —No estoy aquí para tener una conversación contigo. 
 
    Micaela se llevó a Helen consigo sentándose a una distancia esperando darnos espacio para conversar. 
 
    Jonathan rascó su barba, dio unos cortos, pero cuidadosos pasos al frente. 
 
    —Daryl lleva cuatro días en un destacamento policial, no quiso decirme lo que sucedió, pero ya me he enterado por mi cuenta… Yo iba a pagar la fianza y tratar de buscar relaciones para una pronta libertad, pero al enterarme de mi hija era quien estaba en juego, he dado un paso atrás. 
 
    —Hasta que por fin haces algo bien. 
 
    —Estaba bajo tu responsabilidad, tú la dejaste ir a ese lugar, si algo le hubiese sucedido a mi niña no descansaría hasta matarte—. Trague pesado manteniéndome firme. —No sé qué tengas en la cabeza o en que maldito mundo estés ahora que estás con otro hombre, solo voy a pedirte que por favor pongas los malditos pies sobre la tierra. 
 
    —¿Terminaste? Bien, voy a marcharme. 
 
    Musite desdiciendo retroceder. 
 
    Me señaló con la mandíbula tensada y la mirada llena de furia. 
 
    —¿Cómo mierda te atreves?— Mascullo con rabia. 
 
    —Señora. 
 
    Jack quiso intentar hacerme retroceder, pero me impedí moverme viéndole acercarse quedándose parado justo a mi frente. 
 
    —Me arrebataste a mis hijas y atreves a preguntar qué si he terminado. ¡Maldición, Eva! 
 
    Bramo dándole fuerte golpe a la mesa en nuestro costado haciéndome temblar teniendo la atención de todo el que está presente, la familia en la mesa retrocede mediante el desastre que ocasionó. 
 
    —Nunca en tu vida has hecho nada bien, me he preguntado si el excremento que llevas en la cabeza es lo que te impide razonar—. Apreté los labios y la mirada se me cristalizo, mire unas dos veces a la mesa, llevando mi mano a la orilla. —¿A qué maldita mujer se le ocurre irse a vivir a casa de un sujeto que no conoce con sus dos niñas? ¿Es que acaso estás loca? No me importa si no te respetas, lo único que me importa son mis preciadas hijas, las cuales están sufriendo los actos de la perra de su madre. 
 
    —¡Cállate! 
 
    Exclame sujetando rápidamente el afilado cuchillo de mesa de arco y sin pensarlo dos veces lo lleve hasta él, sin embargo, Jack sujeto mi muñeca impidiéndome apuñalar el hombro de Jonathan. 
 
    Una lágrima resbaló en mi mejilla, justo en el momento que deje caer el cuchillo. 
 
    Micaela empujó a Viviana de su frente quien le impedía ver, se aproximó, esperando poder comprender lo que sucede, observo mi mano y luego miro el cuchillo en el suelo. Sus ojos se cubrieron de lágrimas y negó aferrándose a la cadera de Jonathan. 
 
    Él disimuladamente sonrió mirando hacia una esquina en donde se encuentra Olga con un móvil en manos. 
 
    —Voy a ganar la custodia. 
 
    Se me erizo completamente la piel, sin poder asimilar que todo fue una trampa en la cual caí como una completa inútil. 
 
    No dude en aproximarme hacia ella. 
 
    —Dame el teléfono—. Pedí nerviosa. —¡Dame el puto teléfono!— Le intimé intentando arrebatárselo, no obstante lo llevo hacia atrás. 
 
    —No te atrevas a tocarme, estoy embarazada. Evita que esto sea peor, Eva, estando en tu lugar yo me marcharía. 
 
    Justamente cuando retrocedí, Viviana se aproximó, la tomo del cabello llevándose las mesas a su paso, formando un total escándalo. 
 
    —A ver ella no puede tocarte porque estás embarazada, pues yo también lo estoy, malparida, voy a darte tu merecido—. Aseguro con ganas. 
 
    Note el teléfono caerse entre jalones de pelo, me baje en busca del entre las sillas y justamente cuando lo tengo Jonathan intento avecinarse, pero Jack le impidió dar otro paso. 
 
    Fui por Viviana al ver que un grupo intenta separarlas, aprovechándome para dar jalones de pelo también. Vivi llevo todo su cabello atrás, me arrebato el móvil y encendió la pantalla. 
 
    —¿Cuál es la clave, boluda?— Le pregunto, pero ella se quedó callada, hasta que la vio decidida a partirle la cara. 
 
    —Uno dos tres cuatro—. Rápidamente contesto. 
 
    Mire asombrada a Viviana quien lo desbloqueo, borro el video, se aseguró de buscarlo en eliminados vaciando por completo la papelera. 
 
    —Ya está—. Aseguro con una sonrisa. 
 
    Sus padres salieron de la cocina, pasmados al ver que todas las sillas estaban volteadas, menos la de la esquina en donde Helen se encuentra comiéndose unas papas fritas. 
 
    —Dios mío—. Suspire sintiendo un inesperado mareo… 
 
    No sé qué demonio invadió nuestros cuerpos, solo sé en mi vida nunca había vivido algo como esto. 
 
    La cafetería empezó a vaciarse poco a poco, quedándonos solo nueve mirándonos el uno al otro. 
 
    Jonathan, cargado de ira, se dirigió a la puerta. 
 
    —Papi, quiero ir contigo… ¡Papá! 
 
    Micaela le llamo con desesperación, pero él no se molestó en tan solo mirarle. 
 
    La niña empezó a llorar con la cabeza posada de sus manos. Camine lentamente hasta estar a su frente, impidió que la tocara, pero luego solita se acercó, estrujó con sus manos la parte trasera de mi blusa, sollozando pegada a mi vientre… 
 
    En el regreso se encerró en la habitación, cuando quise tocar, la escuche llorar fuertemente. Arrastre mi espalda de la madera, quedándome sentada pegada a la puerta, abrazándome de mis rodillas con el corazón partido en migajas. 
 
    Helen acaricia mi cabello manteniéndose en silencio a mi lado. 
 
    Al cabo de una hora terminé de comunicarme con una psicóloga en busca de ayuda para Micaela. Me duele saber que su corazón está quebrado, pero me duele más reconocer que soy la culpable principal. 
 
    —Eva— Christopher me llamo inquieto. Se acercó con Jack. 
 
    Me levanté del sofá. 
 
    Mientras se quitó su blazer buscaba con la mirada llena de ira. —¿Dónde está la niña? 
 
    Pregunto en todo preocupante. 
 
    Al voltear encontrándose con Micaela, suspiro mirándola aproximarse a él. La sostuvo, cargándola, abrazando su espalda. Ella se aferró a su hombro y empezó a gimotear. 
 
    Se me hizo un nudo en la garganta y otro en el estómago. Las lágrimas se me vinieron a los ojos. 
 
    Cubrí mis labios, los cuales están humedecidos. 
 
    —Tú y yo vamos a hablar más tarde—. Aseguro mirándome. Inténtente acercarme, pero me puso un stop con la mano. —He dicho más tarde. 
 
    Puntualizó pesadamente. 
 
    Se alejó con ella susurrándole “Que todo va a estar bien” buscando su calma. 
 
   
  
 

 Capítulo 20 
 
    —Yo solo quiero que todo vuelva a ser como antes—. Aseveraba entre sollozos. —Éramos la familia perfecta. Mamá amaba a papá y él la amaba a ella. ¿Por qué tienen que suceder estas cosas? Todas las noches le pido a diosito que todo mejore, pero él no parece escucharme… Dígame, señor Bernard, ¿será que existe una posibilidad de arreglar lo que ya está quebrado? 
 
    —Sí, si la hay, pequeña, sin embargo, debes tener presente que intentar arreglar lo que ya está quebrado es correr el riesgo de romperlo por completo. 
 
    Ella lo observa con mucha atención. 
 
    —Estoy seguro de que si eran una familia perfecta—. Agrego esperando calmarle su llanto. —Tal vez como lo era la mía. 
 
    Limpio sus ojitos, aunque volvieran a humedecerse. 
 
    —¿Vas a contarme? 
 
    —Si continúas llorando, no… Quiero que Inhales y exhales, si lo haces mirando las nubes estoy seguro de que ayudara, yo voy a intentar alegrarte el día. 
 
    Ella asienta estando dispuesta y él se levantó del sofá dirigiéndose al pequeño bar a una esquina de la azotea. 
 
    Apoye mi espalda del arco de la entrada esperando no ser vista. 
 
    Micela sigue las instrucciones, repetidamente observando las nubes. Aprieta sus entristecidos ojos, poco a poco empieza a calmarse después de unos minutos al conseguirlo mira a Christopher quien se encuentra concentrando terminando de apagar la licuadora procediendo a llenar dos copas de piña colada decorando con un trozo en el borde. 
 
    Con una bandeja si dirigió a ella. 
 
    Después de agradecer, sujeto su copa y tomo un sorbo. Luego de saborearlo se lamió arco de bigote en señal de que está delicioso. 
 
    Él tomó asiento a su frente, miro las nubes y suspiro. 
 
    —Está deliciosa, señor Bernard—. Dije tomándosela hasta la mitad. 
 
    —Era la bebida favorita de mi madre, solo que con mucho alcohol. 
 
    —¿Se la llegaste a preparar alguna vez? Estoy segura de que le encantaba. 
 
    —Sí, pues creo que si le gustaban—. Aseguro con una dudosa sonrisa. —En realidad le encantaban, según ella le alegraba el día. 
 
    Micaela permanece con una sonrisa ansiosa, prestando atención, esperando escuchar más. 
 
    —Vivíamos en Costa Azul, una de las regiones más cálidas de Francia, por los propósitos de mi padre residimos en New York. A mi madre nunca le gustaba el invierno, así que en esa primera temporada mi padre le compró una casa en Phoenix, la capital de Arizona. Le encantaba ese clima seco, tanto que nos quedamos en ese lugar hasta que…— Se mantuvo callado, pensativo. —Todo lo que parecía ser perfecto empezó a desmoronarse poco a poco. 
 
    —¿Cómo la relación de mis padres? 
 
    —No—. Susurro. Negó varias veces hasta que tomo aire para continuar la hablando. —¿Has escuchado ese mito que dice “Polos opuestos se atraen”? Pues ellos eran el ejemplo perfecto. 
 
    —Cuéntame más—. Musito interesada. 
 
    —Lo voy a intentar… Recuerdo que compro una campanilla, la cual me avisaba que debía prepararle su piña colada porque según ella nadie la hacía mejor que yo. 
 
    » El jardín trasero era su lugar de descanso. Se mantenía tomando el sol al lado de la piscina, con grandes gafas de sol. Su piel siempre lucia perfecta, pero su interior no. 
 
    » En las noches a escondidas visitaba los clubs de apuesta, arriesgaba todo lo que llevaba en su cartera, era sabia, siempre ganaba. Llegaba a la casa tan feliz que contagiaba, sin embargo, dicen que, si te gusta ganar, debes aprender a perder, cosa que ella nunca comprendió. 
 
    » Todo empezó a empeorar, de repente nada volvió a ser igual, hubo fuertes peleas y también promesas falsas. Ella dijo que cambiaría por mí, porque amaba nuestra familia más que a todo. Pero mintió, aunque su promesa sonó bonita y sincera. 
 
    » La ambición la llevo hasta arrastrar los negocios de mi padre. Él siempre confió en que ella podía mejorar y trato de ayudarla hasta que ella puso sobre una mesa de apuesta ese anillo de matrimonio sin ni siquiera pensarlo destruyendo todo por completo. 
 
    » Había veces que gritaba sin razón, tiraba contra el suelo todo lo que estuviera a su paso. Llegué a temerle y esconderme de ella. yo solo quería a mi madre devuelta, quería que fuésemos esa perfecta familia. 
 
    » Un sábado mi padre regresaría de New York después de haber luchado por reconstruir lo que tanto le había costado. Y yo quería que ese día fuera perfecto, así que debía alegrar a mi madre de alguna manera. Le preparé su piña colada y lentamente me acerqué. Recuerdo su imagen sentada en ese sillón frente a la piscina y al estar a su lado bajito le llamé: 
 
    “Mami”. 
 
    Ella perezosamente gira su rostro. Su párpado inferior estaba rojo y su piel ya no estaba bronceada, se encontraba pálida. 
 
    “Sé que esto le alegrara el día”. 
 
    Le echo un vistazo la copa de piña colada. 
 
    Al instante una lágrima rodó en su mejilla, extendí mi mano izquierda para limpiarla. 
 
    “Tú eres quien alegra mi día, mi pequeño y dulce niño… Perdóname, perdóname, Chris”. Musito apenas sin voz de sus labios resecos. 
 
    “Te perdono, mami”. Fue lo que dije al sus ojos llenarse de lágrimas. 
 
    » De su mano resbalo un frasco abierto. Me incliné recogiendo una por una cada pastilla, manteniendo cuidado de no derramar una sola gota de la piña colada, pero al levantarme e intentar devolver el frasco a su mano ella se había ido para siempre. 
 
    —Si sus intenciones son hacerme llorar otra vez, no lo va a conseguir—. Hablo entre palabras machucadas por el nudo en su garganta. 
 
    —Micaela quiero que trates de comprender las leyes del amor. Dos personas totalmente distintas pueden llegar a sentir una atracción inevitable, pueden amarse y parecer perfectos, pero resulta ser que la mayoría de las veces que los polos opuestos se atraen, tiene más de mito que de verdad, es todo lo contrario, si llegan a atraerse tarde o temprano chocan—. Asevero mirándole a los ojos. —Quiero que sepas que aquí no importa lo que pase entre tus padres, los adultos solemos tener momentos difíciles, lo que realmente importa es que tengas presente que a pesar de todas estas circunstancias ellos te aman. 
 
      
 
    Micaela asintió empezando a suspirar para no dejar salir esas incontenibles lágrimas que quita con prisa de sus húmedas mejillas. 
 
    —Mi madre es ingenua y mi padre tal vez es el villano que se disfrazó de príncipe, ¿cierto? Eso es lo creo. 
 
    —Pues yo considero que son asombrosos polos… 
 
    —Opuestos—. Ella agregó en un susurro y él asintió apretando los labios. 
 
    Llevo su cabello hacia atrás y bebió de la piña colada. —Tu madre tenía razón, cuando tomas un sorbo de esto de repente la vida se siente distinta. 
 
    Aseguro con una sonrisa y Christopher empezó a reír contagiándola mientras que yo me encontraba pegada a la pared comiéndome los mocos gimoteando con el corazón revuelto de sentimientos. 
 
    Me alejé con una sonrisa. 
 
    No tengo duda de que él sería un padre perfecto sin tan solo la vida se lo permitiera… 
 
    —Que vergüenza, Vivi ¿y tus padres que dijeron? 
 
    —Primero estaban bien pesados hasta que le hiciste esa transferencia, ya sabes lo interesados que son—. Murmuro robándome una sonrisa. —Pero no quiero hablar de ellos, creo que tienes que decirme cosas más importantes. 
 
    —¿Por dónde empiezo? 
 
    —Pues yo qué sé, boluda, más te vale empezar ahora que estoy disfrutando de mi mate. 
 
    Serví la taza de café justo cuando ella solicitó hablar por videollamada. 
 
    Me senté en el sofá de la habitación y poco a poco empecé a decirle todo sin ocultarle un solo sentimiento. Fui más clara que el agua, comenzando a confesar mis puros sentimientos, claramente ella ya sabía que yo me había apegado tanto a Jonathan hasta creerme la idea de que no podría vivir sin él. 
 
    Realmente lo amaba, lo amaba demasiado como para que mi cabeza se llenara de expectativas, expectativas que me condujeron a la decepción, pero la decepción no me mato, solo me enseño que el amor nunca será bonito con la persona incorrecta… 
 
    Cuando concluimos la llamada, entre a ducharme esperando que mi cuerpo se sienta relajado y limpio, ya que el café me ha hecho sudar bastante. 
 
    Apreté mi cabello varias veces hasta sacarle el exceso de aguda, me envolví en una toalla limpia y salí topándome con Christopher quien tiene la espalda apoyada de la pared, su frente está fruncida, parece estar molesto, pero a la vez inquieto al su mirada pasearse por mi cuerpo húmedo. 
 
    —Jack me confesó todo lo que sucedió, lo único que quiero saber ¿es en qué estabas pensando al sujetar ese cuchillo? 
 
    —Me llené de ira y actué sin pensar. Él dijo cosas… 
 
    —Sé muy bien lo que dijo—. Me interrumpió siendo franco evitando verme. 
 
    Camina al centro del dormitorio manteniéndose de espalda. 
 
    —Esto no se trata de lo que él diga, se trata de cómo tú reaccionas ante su vocabulario. Lo único que quiere es joderte la vida y sabe cómo hacerlo, no porque sea astuto sino porque tú le brindas la facilidad de hacer contigo lo que quiera. 
 
    Me mantuve callada y él lentamente se giró sobre su talón, escondió las manos en los bolsillos manteniendo seriedad. 
 
    —Yo tal vez no comprenda esta situación, pero estoy tratando de hacerlo y cuando pienso que todo mejorara, empeora. Espero que esta vez todo pueda quedar en paz. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Van a ir a juicio. Vas a decirles a mis abogados que también solicitaras una orden de alejamiento, ellos se encargarán de que te quedes con la custodia, lo único que tienes que hacer es ser sincera, si es que en realidad quieres ganar. 
 
    —Claro que quiero hacerlo. 
 
    —Pues no parece, Eva—. Hablo con un tono de voz más alto. —Ya es hora de que te comportes como una verdadera mujer que lucha por el provenir de sus hijas. 
 
    —¿Y crees que no lo hago?— Pregunte molesta. —¿Acaso crees que es fácil enfrentarte a la verdadera cara del hombre que siempre considere un ángel? Esto duele, Christopher, cada maldita palabra, cada acción. Ese hombre era el amor de mi vida y ahora ni siquiera lo conozco. 
 
    —¿Y tú crees que a él le duele lo que está haciendo? ¿Crees que él piensa como tú? Bien, entonces sigue pensando en el supuesto amor de tu vida—. Se expresó con sarcasmo, manteniéndose serio. Me aproximé y justo cuando estaba a punto de defenderme, continuo: —Reacciona, mujer. Ser débil no ayuda en nada. Demonios, Eva, reacciona. Ya basta, no quiero decirlo, pero es necesario porque quiero ser claro contigo. Estoy harto de toda esta situación, pero más harto estoy de tu frágil comportamiento, despierta de una sola maldita vez, esto no se trata de ti, antes de ti están ellas. 
 
    —¡Ya lo sé!— Grite mirándole a los ojos. —Ojalá que todo termine pronto porque te aseguro que estoy más harta que tú y cuando toda esta mierda llegue a su fin te juro que voy a irme lejos, tan lejos como pueda. 
 
    —Eva… 
 
    —Ya dijiste lo suficiente, Christopher, por favor déjame sola. 
 
    —¿Vas a ofenderte por la verdad?— Se atrevió a preguntar todo calmado. Haciendo que se me suban los humos a la cabeza. —Mujer necia—. Hablo entre dientes. —Espero que por lo menos la verdad te haga entrar en razón y empieces a comportarte de la manera adecuada. 
 
    Asevero y mi expresión de asombro ante sus palabras no pude ocultarla. 
 
    Se dirigió a la puerta, pero antes de salir volteo. 
 
    —Y si piensas que ahora me marcharé, no haré—. Dijo con firmeza —Solo porque todavía tengo algo importante que hacer. Permiso. 
 
    Salió y tiro la puerta haciéndome temblar. 
 
   
  
 

 Capítulo 21 
 
    Me quedé unos segundos pensando en lo que acaba de pasar, con la mirada perdida entre los objetos de la habitación. 
 
    Me quité la toalla y la tiré contra el suelo. 
 
    «Joder, Eva. ¿Qué carajos te pasa?» Me pregunté a mí misma enterrando mis dedos en el cabello. 
 
    Me quedé mordiéndome la lengua pensando en que hacer. Estoy furiosa conmigo misma, al parecer la verdad pica y es amarga al tragarla… 
 
    Me coloqué un vestido negro de tela fina que se adhiere a mi cuerpo. 
 
    Sentada frente al espejo mientras seco y enrolo mi cabello, empiezo a decirle todo a Viviana esperando que alguien me apoye. 
 
    —¡Ah!— Grito enloquecida acostada en su cama. —Que malparida eres, perra estúpida, tendré que ir a tomarte del pelo y arrastrarte por todo ese departamento. 
 
    Intente reír. 
 
    —No te rías, boluda—. Me amenazo con el dedo. —Escúchame bien, ¿sigue ahí? 
 
    —Pues sí, está jugando videojuegos con Micaela, a eso era a lo que le llamaba importante. 
 
    —Wau—. Dijo asombrada. —Según mis cálculos odio a los hombres más que a los niños, pero saber de Christopher hace que mi odio el cual es 100 % disminuya a 99.9 % 
 
    —¿Qué?— Musite. 
 
    —Mami, he convencido al señor Bernard de ver Tinker Bell—. Helen comenta contenta al pasar buscando entre su ropa. —Nos pondremos pijamas y pasaremos al área de cine. 
 
    —Bien, si está dispuesto a ver a Tinker Bell, ahora tengo un 99.98 % ¿Cuál de la serie verán, Helen? 
 
    —Hadas al rescate. 
 
    —Dios, ahora tengo un 99.95 % 
 
    Fruncí el ceño y ella me guiñó un ojo. 
 
    —Ahm, Vivi te llamaré después, debo, debo hacer algo… 
 
    Asiente con una sonrisa finalizando la videollamada. 
 
    Solté las hondas de mi cabello, me puse un poco de brillo para labios y finalicé con un buen perfume. 
 
    Christopher se encuentra en su dormitorio, dándose una ducha para ponerse su pijama. Las niñas también se preparaban para ver la película. 
 
    Aprovechando el momento para preparar rápidamente unos tequeños, en espera de que Viviana termine de escribirme los ingredientes para una salsa especial. 
 
    Al paso de media hora había adelantado lo suficiente, ya que Micaela se encuentra brindándome de su ayuda, aunque se está comiendo todo el queso. Se ve animada y muy ansiosa porque ya llegué el momento de sentarnos a ver la película, aunque ya la hayan visto unas doscientas veces. 
 
    Se fueron para asegurarse de escoger los mejores asientos con la mejor vista, claramente si están muy ansiosas. 
 
    Christopher se acerca, con ese ancho pantalón de cuadros y esa franela negra que muestra sus fuertes, pero no exagerados brazos. De repente la boca se me volvió agua y no puede evitar remojarme los labios. 
 
    Me paso el lado, ni siquiera me miro. 
 
    Dejo el celular sobre la meseta y se acercó a la despensa, saco de allí unas cuatro fundas de palomitas dirigiéndose al microondas en la esquina. 
 
    Ni siquiera se fijó en el corto vestido de seda que llevo puesto y parece no querer hacerlo porque permanece frente al microondas esperando que esos cinco minutos finalizaran para escapar de mi presencia. 
 
    Su teléfono sonó teniendo mi atención al estar a cerca de mi vista, en la pantalla está el nombre de Laura Swift, quien colgó la llamada y volvió a llamar unas tres veces en menos de un minuto. 
 
    —Seguramente es una urgencia—. Musite. —¿No vas a contestar? 
 
    —Ahora mismo estoy ocupado. 
 
    Dijo fríamente manteniendo su atención en el tiempo del microondas. 
 
    Apague la estufa dando por finalizado mi trabajo. 
 
    Me acerqué sin que me notara y al estar pegada de su espalda le abrace deslizando mi mano hacia su pectoral. 
 
    Desde allí puedo sentir los veloces latidos de su corazón. 
 
    Inclino su cabeza soltando un suspiro. 
 
    —Ya no estés molesto—. Susurre. 
 
    Lleve mi mano lentamente hasta su ingle. 
 
    —Déjame resolverlo. 
 
    Bajo un poco más hasta tocar su grueso y curvado pene. 
 
    El microondas finalizo el tiempo. Fue como un despertador porque su mano sujeta mi muñeca impidiéndome que le siga tocando.  
 
    Saco de allí cada bolsa. Me hice un lado, rascándome la ceja, tragando pesadamente. 
 
    Se alejó de mí. 
 
    Guardo su teléfono en el bolsillo de uno de los gabinetes, busco una bandeja a la cual le puso cuatro sodas y las bolsas de palomitas marchándose de la cocina. 
 
    No me quedo de otra que sujetar mi bandeja y seguirle a la sala de cine. 
 
    Abrió la puerta y me cedió el paso. Al parecer, aunque este molesto no pierde la caballerosidad, sin embargo, yo no agradecí. 
 
    Las niñas se alegraron al vernos pasar. 
 
    Me acomodé del lado de Micaela y él está del de Helen, quedando totalmente distanciados. 
 
    Las luces fueron apagadas quedando solo la alta proyección. La película empezaba y ellas se aseguraban de que él no se pierda un solo segundo. 
 
    Sonreí comiéndome las palomitas, siendo más interesante observarlos a ellos. 
 
    Cuando note de que daría una probada a uno de los tequeños al morder el queso se estiró y su lengua lo envolvió gustosamente haciéndome palpitar la vagina. 
 
    Oculte mis labios mirando hacia otro lado que no sea esa distracción… 
 
    Helen empezaba a contarle todo lo que sucede en la película, mientras que Micaela está molesta después de intentar callarla, pero Christopher dijo que no le molestaban los spoiler. Me sorprendió como solio molestarse con Tinker Bell varias veces haciendo que el ambiente sea más gracioso. 
 
    Las niñas se lo disfrutaron tanto que hicieron todo menos ver la película. 
 
    Helen se había quedado dormida recostada de su brazo y Micaela luchaba por terminar de ver los últimos minutos, sin embargo, ni siquiera se dio cuenta cuando finalizo, estaba profundamente dormida. 
 
    Me encargué de tomar a Helen para llevarla a la cama y él hizo lo mismo con Micaela. 
 
    —Me gusto la película—. Comento mientras vamos en el pasillo. 
 
      
 
    —Ellas están dormidas, puedes decir la verdad. 
 
    —La vería otra vez. 
 
    Me detuve mirándole a los ojos, esperando que sea una broma, pero empezamos a reír sin ser nuestra intensión. 
 
    Al dejarlas sobre la cama, me aseguré de arroparlas. 
 
    Micaela abrió pesadamente sus ojos. —Gracias por ser el mejor amigo de mi mamá, señor Bernard—. Musito con media sonrisa volviendo a cerrar los ojos. 
 
    Christopher se mantiene observándola con la misma sonrisa, generándome ternura. 
 
    Realmente es él el hombre perfecto con el que cualquier mujer puede soñar y querer a su lado. 
 
    —Debo irme—. Dijo al salir de la habitación. —Deberías irte a descansar. 
 
      
 
    —Pues, yo creí que tal vez tendrías tiempo de ver otra película—. Hable con la mirada de presa, esperando convencerlo. —Pensándolo mejor, ¿por qué no nos animamos a crear nuestra propia película? 
 
    Frunció el ceño. 
 
    Le extendí esa caja de regalo de color rojo, la abrió y al ver las mentas Halls negras se mantuvo observándolas. Remojo sus labios y me observo. 
 
    Me acerqué mirándole a los ojos mientras deslizo mi mano hasta su bolsillo, sostengo su teléfono y me aleje de él sintiendo sus pasos seguirme. 
 
    Pasamos a la sala de cine, busqué con la mirada un buen lugar donde apoyar el celular y que mejor lugar que uno que muestre el escenario donde la luz del proyector guie nuestras caricias. 
 
    La grabación empezaba, me alejé quedándome justo en el medio y él me observa desde una distancia entrando ese caramelo en su boca. 
 
    Deje caer los tiros de mi vestido, notando como traga pesadamente saliva al quedarme solo bragas. 
 
    —Hazme tuya, Christopher. 
 
    Pedí con anhelo. 
 
    No dudo en quitarse su franela y pantalón, debajo de su bóxer blanco puede notarse esa gran anaconda. Se acercó, su mano se perdió entre mi cabello, inclino su cabeza para besarme el cuello logrando que me ponga de puntillas y curve mi espalda ante el aire caliente de su respiración mientras que sus labios me devoran el cuello. 
 
    —Espera, espera. 
 
    Se detuvo, su mano acaricia mi mentón. 
 
    Me asomé para que besarlo y entre las caricias de nuestras lenguas en un apasionado beso conseguí ese caramelo. Mi mano acaricia su firme pecho, me empecé a inclinar hasta quedar de rodillas. 
 
    Quedando justo al frente de ese bulto detrás de su bóxer, lleve mis manos a los costados, deslizando lentamente, sin dejar de mirarle a los ojos. 
 
    Su miembro me cacheteó la mejilla al quedar descubierto. Mordí mis labios al sentir cómo la húmeda de su miembro sé que me quedo pegada a mi cachete, lleve mi dedo allí, limpié y lo lleve al centro de mi lengua. 
 
    Sus benditos ojos no se atreven a pestañear. 
 
    Sujete el tronco de su pene y con mi lengua empecé a mojarle la cabeza, acaricio todo su alrededor como una dulce paleta de miel. 
 
    Lleve mis manos a su duro trasero, el cual apreté al empezar a introducir su grueso pene en mi boca. 
 
    Sus labios se separaron y de su boca salió un gemido “Mm, ah”. 
 
    Empecé a chupar lento, sin prisa, disfrutando de la suave piel de su pene que lleva el color de mi mezcla de helado favorito, chocolate con fresa. 
 
    —Sí, continua de esa misma manera. 
 
    Pedía entre un entrecortado jadeo. Sin presionarme, sin ponerme las manos sobre la cabeza para acelerarme, yo no necesito ser guiada, sé perfectamente por donde ir.  
 
    Me deleito al chuparlo, me encanta su sabor y cómo se escuchan sus siseos, lo cuales erizan por completo mi piel. 
 
    Lleve mis manos a sus testículos, brindándole caricias, mientras que acelero la mamada. 
 
    Le miro con seguridad, como una perra en celo. 
 
    Empieza a agitarse, siento su pene, crecerse en mi boca, lo chupaba más rápido dándole toques con mi lengua. 
 
    —Voy a correrme—. Sisea. —Ahg, joder… 
 
    Y en cortos segundos su pene late mientras se descarga por completo en mi boca. 
 
    Limpie toda la punta con mi lengua, desesperándole. 
 
    —Mi turno. 
 
    Entonces me recosté en el frío suelo, ansiosa. Se puso de rodillas y separé mis piernas. Se tendió posando su cuerpo del mío, aproximándose a mis labios, en busca ese caramelo; sin embargo, no lo obtuvo con una batalla de besos.  
 
    Solo se acercó a mi oído. 
 
    —Debería irme y dejarte justo así—. Susurro. 
 
    Dos de sus dedos llevaron a un lado mi braga, paseándose lentamente entre el medio de mis labios menores. 
 
    Esta vez soy yo quien sisea con el dulce roce. 
 
    —Pero quiero probar tus jugos vaginales, quiero verte sudar, quiero escucharte gritar mi nombre. 
 
    Inicia rozando en círculos lentos, jadeo al empezar a latirme la vagina. 
 
    Se alejó de mi oído mirándome a los ojos justo cuando siento que mi suelo pélvico late sin poder retenerlo. 
 
    Esos mismos dedos los llevo a mi boca consiguiendo ese caramelo sin esfuerzo, lo saco y sus dedos llenos de mi saliva lo dirige a su boca. 
 
    Se alejó, me sujeto de los muslos y me jalo bruscamente hacia él, llevándolos a sus hombros, aferró sus manos a mi cadera, manteniendo mi vagina justamente en su boca. 
 
    Sus lengüetazos me intranquilizan. 
 
    —Ay, ay, sí, 
 
    Jadeo y sollozo. 
 
    Tengo su lengua devorándome el clítoris, con toques veloces, pero con delicadeza,  
 
    luego lo succiona como la tetera de un biberón y vuelve a entrar su lengua, la cual choca con ese botón haciéndome perder el control.  
 
    Sus manos se extendieron hasta mis senos apretándolos. 
 
    Empiezo a temblar, jadeando.  
 
    El suelo que era frío empieza a descongelarse con el fuego que corre por todo mi cuerpo. 
 
    Siento que no puedo retenerlo más y exploto, mis jugos vaginales le humedecieron toda la cara. 
 
    —Voltéate. 
 
    Ordeno. 
 
    Me ayudo a ser rápida al girarme un movimiento sin tener comparación de mí, aunque todavía este vibrando y escurriendo. 
 
    Apoyo su mano de mi espalda haciendo que solo mi trasero quede elevado. Grite al sentirle meterse por completo en mí. 
 
      
 
    —Oh, Eva, que bien se siente—. Sisea. 
 
    —Dios, por Dios… 
 
    Gemí apenas con voz, temblando. Su pene se deslizó hacia adentro y hacia afuera, más rápido y más firmemente cuando volvió a salir de mí, el chorro de mis fluidos moja todo suelo y resbalo al no poder mantenerme en cuatro. 
 
    Eché la cabeza hacia atrás y dejé que el orgasmo se apoderara de todo mi ser. 
 
    —¡Ah! Por Dios Christopher. 
 
    Grite apenas sin voz.  
 
    No podía creerlo, pero me encontraba llorando, mi cuerpo ya no sabía cómo reaccionar ante tanto placer. 
 
    Yo me encuentro acorralada debajo de su cuerpo. 
 
    Escuchando como respira anhelosamente al meterse dentro de mí. 
 
    Mordió mi odio y entre jadeos decía: 
 
    —No quiero que te vayas, Eva, quiero que te quedes conmigo, hoy, mañana y siempre. 
 
   
  
 

 Capítulo 22 
 
    ¿Será que es verdad que a veces confundimos el dolor con la felicidad? Si eso es cierto, ¿entonces por qué se confunden dos sentimientos tan distintos? 
 
    Tal vez porque nos acostumbramos o quizás porque creemos que después de ese camino ya no queda nada y nos reusamos a avanzar. 
 
    Toda la mañana estuve sentada en una mesa con tres abogados. La charla fue clara, tomaban apuntes de cada palabra que salía de entre mis labios. 
 
    La fatiga me acompaña más los dolores de cabeza. Consideré que me hacía falta un poco de café, pero después de tomarme mi taza seguía igual y lo peor es que empezaba a tener una molesta sensación de náuseas, no obstante, me pasé todo el rato masticando panecillos. 
 
    Siento que estoy empezando a tener estrés emocional. 
 
    Respondí a todas las preguntas y agregué lo que sea que fuera necesario para poder ganar esta Guerra Fría. 
 
    He dicho toda la verdad sin guardarme un gramo, confiándome en que tal vez no necesitaba sal para sanar mis heridas, lo realmente necesito es paz y voy a ir por ella hasta conseguirla… 
 
    Camine hacia la cocina para empezar a llenar mi bolso con las meriendas que llevaré esta tarde, ya que decidí distraerme en el parque con las niñas. 
 
    Encendí el teléfono el cual Helen había usado hasta descargar. Las notificaciones entrantes de WhatsApp tienen mi atención, todas vienen de parte de Viviana. Justo cuando entre al chat una llamada entrante de ella me saco una sonrisa. 
 
    Lleve el celular a mi oído. 
 
    —Vivi… 
 
    —Eva, eres tendencia en Twitter. 
 
    —¿Y eso es? 
 
    —Como te atreves a preguntar, deberías estar enterada de todo lo que está pasando allí. Entra a los enlaces que te envié. 
 
    Rápidamente, hago lo que me pidió y mientras el navegador carga sujeté mi taza de café frío dándome un sorbo. 
 
    Titular: 
 
    “Paparazzi confirma que Christopher Bernard mantiene una relación con su asistente, con quien al parecer lleva tiempo compartiendo departamento”. 
 
    —Esto no puede ser cierto. 
 
    Susurre. 
 
    ¿Cómo no pude percatarme de que esto algún día sucedería? Las consecuencias por las que pasa cualquiera al empezar una relación con alguien exitoso. 
 
    Trague pesado abriendo el próximo enlace. 
 
    “El vino de la temporada es un éxito, esperemos que la leche también lo sea”. Acompañado de una fotografía de una vaca quien lleva un collar en el cual está mi nombre. 
 
    —Ay, Vivi… 
 
    Solloce. 
 
    No podía escuchar a Viviana, ya que el celular no está en alta voz. Y aunque quisiera mi cabeza se encuentra llena de ecos. 
 
    “La fantasía de cualquier millonario: Acostarse con una miserable”. 
 
    “Fea no es, gorda sí y ese es el problema”. 
 
    La tasa se me resbalo de la mano al ver una fotografía editada de Christopher tomado de la mano con una vaca teniendo al lado dos terneros delgados, lo cuales no hacía falta decir a quienes representan. 
 
    En mi pecho crece una opresión y justo cuando accedería al siguiente enlace, Viviana los elimino. 
 
    El aumento en mi frecuencia cardiaca es indescriptible, empiezo a tener escalofríos y de repente tengo miedo, tengo una tensión en la garganta, sintiendo que me asfixio teniendo dificultad para respirar. 
 
    Ni siquiera puedo pestañear todavía mirando esos mensajes borrados. 
 
    Deje el celular sobre el desayunador. Me dirigí débil como un zombi al baño, cerré la puerta y busqué entre los cajones de abajo un peso. 
 
    Lo coloqué en el suelo, suspire subiendo, con los ojos cargados de lágrimas, no quería mirar hacia abajo, pero sabía que debía hacerlo. 
 
    «La última vez pesaba 63 kg, estoy segura de no es para tanto». Pensé. 
 
    Lleve mi mirada hacia esos números, una lágrima cayó sobre ese 70. 
 
    Negué repetidas veces, bajé y volví a subir, sin embargo, ahora tenía dos kilos de más. 
 
    Al instante me frustro, niego, rehusándome. 
 
    Me deshago de toda la ropa, desnuda, regreso arriba y esos dos malditos 72 kilos seguían marcados ahí. 
 
    Levante la mirada fijándome en el espejo en mi frente, observe mi cuerpo y me acerque despacio llevando mi mano a los rollitos en los costados. 
 
    Empecé a llorar de a poco, procediendo a ahogarme en la amargura de la aflicción creciente, pero me imagino que no importa cuánto tiempo llore y me desprecie, debo avanzar, aunque ahora me sienta un poquito menos. 
 
    Mientras me duchaba empezaba a sentir que se está repitiendo la historia; cuando evitaba verme al espejo para no sentir desprecio por mi cuerpo, cuando me iba a la cama con pijamas dos veces más que mi talla y largas para no sentir que la mirada de insulto de Jonathan se me paseaba por los rollitos debajo de mi axila y espalda. 
 
    —Mami, estamos listas. 
 
    Micaela avisó interrumpiendo mis pensamientos. 
 
    Justo cuando salí de la ducha, un inesperado mareo me llevo a sujetarme de la mampara. 
 
    Tome aire unas tres veces y después de tener todo bajo control avance… 
 
    Disfruto del viento. Sentada en un banco observando las niñas darle de comer a los patos en el lago. 
 
    Creí que esto me haría bien, pero no puedo evitar fijarme en cada mujer delgada que me cruza por el lado. 
 
    Me muerdo los labios y deslizo el zíper de mi sudadera, cubriendo mi cabeza con el gorro, aunque la tarde este terriblemente caliente. Supongo que tal vez así nadie me notara, pero creo que soy bastante visible. 
 
    Sostengo un cuaderno de nota y una pluma. 
 
    “Quiero ser perfecta” escribí unas repetidas veces. 
 
    Las lágrimas se unen en la punta de mi nariz humedeciendo la página… 
 
    Cuando aparte la vista, noto una pareja de jovencitos tomados de la mano mientras conversan riéndose como tontos. 
 
    Por un momento me fijo en el anillo de matrimonio en sus dedos y me asombro por el hecho de que se ven de poca edad, pero por lo visto llevan toda una vida juntos. 
 
    Yo pude sentir esa sensación de una alegría indescriptible cuando me pidieron matrimonio, sin pensarlo grite que sí, sin embargo, lamentablemente nunca tuve la oportunidad de hacer planes y mucho menos de poner la firma sobre una hoja para testificar de un lazo del cual hoy me estaría arrepintiendo. 
 
    Me imagino que “Todo pasa por algo” ¿Verdad? Aunque ese “Todo pasa por algo” signifique desangrarte en el camino. 
 
    La jovencilla se emocionó cuando un pequeño se salió de los brazos de una señora. Al parecer es su hijo, y cuando esperaba que él también este igual de emocionado tenía los ojos deslumbrados por el cuerpo de infarto de una señorita la cual le cruzo por el lado. 
 
    Me llené de rabia apartando la vista de ellos. 
 
    «¿Qué carajos le pasa a todo el mundo?» Me pregunté mordiéndome los labios. 
 
    —Eva Taylor. 
 
    El llamado de una mujer me hizo volver a girar el rostro encontrándome con la señorita Laura Swift. —¿Puedo hablar contigo un momento? 
 
    Noto que todos los hombres a nuestro alrededor la miran con lujuria, aunque su ropa no muestre ningún atributo. 
 
    —Ahm, sí, claro. 
 
    Dije nerviosa, haciéndome un lado, me quité el gorro esperando no verme tan acabada. 
 
    Mi mirada se dirigió a esa venda que lleva en su muñeca, lo que hizo pensar que tal vez ella se ha cortado la piel. 
 
    —Vamos por café. 
 
    Propuso nerviosa. 
 
    —Es que no puedo, estoy con mis hijas ahora. 
 
    Ella miró a las niñas a una distancia. 
 
    Asiente tomando asiento.  Me miro marcando una apenas notable sonrisa en su rostro. 
 
    —Sé que nuestro último encuentro fue horrible. 
 
    Su voz suena más dulce y parece estar avergonzada. 
 
    Es inevitable no fijarse en su piel de porcelana y ese rostro de muñeca. 
 
    —No te preocupes, ya lo olvidé. 
 
    —Yo no quería hacerlo, pero es que ahora mismo estoy en una situación desesperante—. Agrego hablando rápido, pero manteniéndose como una modelo que espera ser fotografiada. 
 
    —Está bien, he dicho que lo he olvidado. 
 
    —He venido para que me perdones—. Pidió teniendo la mirada cristalizada. —A veces hago muchas cosas sin pensar, no quiero que pienses que soy inmadura, es solo que la situación que ahora mismo me rodea es un poco complicada. 
 
    —Te perdono, Laura. Ya paso, ¿ok? 
 
    Toque su mano y ella asintió. 
 
    —He hablado con Chris—. Comento limpiando su cara. —Anoche estuvo en mi casa después de estar contigo. 
 
    Sentí un frío inmenso arropándome todo el cuerpo y sonrió nerviosa e inquieta. 
 
    Aparto mi mano de ella y suspiro. 
 
    —¿Ah, sí? 
 
    Susurre. 
 
    —Sí, hemos hablado y me queda más que claro sus sentimientos por ti, pero… 
 
    —Pero… 
 
    Suspire con la mirada cristalizada y el corazón acelerado. 
 
    —Nuestra conversación fue un poco extensa, me brindó su apoyo—. Mascullo. —Es increíble como a pesar de nuestra conversación resalte la opción de que es importante el saber qué opinas. 
 
    Evito que se note mi incomodidad, sin embargo, al llevar mis dedos a la orilla lagrimosa de mis ojos mi mano empezó a temblar. 
 
    —¿Y puedo saber de qué se trata? 
 
    Pregunte y negó. 
 
    —No, hasta ahora no. Hemos quedado en que tal vez podamos hablarlo esta noche. 
 
    —Dilo y ya, ¿te acostaste con él? 
 
    Alzo sus cejas notando lo nerviosa que me tiene. Se quedó callada, lleva su mano a la mía, pero evito que me toque. 
 
    —Yo creí que existía confianza entre ustedes, no esperaba que desconfiaras de él sin ni siquiera saber lo que está sucediendo. ¿Estás bien? 
 
    Asentí rápidamente esperando que no note más mi vergüenza. 
 
    Helen se acercó con dos margaritas en manos. 
 
    —Guau—. Musito asombrada mirando a Laura. —¿Eres una chica de verdad? 
 
    Le pregunto maravillada con la belleza de la señorita Swift. 
 
    Extendió una planta, la cual ella recibió con media sonrisa. 
 
    —¿Eres amiga de mi mamá? 
 
    —Supongo—. Respondió mirándome. 
 
    Rasco detrás mi oído, incómoda, desesperada porque nunca contesto a la duda que empieza a comerme la piel. 
 
    El sonido de su teléfono tuvo su atención, busco entre su bolso y al sostenerlo se disculpó levantándose para contestar la llamada. 
 
    —Esta es para ti, mami, porque eres la flor más linda en todo mi jardín. 
 
    Expresó Helen como toda una poeta. 
 
    Sujete la planta agradeciendo con una sonrisa temblorosa, con la mirada empañada y el corazón iluminado. 
 
    Se alejó regresando a jugar. 
 
    Tengo el pie ansioso esperando que Laura finalice la llamada. 
 
    Me impedía pensar cosas que ya sé que están ahí esperando que le dé la oportunidad. 
 
    Ella es muy elegante, tiene actitud, es guapa, de buena clase y, ella es, es como una Barbie que escapo de la fábrica. 
 
    —Eva debo irme. 
 
    Dijo. 
 
    Me levanté buscando palabras para pedirle que no me deje con esta inquietud, sin sonar como una completa tóxica. 
 
    Pero ella sujetó mi pluma y la nota, sé que vio lo que había escrito, pero disimulo, escribiendo en la orilla, arranco el trozo de papel. 
 
    —¿De qué se trata? ¿Por qué tanto misterio? 
 
    Pregunte y ella sacó de su bolso una tarjeta de acceso. 
 
    —El ascensor veintitrés es el único que te conducirá a mi piso. A las ocho espero verte allá, por favor no faltes. 
 
    Me coloco el trozo de papel en la mano al igual que la tarjeta y se alejó regresando ese celular a su oído… 
 
    Apreté el puño viéndola subirse a su lujoso auto blanco a una distancia, antes de salir del paraje a una gran velocidad. 
 
    ¿Y ahora qué? ¿Qué hago con este sentimiento de inquietud? Porque de repente empiezo a volver a sentirme casi muerta, insignificante, como una maldita rosa marchita que se reúsa a tirar el último pétalo. 
 
    No sabía si sentarme, llorar o caminar sin rumbo. 
 
    Mi mente empezaba a llenarse de escenarios, escenarios que viví años atrás. 
 
    Ese momento en que me dijo “te amo” por primera vez, cuando me juro que no sería capaz de engañarme, de usarme, de burlarse de mí. Me afirmo con lágrimas en los ojos que no podían vivir sin mí; eso y mucho más me aseguro un hombre que estaba indiscutiblemente enamorado, el hombre del cual me convencí de que no sería capaz de faltarme el respeto y mucho menos que fuera capaz de ponerme un dedo encima. 
 
    Esas malditas mentiras que tanto me creí, que acepté y me convencí de que eran reales, y la realidad es que ahora me hacen sentir totalmente rota. 
 
    Me imagino que hasta lo que suena como verdad oculta siempre una mentira. 
 
    Solo espero cicatrizar, estoy cansada de aparentar vivir cuando ya sé que solo estoy existiendo. 
 
    Guardé ese papel en mi bolsillo, empiezo a tener esa sensación de una catástrofe inminente di unos dos pasos, sintiéndome aturdida buscando sostenerme del brazo del banco. 
 
    Mi cabeza da vueltas y tengo hasta dificultad para respirar. 
 
    —Señora. 
 
    Jack me sujeto asegurándose de que pueda sentarme. 
 
    —¿Está usted bien? 
 
    Asentí levemente. 
 
    Observe mis manos temblar, aunque las tenga empuñadas. 
 
    No puede ser, no puede ser que esto esté pasándome otra vez, este sentimiento que me hacen tener preocupación y temor intenso de que suceda de nuevo lo que antes viví, pero más miedo me da el que yo por estúpida pueda perdonar haciendo que la historia se repita… 
 
    En camino hacia el departamento sujeté mi teléfono metiéndome al chat de Christopher. 
 
    “¿Dónde estás?” Le pregunte esperando pronta respuesta. 
 
    Es inevitable no volver a encender el celular esperando preocupada su contestación. 
 
    “En casa de mi padre” Respondió. “¿Por qué? ¿Quieres que vaya? ¿Estás bien?” 
 
    “No, seguro que debes estar cansado, ya sabes por la maravillosa noche que tuvimos”. 
 
    Es increíble como de solo escribirlo siento mi vagina palpitar, aunque mi corazón esté preocupado. 
 
    “No voy a negarte que anoche me sacaste hasta los demonios, pero no la ganas de estar a tu lado, Eva” Contesto. 
 
    Y mi pobre corazón se emociona, aunque la mente le dice mil veces lo tonto que es, cosa que a él no parece importarle porque se mantiene con una sonrisa estando sin chaleco ante la guerra. 
 
    “No hace falta que vengas. He quedado con Laura de que los tres nos veremos más tarde, no quiero que pases por mí, ya tengo a Sam, él me llevara”. 
 
    Guarde el teléfono evitando ver su último mensaje, muriéndome de ganas por sujetar el móvil y ver lo que me ha escrito… 
 
    Aguante, haciéndome la fuerte para no mirar el teléfono, aunque me mantenga observándolo boca abajo; estando en bata, con una copa de vino en manos acechando el reloj. 
 
    Me alisté de manera sencilla, pero recuerdo que Laura será la otra mujer presente, así que cualquier ropa no será suficiente. Al concluir mi moño bajo, me miré al espejo esperando que el vestido rojo que llevo sea el correcto, no es ajustado y mucho menos sexi, pero si elegante y conservador, para ser sincera es eso lo que me importa, me importa más el evitar verme como una vaca, aunque para la cara no tenga un antifaz. 
 
    Sostuve mi bolso y al ir a despedirme de las niñas quienes se quedarán con Cara se mantienen asombradas mirándome de los pies a la cabeza. 
 
    —Es preciosa—. Helen masculló románticamente. 
 
    —Sí que lo es. 
 
    Micaela afirmó cerrando el gigantesco libro de matemáticas. 
 
    Sonrió ruborizada. 
 
    Me acerqué dejando un beso en su frente despidiéndome, pero a ellas no les basto, así que me acompañaron hasta el parqueo deseándome una bonita noche. 
 
    Sam avanzó a la salida mientras que ellas se mantienen paradas al lado de Jack… 
 
    Media hora de camino después. 
 
    Llegamos a uno de los sectores más caros de New York, Tribeca, conocido por su arquitectura llamativa, por los parques, el acceso al arte, las salas de cine, entre otras cosas. 
 
    Mire la entrada edificio, antes de pasar. 
 
    Tome aire y teniendo el corazón acelerado pase dentro dirigiéndome a ese ascensor, deslice la tarjeta, sus puertas se separaron, mi vista se chocó con el apellido Swift en fondo. Volví a suspirar entrando girándome lentamente hasta ver que se cierran esas puertas. 
 
    Justo cuando se separaron nuevamente, mi mirada se maravilló ante el precioso departamento, lleno de lujos, su decoración es completamente blanca con algunos toques rosa que resaltan dando una sensación de paz, armonía, felicidad, pero sobre todo el romanticismo. 
 
    La música de ambiente de Demi Lovato “Sorry not sorry” Hace que esto luzca como la casa de una mujer poderosa. 
 
    —¿Hola? 
 
    Busque con la mirada, pero no parece haber nadie, no obstante, escucho unos quejidos provenir del fondo. Pasé nerviosa, tocándome el pecho en el cual tengo una gran tensión. 
 
    —Ay, Christopher, basta, me duele. 
 
    La mirada se me cristalizo al aproximarme con prisa, podía escuchar los latidos de mi corazón en cada paso que doy.  
 
   
  
 

 Capítulo 23 
 
    Juro por todos los santos y demonios que el corazón se me detuvo por unos segundos. Sin embargo, al llegar allí él se encontraba terminando de desinfectarle la herida en la muñeca a Laura. 
 
    —Eva, llegaste—. Laura anuncio feliz. 
 
    Christopher volteó con una sonrisa, la cual empezó a volverse asombro al observarme con tanta atención. 
 
    ¿Cómo le explico que estaba a punto de morirme? 
 
    Me aproximé abrazándole con todas mis fuerzas mirando a Laura quien sonríe de lado. 
 
    —Oye—. Susurró. —Estás preciosa. 
 
    Levante la mirada cristalizada, el dorso de su mano se paseó por el costado de mi rostro logrando adormecerme la mirada. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Asentí con una sonrisa todavía nerviosa. 
 
    Al alejarme miré la muñeca Laura, la cual tiene una gran herida vertical; es claro que fue hecha con algún grueso cristal. Me limito a hacer preguntas, pues cuando estaba adolescente cometí algunas estupideces y creía que sangrando liberaría toda la tensión en mí, pero nunca lo hice por la intensión de suicidarme, como es notorio en el caso de Laura. 
 
    Christopher la vendo muñeca con cuidado mientras que ella evita mirar. 
 
    —Listo. 
 
    Ella suspiró y sonrió nerviosamente. 
 
    No puedo considerar el que siga luciendo igual de perfecta sin maquillaje, llevando tal vez la ropa más sencilla de su almario. 
 
    Christopher lavó sus manos, las seco y se acercó a mí robándome un apasionado beso dejándome sin aliento, me acerqué para besarle esos carnosos labios. 
 
    —Ahm, yo, yo iré a preparar la mesa—. Laura musitó. —Si me necesitan… 
 
    —No te necesitamos, Laura. 
 
    Él susurró sacándome una tonta sonrisa… 
 
    Después de un par de besos nos dirigimos al comedor donde Laura está sentada mirando su copa de agua distraída. 
 
    Tomamos asiento teniendo su atención, se levantó colocándose ese delantal rosa. 
 
    —Prepare mi espacialidad, la lasaña de vegetal light—. Comento alegre. —Espero que te guste. 
 
    ¿Lasaña de vegetales? ¿Qué carajos? ¿A quién se le ocurre hacer esa mezcla? 
 
    —¿Te burlas de mí? 
 
    Pregunte y ella borró su sonrisa, sin poder entender a lo que me refiero. 
 
    —Laura es vegana—. Christopher dijo y sonreí nerviosamente dando por olvidada mi pregunta. 
 
    Ella empieza a partir en trozos esos notables vegetales con pasta, no es por nada, pero yo odio todo tipo de vegetal, cuando cocino suelo licuar todo para ni siquiera notarlo. 
 
    Al ver ese cuadrado trozo en mi plato, esperaba buscar aunque sea un trocito de carne sabiendo que es imposible. 
 
    —Laura, yo, yo no tolero los vegetales—. Avise y ella no sabía si sonreír o simplemente suspirar. 
 
    Christopher sonrió a escondidas, no sabía por qué hasta que note que Laura estaba a punto de llorar. 
 
    —Por favor, cuando esta cena finalice recuérdame hablarte sobre el maltrato animal. 
 
    Musito apenada quitándose el delantal. 
 
    —Oh, yo no estoy de acuerdo en el maltrato, odio el maltrato. 
 
    —Pero te los comes y lo disfrutas, ¿cierto? Pues déjame decirte que eso es lo mismo. 
 
    Se sentó a mi lado, esperando que la escuche. 
 
    —No al maltrato animal—. Susurro y Christopher empezó a reír observándonos. —Te invitaré a una reunión secreta, sé que te cambiara el corazón. 
 
    Habla con misterio poniéndome hasta nerviosa teniendo toda mi atención. 
 
    —Los animales están en el mundo con nosotros, no para nosotros. Cuando Dios prohibió matar no hizo ninguna excepción. 
 
    —Eso es mentira—. Murmure, pero me sujeto fuertemente de los cachetes haciendo que la mire a sus oscuros y misteriosos ojos azules. 
 
    —No te estoy mintiendo. 
 
    Aseguro con tanta seguridad que me hizo tragar pesado. 
 
    —Laura aparta tus manos—. Christopher ordenó llamo su atención. 
 
    —Lo siento—. Dijo rápidamente mientras que yo me acaricio las mejillas. 
 
    Volvió a su asiento y espero que yo tomara el cubierto y cuchillo, lo hice teniendo la atención de los dos. 
 
    —Esto no va a asesinarme, ¿cierto? 
 
    Dije nerviosa. 
 
    Y ante todo el asco que le tengo, por alguna extraña razón de repente se me apetecen. 
 
    Tome un trozo y lo lleve despacio a mi boca, teniendo sus miradas. 
 
    El exquisito sabor embriagó mi paladar, me hace pensar que me he perdido de mucho porque está delicioso, pero no entiendo por qué mi estómago me traiciona haciéndome quedar mal. 
 
    Laura mantiene una encantadora sonrisa. 
 
    Sujete la copa de vino blanco que Christopher termino de servirme. 
 
    —Creo que deberían jugar en la lotería esta noche, esto está delicioso. 
 
    Asegure. 
 
    Termine el primer trozo y me apenaba levantarme para cortar otro, así que simulaba, prestar atención a la conversación, cuando en realidad mis ojos brillaban por otro pedazo. 
 
    Ellos hablan sobre estadísticas de ventas y yo pienso en mis libras de más. 
 
    No tenía idea de que Laura es diseñadora de ropa interior y que es tan exitosa como Christopher, le apasiona cumplir todo lo que se propone y es tan perfeccionista que no acepta el que una empleada pueda fallarle en nada. 
 
    —¿Chris, recuerdas el día que nos escapamos de nuestros padres? Toda la policía nos buscaba. 
 
    —¿Es en serio?— Dije tratando de no mirar más la lasaña. 
 
    —Sí, nos quedamos encerrados en un centro comerciar apropósito—. Christopher contestó dándose un sorbo de vino. 
 
    Se levantó sujeto la espátula y la llevo debajo del paire de cristal, sacando de allí otro trozo el cual coloco en mi plato, mientras le presta atención a Laura, la cual se mantiene hablando. 
 
    —… Nos quedamos justo en la tienda de vestidos de novia—. Laura habló feliz. Mientras que Christopher volvió a su asiento como si no hubiera pasado nada. —Eva, me los probé todos. 
 
    Agrego mordiendo la punta de su dedo pulgar con una sonrisa. 
 
    —Ahm, ¿te probaste todos los vestidos? 
 
    Pregunte llevando un bocado a mi boca. 
 
    —Sí, todos… 
 
    —Y lloro porque ninguno le quedaba, por Dios, Laura llorabas por todo. Apenas tenías diez, ¿cómo se te ocurrió pensar que alguno te serviría?— Christopher crítico. 
 
    —Dijiste que el blanco me quedaba bien. 
 
    —Todos eran blancos. 
 
    Reí ante su respuesta. 
 
    —¿Cómo se les ocurre?— Curioseé. 
 
    —La señorita Swift, estaba obsesionada con el propósito de nuestros padres, se la pasaba buscando los colores de la decoración para nuestra lejana boda, apuntaba todo en un cuaderno, incluso fuimos a una floristería para ver todas las rosas. 
 
    —Y no olvides que practicábamos ese baile todos los días… Mostrémoselo a Eva—. Propuso levantándose. 
 
    —No, no voy a hacer eso. 
 
    —Por favor—. Pidió. Después de cambiar la música ambientar en su teléfono poniendo una melodía de violines y piano en YouTube. 
 
    Se levantó ansiosa, pero él se negaba. 
 
    —Vamos, quiero ver ese baile 
 
    Musite, limpiando mis labios. 
 
    Él se notó pensativo y despacio se levantó haciéndonos aplaudir de emoción. 
 
    Sus manos se unieron, se miraron a los ojos, acercando sus cuerpos. Ella no tiene que instruirlo porque él parece conocer cada paso. 
 
    Trague grueso, siento calor, observando con atención como bailan a la perfección, dejándose llevar por el romántico sonido. Se ven tan perfectos, manteniendo conexión y aunque me cueste aceptarlo parecen ser el uno para el otro. 
 
    Y ante toda esa ternura sentí náuseas. 
 
    Me levanté. 
 
    —¿Puedo ir al baño? 
 
    Ella rápidamente se acercó. 
 
    —Sígueme. 
 
    —Solo dime donde está, puedo ir sola. 
 
    —En el pasillo derecho, la tercera puerta. 
 
    —Gracias. 
 
    Camine con prisa, teniendo sudores frío invadiendo mi cuerpo. Me encerré y levanté la taza, no me dio tiempo ni de agacharme bien, expulse todo lo que había comido en todo el día, intentaba mantenerme de pie, pero la sensación de ahogo me llevo a sentarme junto a la taza, con las lágrimas fuera. 
 
    No me levante de allí hasta quedarme completamente vacía. 
 
    Hace tiempo no tenía esta sensación de la ansiedad comiéndome por dentro. 
 
    Deje todo limpio y lave mis manos y la cara, robe un poco de enjuague bucal y arregle mi cabello. 
 
    Cuando salí para regresar a la mesa, Christopher ya se acercaba preocupado. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Asentí. 
 
    —No vuelvo a comer vegetales en mi vida. 
 
    Sonrió remojando sus labios. 
 
    De regreso la melodía finalizaba. 
 
    —Lo siento, interrumpí el baile. 
 
    Masculle mirando esa lasaña de vegetales que ahora detesto. 
 
    —No te preocupes, ¿estás bien?— Ella preguntó interesada. 
 
    —Sí—. Conteste sentándome, agradeciéndole a Christopher por cederme asiento. Sujete mi copa de vino mostrando una sonrisa. —Nunca imagine que tuvieran tanta conexión. 
 
    —Éramos los mejores amigos, todo el tiempo estábamos unidos, hasta que Christopher descubrió por qué su madre se había suicidado—. Laura aseguró quitando la música. —Desde entonces se volvió distante, y ya no nos veíamos. 
 
    Christopher se mantuvo cabizbajo, dando leve toque con las yemas de sus dedos al cristal. 
 
    Quisiera saber qué sucedido en realidad. 
 
    El teléfono de Laura vibro sobre la mesa de cristal, llevándolo a su oído, pero olvido que estaba conectado al dispositivo bluetooth. En todo el departamento se escuchó: 
 
    “¿Ya te enteraste? ¿Adivina quién es tendencia? Te daré una pista, hace: Muu…”. (Ríe escandalosamente) 
 
    Apreté tanto la copa que la hice reventar, llevando mi mirada hacia ella, quien dio un pequeño salto, asustada mirando los cristales. 
 
    —Es una broma—. Musite. —¡¿Es una maldita broma?! 
 
    —Eva no entiendo. 
 
    Ella dijo nerviosa, me levante y tire todo lo que estaba en mi frente al suelo. 
 
    —¡Te burlas de mí! 
 
    Grite. 
 
    —No, no yo… No. 
 
    —¡Cierra la maldita boca! 
 
    Brame. 
 
    —Eva, basta. 
 
    Christopher pidió impaciente. 
 
    —Cállate tú también—. Le señalé. —Por alguna razón estuviste ocupado todo el día, estoy más que segura que sabías de todo esto. 
 
    —Intente resolverlo, pero son redes y lamentablemente no se pueden evitar este tipo de situaciones. 
 
    Tome profundamente aire. 
 
    —No, claro que no, por qué si fuera perfecta, nada de esto estuviera pasando, ¿cierto? Si tan solo tuviera las conocidas medidas de 90-60-90, te aseguro que esta mierda no estuviera pasando. 
 
    —Eva, ¿qué estás diciendo? Si para mí eres más que perfecta. 
 
    —¡Mientes! Joder todos mienten, todos traicionan, todos son el ser más despreciable sobre la tierra—. Brame. —¿Acaso no crees que sé que te acostaste con Laura después de tener sexo conmigo? Eres igual al resto, Christopher, por más que trates de no aparentarlo… Y son tan descarados que me invitaron aquí para burlarse de mí, para burlarse de la puta gorda que se acostó con su irresistible jefe. 
 
    Arranque las putas lágrimas de mi rostro enrojecido. 
 
    —Pero no te culpo, Christopher, porque ella es hermosa, no tiene tantos miedos como yo, no tiene hijos y cumple con el canon de belleza suficiente como para yo aceptar que lo tengo merecido. 
 
    Cuando hice silencio sentí que por fin pude respirar, no obstante, noté su rostro impresionado, teniendo esos ojos brillantes sobre mí. 
 
    —No me mires de esa manera, ya conozco bien lo que es actuar como el herido, ya eso no funciona conmigo. 
 
    —Eso fue muy penetrante, Eva—. Laura dijo levantándose. Mantiene sus ojos en mí. —Tal vez no conozca la razón de esa furia, pero creo que esas no es la manera correcta de liberarla. La verdad de todo lo que dijiste es que estás equivocada… Permíteme decirte la verdadera razón de esta cena. 
 
    —Por favor, Laura, no me vas a convencer—. Me expresé sarcásticamente con una falsa sonrisa. —Conozco bien a los hombres… 
 
    —Permiso. 
 
    Christopher se alejó sin decir una palabra más. 
 
    Poco a poco se me borro la sonrisa. 
 
    Lleve la mano a mi supuesto corazón, quien grita por haber sido carbonizado por mí misma. 
 
    —¿Qué he hecho? 
 
    Pregunte en susurro. 
 
    Dándome cuenta de que tengo un grandísimo problema y lo peor es que no sé cuál es. 
 
    —Lo siento tanto—. Dije cubriendo mi boca avergonzada. —He tenido un día horrible, no sé qué me está sucediendo. 
 
    Solloce ahogándome con mis propias lágrimas. 
 
    —Eso no es excusa—. Ella bramó. —No es excusa el tener un mal día para tratar de esa manera a quien te ha brindado todo su apoyo. Tan tremenda mujer que te ves y eres tan mierda por dentro. Christopher nunca se acostó conmigo, nunca me toco, nunca le he gustado, nunca me brindó su apoyo como lo hizo anoche. 
 
    —¿Qué estás diciendo? Si tienes una vida perfecta. 
 
    —¿Acaso crees que eres la única atormentada por los demonios? El dinero gira alrededor de mi vida y mi familia, tanto así que como hija única voy a casarme con un desconocido para asegurar el patrimonio… Yo estaba feliz de saber que quien sería mi esposo es el hombre que rompió el trato porque está enamorado de ti. 
 
    » Hace dos días me fume una caja de cigarro e investigue de quien se trataba ese misterioso hombre. Resulta que de lo que puede entender al leer su historial es que es un narcisista de mierda, conocido por no tener escrúpulos y la corrupción que maneja siendo el tercer general más joven de Polonia, se dice que no tiene piedad y para ser más dramática también leí comentarios en donde se afirma que nunca sonríe. 
 
    » Llore mientras tomaba alcohol al reconocer que nunca en vida sería feliz, y cuando finalice tire la botella al suelo y entre los cristales busque el más grueso, me lo clave en las venas y en silencio empezaba a desangrarme. 
 
    » Cada maldita persona arrastra una cruz en la espalda y pocos reciben refuerzo y tú que lo tienes te comportas como una maldita ingrata, claramente no te mereces nada. Yo siempre quise casarme con ese hombre. 
 
    » Anoche él vino a verme porque se lo pedí, necesitaba desahogarme con alguien en el cual confió y a pesar de que le rogué para que cumpliéramos con ese acuerdo siempre puso sus sentimientos por ti en primer lugar. Llegue a la conclusión de pedirle que solo quería que firmara esa alianza y que mantengamos este secreto entre nosotros tres, si estabas de acuerdo y para mi conveniencia, claro. Pero cuando llegó, justo antes que tú, aseguro que era una completa tontería, porque estaba pensando en que en algunos meses deseaba pedirte matrimonio. 
 
    Negué con lágrimas en los ojos, sin poder aceptarlo. 
 
    —La atención es tan importante como el amor y los tienes las dos… Que suerte tienes y eres desagradecida a la vez—. Susurro limpiando su cara. —Yo estaba feliz por él, pero no sé si ahora lo esté después de ver que no merece a alguien como tú. 
 
    —Yo lo amo. 
 
    —No, Eva Taylor, no creo que sepas lo que es amar realmente a una persona, ¿sabes por qué? Porque nunca te has amado tu misma. Y por último voy a darte un buen consejo, “Si no curas lo que te ha lastimado, sangraras sobre personas que no te cortaron”. 
 
   
  
 

 Capítulo 24 
 
    Odiaba tener que aceptarlo, pero Laura tiene la razón. 
 
    Cuando me refería a que no sé cuándo me perdí a mí misma, no sabía lo tan jodida que me encuentro. Las cosas se me están saliendo de las manos, ya me he contaminado completamente y estoy afectando quien menos debería. 
 
    Cargo con el sentimiento de que lo arruine todo. 
 
    No soy la misma y no porque sienta que estoy avanzando, sino más bien porque me he perdido en medio de la nada. He intentado ser fuerte, pero siento que no estoy haciendo suficiente, aunque lo intente una y otra vez. 
 
    Para ser sincera ya ni recuerdo quien era antes de todo esto. 
 
    Mi cielo está nublado, hay mucha niebla a mi alrededor y aunque me encuentre callada, mi mente no sabe lo es silencio. 
 
    Tenía la esperanza de que contestara, necesitaba saber que está bien después de mi estúpido acto. 
 
    Me mando directo al correo por octava vez, ya no sabía si recoger mi dignidad y darme por vencida, pero recuerdo que fui la causante y que no puedo ser tan descarada para fingir hacerme la fuerte. 
 
    Debería marcar otra vez, pero estoy tan avergonzada. 
 
    Mire el teléfono y seleccione la opción de marcar, al finalizar los dígitos, mire la hora; sin embargo, debo hacer una llamada de emergencia, así que lleve el celular a mi oído.  
 
    —Hola… 
 
    Solloce al escuchar su voz. 
 
    —Mamá. 
 
    —Eva, Eva, por Dios, he intentado comunicarme contigo, estoy preocupada por ti, cariño. ¿Qué ha pasado? 
 
    —Ni siquiera sé por donde empezar. 
 
    —¿Estás bien, Eva? 
 
    Su pregunta me dejo pensativa por unos segundos. 
 
    ¿Bien? Sí, supongo que sí, ¿o no? Porque siento que algo en mi interior no funciona a la perfección y no creo que sea el corazón porque a pesar de todo sigue bombeando, soportando aunque no tenga fuerza, y a pesar de eso sigue habiendo algo, algo con más carga que el corazón. 
 
    —¿Eva? Respóndeme… No me preocupes más, por favor, estoy al punto de volverme loca.  
 
    —¿Qué prefieres? ¿La verdad o la mentira? 
 
    —La verdad. 
 
    —Creo que estoy agonizando, mamá—. Susurre aferrada al teléfono.  —Ayúdame, ¿dime que tengo que hacer para ganar la batalla? Porque me estoy dando por vencida. 
 
    —Cariño… 
 
    —A veces lloro y ni siquiera sé la razón. ¿Consideras que estoy enloqueciendo? Mi barco empezó a llenarse de agua, hasta naufragarse, mamá; he nadado  asustada ante la tormenta que supuse que sería mi fin, pero tuve la suerte de salir y ahora, ahora no sé a donde he parado, esta isla desierta en mi cabeza no es mi hogar, estoy sola aquí y mi propia compañía me hace daño. 
 
    —Yo estoy ahí contigo, justo a tu lado, aunque no veas, aunque no me sientas, estoy asegurándote que todo va a estar bien, pero mis palabras no bastan, Eva, porque a la única que necesitas escuchar es a ti misma, cariño. 
 
    —No sé cómo hacerlo, tengo miedo. 
 
    —Usa tu imaginación de forma positiva, tú eres tu propia enemiga. 
 
    Aleje lentamente el celular de mi oído colocándolo a mi lado.  
 
    Me abracé de las rodillas, apoyando mi rostro de ellas, humedeciéndolas en silencio. 
 
    Esa llamada llevaba seis horas y sé que ella está tan despierta como yo, me escucho sollozar toda la noche, pero no la escuchaba consolarme porque mis oídos se encuentran tapados por mi angustia. 
 
    Cuando decidí cerrar recibí un mensaje de ella donde me pide regresar a casa… 
 
    Después de varias lavadas de cara con agua fría continuaba viéndome igual de hinchada, tengo esas grandes bolsas debajo de mis ojos enrojecidos. 
 
    Sumergí mi rostro nuevamente en el agua helada y me quedé ahí hasta que mi cuerpo pedía oxígeno a gritos… 
 
    Subí a la cama justo en el medio de las niñas, besé sus coloradas mejillas, acariciándoles el rostro de ángeles que se cargan, sin duda son la creación perfecta. 
 
    Cuando me canse de molestarlas me recosté mirando hacia el techo. 
 
    —Ya es hora de despertar—. Mascullé y Micaela se levantó rápidamente asustándome. 
 
    —Sí, es hora de ir a la escuela. 
 
    Dijo con emoción. 
 
    —¿Y se puede saber por qué estás tan feliz? 
 
    —Me gusta la escuela—. Aseguro. 
 
    —Mentirosa—. Susurre y empezó a reír, pero poco a poco su linda sonrisa disminuyo. 
 
    —¿Estás bien, mami? 
 
    —Ahm, sí, es solo que creo que tengo alergia… Pero estoy segura de que se me pasara. ¿Qué quieren para desayunar? 
 
    —Tostadas francesas con chocolate, hecho por ti, no por Cara—. Musito entre sueño, Helen y Micaela unió sus manos con una sonrisa asintiendo. 
 
    No me quedo de otra que levantarme y dirigirme a la cocina, aunque tenía que ir a cada minuto para asegurarme de que se estaban alistando. 
 
    Al concluir, limpie la cocina. 
 
    Mire la cafetera, no se me apetecía ni siquiera oler el café. 
 
    Aparte la vista esperando no perder tiempo. 
 
    Deje las niñas disfrutando de su desayuno, para ducharme y vestirme. 
 
    Me coloqué un vestido, no está ajustado y mucho menos vulgar, es algo sencillo, poco llamativo, pero sí elegante y reservado para trabajar. 
 
    No sé si son cosas de mi mente, pero el haber entrado a esos enlaces me ha destruido. 
 
    Ni siquiera me miré bien al espejo. 
 
    Sujete el cabello como creí que estaría perfecto. 
 
    Salí de la habitación sujetando la agenda. 
 
    En dos horas hay una reunión para debatir las estadísticas de ventas por el nuevo lanzamiento. 
 
    Camine hacia el desayunador donde las niñas todavía se encuentran concluyendo. 
 
    Ni siquiera ha empezado la mañana bien y siento que este lunes será eterno. 
 
    Pico unas frutas para llevármelas. Y veo un video donde me aseguren que se puede adelgazar con un vaso de agua con limón, mientras me lo preparo. 
 
    Las niñas hablan en secreto, me acerqué un poquito más para enterarme del chisme, ya que hay risillas que quizás me alegren el día. 
 
    —… ¿Y viste a Edward? 
 
    Helen atrevidamente preguntó en espera. 
 
    —¿Vas a contestar? 
 
    Curiosee. 
 
    —Pues sí, lo vi—. Afirmó. Miro a otro lado, agregando: —Con Penélope, la capitana del equipo de porristas, es hermosa, con actitud ganadora; el día podría estar de lo más nublado, ella aparece y todos la miran como si fuera el sol… Además de todo eso es, su novia. 
 
    ¿No están como muy chicos para tener novios? Por Dios. Borre la cara de asombro al notar como Micaela evita vernos para ocultar su incomodidad. 
 
    —¿Y qué sientes al respeto? 
 
    —¿De qué? 
 
    —Al saber que ellos están juntos. 
 
    —Nada. Ellos son muy unidos, bastante diría yo, además él nunca me ha mirado, aunque tampoco quisiera que eso pasara. 
 
    Ay por Dios, esto debe ser una broma, creo que a Micaela se le están empezando a alborotar las hormonas. Recuerdo que a su edad me enamoraba de cualquiera, sin importar lo idiotas que fueran o que estuvieran acompañados, juraba que algún día serían míos, aunque eso fuera imposible. 
 
    —Ahm, mi amor, creo que es genial, que no sientas nada y que únicamente estés esforzándote en tus estudios, es mejor esperar a que llegue ese momento.—.  Dije con una temblorosa sonrisa. —Lo que quiero decir es que a la edad de ustedes es el amor, es solo una fantasía. No voy a negarles el que es hermoso tener ese inquietante cosquilleo en el vientre, es asombroso todo lo que puede hacer ese sentimiento y hasta adonde puede llegar a soportar, pero ese no el punto, sino que nunca deben dejarse hechizar ni envenenar de sus encantos. 
 
    —¿Todavía amas a papá?— Pregunto interrumpiéndome mirándome a los ojos. 
 
    Me quedé callada y ella se levantó de su silla. —Pues no importa el tiempo o la edad, el amor sigue siendo una fantasía, mamá. 
 
    —Una fantasía que lamentablemente no puede ser evitada, cariño. 
 
    —Pues yo pienso que es una completa tontería—. Asevero dejándome sin palabras. —Es el sentimiento más estúpido, lo único que me provoca es náuseas. 
 
    —Yo creo que es maravilloso—. Helen opinó con una tímida sonrisa mirando hacia una distancia. —Ay, mami, siento ese cosquilleo en este instante. 
 
    Musito, mirándome gozosamente. 
 
    Al notar a Christopher, yo no sentí ese cosquilleo, mi corazón se detuvo impresionado al ver que se encuentra bien, aunque el brillo de su mirada luzca apagado. 
 
    —Christopher… 
 
    Dije, pero es Micaela quien tiene toda su atención. 
 
    La cual se mantiene con una sonrisa de lado acercándose. Él le extendió el puño mientras que ella lo observa y justamente cuando supuse que le respondería el saludo lo retiro antes de chocarlo engañando a Christopher completamente. 
 
    No pude evitar reírme al ver que le susurra: “Muy lento”. —Gracias por venir, señor Bernard. 
 
    Agrego. 
 
    Fruncí el ceño al comprender que ha venido por ella, y que ni yo misma sé la razón. 
 
    —No sé nada de mi padre y supuse en que usted podría estar por él. 
 
    —Para mí será un placer. 
 
    Contesto y ella se alejó mordiendo su labio de emoción como si tramara algo. 
 
    Helen baja del asiento y tímidamente sacudió su mano saludando a Christopher, quien le responde de la misma manera. 
 
    Se dirigen al sofá por sus útiles. 
 
    Él apretó sus dientes, guardo sus manos en los bolsillos, y después de que su mirada vaga por los objetos, esos ojos negros me observaron de los pies a la cabeza. 
 
    —Hola—. Susurre apenada. —Estuve llamándote, he estado preocupada. Lamento tanto mi comportamiento. 
 
    —¿Quién te entiende, Eva?— Preguntó, mirándome a los ojos. 
 
    El nudo en mi garganta me impide hablar. 
 
    Acerco sus pasos a mí. 
 
    Trague pesado tratando de no pestañear tan seguido. 
 
    —La verdad es que yo creo que por más que trate no voy a poder hacerlo, pero, aun así, existe algo entre nosotros que me impide alejarme de ti. No consideré que sería tan fuerte hasta que puede resistirme a las ganas de no responderte, ¿y sabes por qué puede lograrlo? 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque lo ahogue en una copa de vino. 
 
    Los ojos se me llenan de lágrimas ante su confesión. 
 
    —¿Dime qué es lo quieres que haga, Eva? ¿Por dónde quieres que empiece y termine? Estoy dispuesto a todo, por las niñas, por ti, por nosotros. 
 
    —Ya has hecho suficiente. 
 
    Susurre con la mirada cristalizada. 
 
    Su mano se acercó a mi mejilla borrando esa lágrima de mi rostro. 
 
    —¿Por qué continúas llorando? ¿Dime que es lo que te aflige? Voy a escucharte. 
 
    —Es que no lo sé. 
 
    Masculle con toda sinceridad. 
 
    Se acerca más, al punto de rozar su nariz de la mía, acariciándonos mutuamente sin decir nada. 
 
    —Yo te amo, Eva… 
 
    Susurro. 
 
    Todo mi cuerpo se alborota y justo cuando estábamos a punto de unir nuestros labios notamos a Helen observándonos sin pestañear desde una distancia. Nos alejamos ruborizados y nerviosos al ver cómo sus labios se separan y poco a poco reflejan una dulce sonrisa, cubre sus labios, sus mejillas están rosadas. 
 
    —Cariño. 
 
    Le llamé esperando que olvide esa imagen, sin embargo, ella hizo señal de silencio mirando a Micaela preparar la mochila, dejándome totalmente asombrada y avergonzada a la vez. 
 
    —Señor Bernard—. Micaela le llamo acercándose. 
 
    Observó con curiosidad a Helen, quien está completamente rosada. 
 
    —Ahm, yo le he dicho a directora que es mi padre quien asistirá, tal vez estuvo mal de mi parte el pensar que usted sería el mejor sustituto. Está en todo su derecho de reclamarme si no se siente listo de fingir serlo toda esta semana. 
 
    Comento apenada, mirándole. 
 
    Fruncí el ceño, pues parece ser que es algo grave y lo hace lucir importante  
 
    Además, de que creo que anda entretenida con el bendito Edward, solo espero que no sea por esa razón. 
 
    —¿Y eso, Hija? ¿Hay algo que quieras decirnos? 
 
    —No. 
 
    Sonó dudosa. 
 
    Se acercó más a Christopher. —Lamento el no haberle informado, pero es demasiado importante que asista. 
 
    Él luce maravillado. 
 
    —¿Y mamá no puede asistir o es que soy invisible? 
 
    —Si puedes ir, mamá. Lo que sucede es que anoche mientras jugaba con el señor Bernard, le avise tarde, pues se me había olvidado por completo, me acordé porque me pregunto cómo me iba con las clases. 
 
    Toque mi pecho y mire a otro lado esperando disimular mi inquietud, pues yo ando tan perdida en mí misma que no le había hecho esa pregunta por una semana. 
 
    «Dios, ¿qué es lo que me está sucediendo? Yo pensé que podía con toda esta situación, pero siento que solo estoy acabando conmigo misma». 
 
    Helen se aproximó hacia los brazos de Christopher, quien la sostuvo y ella, llena de felicidad, le sujeto la cara y dejo un beso en su mejilla, dejándolo con la boca semiabierta, pasando a abrazarle muy fuerte, cargada de contentura. 
 
    Micaela mostró una tímida sonrisa. 
 
    Christopher le extendió la mano y la niña la sujeto ocultando su timidez al esconder sus labios. 
 
    Esto ya es demasiado para mí, claramente él ha enamorado a mis hijas. 
 
    Se aproximan al ascensor mientras las dos le hablan de asuntos diferentes. Es increíble como maneja su atención para las dos, asegurándose de que ninguna se sienta ignorada, aunque ellas tratan de interrumpir exigiendo su atención… 
 
    Al llegar al colegio dejamos a Helen en su salón, pasando en silencio por el solitario y amplio pasillo, sostengo de la mano a mi pequeña, quien me mira y sonríe dulcemente. 
 
    Un balón de fútbol con dirección a nosotras hizo que lo estancara con los pies, lo sujeto mirando la firma del dueño plasmada en la tela blanca. 
 
    Un chico alto uniformado se aproxima con prisa, extendió su mano en espera de que le fuera devuelto lo que le pertenece, pero Micaela pareció quedarse en pausa con una mirada brillante. 
 
    Entonces comprendí que este es el mismísimo Edward en persona, unos años más mayor y apuesto al punto de hacer enloquecer a cualquier jovencita a su alrededor. 
 
    De las manos se le resbaló el balón, pero Christopher lo sujetó volviendo a asegurarlo en sus manos sudadas. 
 
    —¿Micaela, cierto?— Pregunto el joven con una sonrisa. 
 
    Ella me miró, como si esperara que respondiera por ella, como si se le olvidó su propio nombre. 
 
    Se quedó callada y lentamente le entregó el balón, las manos del jovencillo tocaron las suyas al sostenerlo y juro por todos los santos sobre la tierra que pude sentir esa fuerte tensión. 
 
    Él sonrió en señal de agradecimiento, se marchó y miró atrás unas dos veces. 
 
    Christopher alzó sus cejas mirándome. 
 
    —No voy a lavarme el dorso de mi mano durante todo el año—. Aseguro Micaela con esa mirada iluminada. 
 
    —No me hagas enloquecer más, Micaela. 
 
    Pedí, teniendo su mirada, espaciosamente sonrió. 
 
    —Este es el mejor día de mi vida—. Asevero con un chillido, cubrió sus labios mirando a Christopher avergonzada. —Ay, discúlpeme, señor Bernard. 
 
    —Eso fue incómodo—. Aseguro con asombro. 
 
    Micaela empieza a reír ruborizada… 
 
    Pasamos a la dirección, siendo recibidos con un afable saludo, sin perder tiempo nos brindaron asiento. 
 
    —Bienvenidos, gracias por estar presente. 
 
    Dijo y Micaela sentada en nuestro medio sujeto mi mano con su izquierda hizo lo mismo con Christopher, quien sonríe con esa mirada cargada de brillo. 
 
    —Tenemos una noticia que darles—. La señora Spencer hablo mirándonos con una apretada sonrisa. 
 
    Al instante me sentí nerviosa. 
 
    —Una de las razones por la cual hemos solicitado de su presencia es porque los maestros hemos tenido en observación a la señorita, debemos resaltar que es aplicada, conservada y muy antisocial. 
 
    Apretó su sonrisa y Micaela tiene esa cara de que si tuviera la oportunidad de asesinarla lo haría. 
 
    —En el tiempo que llevamos observándola es imposible no notar el talento que lleva consigo, de su salón es la más sobresaliente en cálculos, es rápida y segura de sí misma.  Justamente lo que necesitamos para la competición escolar de esta semana, si la niña sale como triunfadora será la representante del colegio en las olimpiadas de matemáticas. Solamente necesitamos sus autorizaciones y firmas. 
 
    Mis labios levemente se separaron, quedándome totalmente asombrada, no esperaba escuchar esto. 
 
    La miré y ella sonríe porque claramente sabia la razón de esta reunión. 
 
    —Felicidades— Musite llena de alegría, abrazándola fuertemente al punto de que se queje. 
 
    Al dejarla respirar, ella observó a Christopher. 
 
    —Creí que esto sería tan importante para ti como para mí… Anoche finalicé el libro y me di cuenta de que fuiste quien lo escribió al terminar la secundaria. He comprendido cada hoja y estoy ansiosa por esto, quería que lo supieras, quería que te dieras cuenta de que no soy mejor que tú solamente en el juego, también lo soy en matemáticas, ya me sé los trucos. Gracias a ti, te prometo que llegaré a las olimpiadas, no sé si ganare, pero daré lo mejor de mí. 
 
    Expreso con mirada húmeda. 
 
    Christopher dejó escapar una lagrimilla, claramente no sabía que decir y de sus labios lo único que salió fue decirle: —Siempre confié en que podías y esta noticia me mantendrá orgulloso de ti por el resto de mi vida. 
 
    Micaela le abrazo empezando a gimotear de alegría en su hombro creándonos un nudo en la garganta. 
 
    Y entre tanta alegría me pregunta a mí misma: ¿Cómo es que puede haber tristeza en la felicidad? Si por fin el mundo conspira a mi favor y todo empieza a lucir perfecto, menos yo. 
 
   
  
 

 Capítulo 25 
 
    Esa mañana de camino a la empresa no emití una sola palabra, todavía me encontraba bloqueada, no encontraba forma de inicial la conversación sin acordarme de anoche. 
 
    Al pasar dentro tengo todas las miradas de los compañeros y no precisamente por verme llegar con el jefe, sino más bien por todo lo que estaba publicado en Twitter. 
 
    Me quedé parada en el centro del salón esperando que Christopher continuara sin mí al Davis acercarse con prisa notificándole que la reunión empezó y que su presencia es requerida para continuar. 
 
    Ella estaba haciendo mi trabajo. 
 
    Hugo se acercó con una botella de champaña teniendo su atención. 
 
    —Va a hacer otro éxito, estoy más que seguro—. Confió en su palabra. 
 
    —Lo dice el gerente. 
 
    Christopher masculló y el hombre pequeño espera en que los dos vayan juntos arriba. 
 
    Sin embargo, Christopher antes de irse se acercó a mí. —Nos vemos en un par de horas. 
 
    Dejo un suave beso en la mitad de mis labios y se alejó sin decir nada más, dejándome ruborizada, nerviosa, sin saber qué hacer al tener la mirada de todos los que están presente. 
 
    —Pero debo estar en esa reunión. 
 
    Dije, pero ya se había marchado. 
 
    Davis sonrió y acerco. 
 
    —El señor Bernard me ha pedido que ocupe tu puesto para las actividades de eventos y reuniones esta semana, Taylor. 
 
    —Pero yo puedo hacerlo. 
 
    Musite. 
 
    —Fue una orden, no un favor. Esto se siente como cuando estábamos en espera de una buena asistente para Bernard, es mucho trabajo; aun así, siempre le mostré que tengo capacidades para todo, incluso para venir al trabajo muriéndome de una migraña e incluso cuando perdí a mi hermano menor. 
 
    Comento con una apretada sonrisa. 
 
    —Wow, eso es admirable. 
 
    —Más bien se trata de dejar el sufrimiento y todo lo que te atormente fuera de esa puerta, porque el trabajo es trabajo, aunque en tu caso estas con el jefe y quizás se valen algunos escenarios dramáticos—. Agrego mirándome fijamente. 
 
    Trague pesado. 
 
    —Ah, por cierto, no te preocupes por lo de la agenda, ya la tengo completa. 
 
    Retrocedió dejándome como una completa tonta. 
 
    Miré a los costados con disimulo y cuando me sentí lista para avanzar lo hice con la frente en alto. 
 
    Camine hacia la oficina y antes de tocar el llavín me preguntaba si mi presencia es útil. 
 
    Mire el escritorio de Davis notando que tiene una montaña de papeles por revisar, así que me acerque y sujete los que podía llevarme. 
 
    Abrí la puerta de la oficina notando que en mi escritorio hay un arreglo de cientos de rosas rojas. 
 
    Sonreí dirigiéndome allí, puse a un lado los documento admirando la belleza, sin querer tocarlo porque luce tan precioso. 
 
    Me senté con una sonrisa de oreja a oreja, les tomé una foto enviándosela a Viviana, dando por ignorado todos esos mensajes de odio hacia las personas de Twitter. 
 
    Recosté mi cara del escritorio viéndolas más de cerca, rozando con mis dedos sus pétalos, las mire tanto que note que entre ellas una se encuentra marchita. 
 
    Intente sacarla sin arruinar las demás y al conseguirlo su espina me pincho el dedo. 
 
    —Aush. 
 
    Agite mi dedo y al ver una gota de sangre brotar lo lleve a mi boca, mirando la rosa. 
 
    Busqué un vaso y me dirigí al bebedero llevándolo debajo de la mitad en donde entre la triste rosa. 
 
    Me quedé un rato observándola. Sonrió notando que, aunque esté marchita, no pierde su encanto. 
 
    Yo estoy igual de frágil y maltratada, sin marcas en el exterior, decepcionada de los tropezones de vida y aterrada por lo que todavía faltan… 
 
    Después de un par de horas concluí todo el trabajo pendiente de Davis, sintiéndome mejor conmigo misma. Volví a llevarlos a su escritorio dejándole una nota en donde dice: “Trabajo concluido”. 
 
    Disfruto de las frutas mientras me mensajeo con Vivi. 
 
    —Deberíamos ir a celebrar esta noche—. Propuso Hugo. Al pasar junto con Christopher quien se seca las manos. —Hace tiempo que no disfrutamos un buen rato. 
 
    —Hoy tengo un asunto importante por celebrar, será en otra ocasión. 
 
    Le desbarato el peinado a Hugo dirigiéndose a su escritorio con prisa. 
 
    —Puede que sea más considerable, pero no más fascinador que una fiesta desenfrenada donde se come, bebe y se mantienen relaciones sexuales inmoderadamente. Vamos, amigo, sé que te gustan esas cosas de jugar con esposas y látigos más esas fieras dominantes. 
 
    ¿Dominantes? Si yo soy más sumisa que un gato ñoño, espera también dijo esposas y látigo. ¿Cómo no pude notarlo cuando me aferro a esa X en la fiesta del magnate en el hotel? Ahora que lo pienso, creo que si le gustan esas cosas. 
 
    Trague pesado y considero que el sonido de mi saliva les hizo notar mi presencia. 
 
    Sus sonrisas de alegría empezaron a volverse inquietas. 
 
    —Yo, yo iba de salida—. Hugo masculló rascando detrás de su oreja. 
 
    —Sí, eh, ibas de salida. 
 
    Christopher opinó dándole una leve tocada de mano en su hombro en espera de que aproximara los pasos a la puerta. 
 
    Caminó allí lentamente y al abrir la puerta miro atrás. 
 
    —Felicidades, Chris, eres grande, nunca lo olvides. 
 
    —Supongo que delante de ti si soy bastante grande—. Aseguro con sarcasmo. 
 
    —Idiota—. Murmuró antes de salir. 
 
    Reí con disimulo. 
 
    —Le he comentado a mi padre el logro de Micaela y ha propuesto ir esta noche por unos helados. 
 
    Habla felizmente acercándose. 
 
    —¿Ah sí? 
 
    Curiosee entrándome lentamente trozo de piña a la boca. 
 
    —Claro que deberíamos celebrar tu logro también—. Masculle. —No tenía idea de que le gustaba lo salvaje al señor Bernard. 
 
    Dije en tono inquieto dándole a entender que me refiero al comentario de Hugo. 
 
    —No conoces muchas cosas de mí, Eva. 
 
    —Quiero saber más de ti, Christopher—. Llevo su mano a mi mejilla, la yema de su dedo pulgar, se paseó por la húmeda de piña en mis labios, teniendo su penetrante mirada sobre ellos, limpio con suavidad y lo dirigió a su boca, saboreándose el dedo. 
 
    Mordí mi labio sin darme cuenta. 
 
    —Quiero saber la razón de por qué no te comportas de esa manera en la intimidad… Tal vez deberíamos experimental ese sexo desenfrenado. Algo nuevo, ¿no? 
 
    —¿Para qué tener sexo sin medidas si me conformo con hacerte el amor y disfrutar de todo tu cuerpo? 
 
    —Solo creí que te gustaba bastante, y bueno, pienso que no hay nada de malo en experimental. 
 
    Se mantuvo en silencio observándome con atención. 
 
    —Yo nunca he sido esposada y mucho menos me han pegado con un látigo, bueno, en realidad hay muchas cosas que no he hecho. 
 
    —Lamento decirte que no voy a darte esas experiencias—. Su respuesta fue fría. Me apeno y busco manera de entretener la mirada para disimular mi inquietud. —No considero que estés lista para esa versión de mí. 
 
    ¿Qué? 
 
    Quise hablar, pero preferí suspirar para no enredarme ante lo que para mí es una ofensa. 
 
    —¿Qué te hace suponer que no lo estoy? 
 
    Tenso la mandíbula y prefirió retroceder antes que hablar, dándome la espalda. 
 
    —¿Todo el maltrato psicológico que guardo? ¿Es eso, verdad? Te aseguras de que no sienta miedo de ti—. Me expresé en tono bajo, pero molesto, sin embargo, él sigue de espalda. —Al parecer Hugo sabe más de ti. 
 
    Gira lentamente mirándome a los ojos. 
 
    —No, no empieces, por favor. 
 
    Pidió bajamente frotándose las sienes. 
 
    —Sí, si voy a empezar, porque quiero saber todo de Christopher Bernard, quiero conocer cada versión de ti. 
 
    —Ya basta, mujer, evitemos el tema. 
 
    —¿Crees que no soy capaz de soportarlo todo? Fóllame justo ahora, vas a darte cuenta de que estás equivocado. 
 
    —Voy a hacer que cierres esa bendita boca de una puta vez. 
 
    Su vocablo cambio dejándome asombrada porque se nota que está molesto, saco de un jalón el cinturón de su pantalón. 
 
    Di un paso atrás al punto de que mi trasero toqué el escritorio, intimidada al él avecinarse, me giró de un violento y rápido movimiento aferrando mi cuerpo del escritorio. 
 
    Quebró mi vestido de forma violenta, dejando mi espalda al descubierto. 
 
    Intente moverme, pero me sujeto de las dos muñecas con una sola mano, mientras que con la otra empieza a inmovilizarme con el cinturón. 
 
    El corazón me bombea rápidamente y la respiración se me vuelve ruidosa, tengo la mirada de terror. 
 
    Y tiempo al sentir como rasgo mi braga, sujeto mi cadera buscando posicionarme. 
 
    Sus manos se deslizan, dese las corvas de pies hasta mis muslos, sus dedos se unen en la masa de ellos. Me erizo al sentir sus fríos labios, besarme la nalga, mientras me masajea los muslos. 
 
    De mi vagina escurren mis jugos vaginales por sus suaves caricias que me provocan abrir más las piernas. 
 
    —No tengo opciones contigo, Eva—. Musito dejando una leve mordida en mi trasero y justo después de ese dolor una fuerte nalgada me hizo saltar y dejar salir un leve grito. —Voy a darte esto, voy a dejar tus preciosas nalgas coloradas. 
 
    Volvió a azotarme con la palma y mis labios se mantienen abiertos ante la sensación caliente, pero extrañamente excitante. 
 
    Justo donde me pego paso su lengua y ese hormigueo es desesperante. 
 
    —Ay, arde. 
 
    Gemí. 
 
    —No, todavía no. 
 
    Su mano apretó mi cadera y desde allí paso su mano a mi vagina, dos de sus dedos se pasean por mis pliegues; intento curvarme ante la sensación cuando entraron, deslizándose con esos curvados movimientos, mi boca se lleva de saliva y escurro por la comisura. Sus dedos son veloces, ejerza una leve presión con la palma de su mano sobre mi clítoris y joder se siente tan bien. 
 
    Sus dedos entran y salgan sin prisa, prácticamente torturándome. 
 
    Me pega fuerte en mi nalga izquierda y grito, mi vagina aprieta sus dedos. 
 
    —Oh, sí, quiero eso—. Susurro. 
 
    Intento apretar los muslos, pero su rodilla me lo impidió. 
 
    Ese sonido de mis fluidos saliendo más mis jadeos empiezan a excitarme más. 
 
    Su aliento frío se pasea por el medio de mi espalda. 
 
    La palma de su mano izquierda nuevamente me hace sobresaltar, pero mi orgasmo se aproxima y ese picor de sus azotes me impiden expulsarlo y lo sabe, porque aprieto, me inquieto y  grito sin importarme que se escuche todo detrás de esas delgadas paredes. 
 
    —Déjame salir—. Pedí en un gemido de anhelo y desespero. 
 
    —No, todavía no. 
 
    Susurro. 
 
    Aprieto su camisa y muevo mi pelvis buscando más, pero solo conseguí tener otro dedo en mi vagina.  
 
    Es extraño porque siento los fluidos correrme por las piernas como gotas de agua; sin embargo, esa tensión desesperante que guardo me mantiene más excitada. 
 
    —Ah, por favor, Christopher. 
 
    —¿Por favor qué? 
 
    —Voy a explotar. 
 
    Aprieto. 
 
    La vagina me late, sus dedos salieron por completo de mí y vagina parecía una cascada de emociones. 
 
    —Oh, por Dios. 
 
    Tiemblo y se me doblan los tobillos. 
 
    No tengo control de mí, esos chorros humedecieron todo mi espacio, intento reponerme, pero es inútil, prácticamente no tengo manos. 
 
    Todavía tiemblo y prácticamente sollozo de placer, apretando los muslos. 
 
    Medio se aleja para soltar el pantalón liberando su miembro, antes de penetrarme desliza el glande entre mis pliegues. 
 
    —Déjame entrar, Eva. 
 
    Trato de abrirme, la primera embestida fue dura y salvaje, se hunde tan rápido que no sé si me gimo o lloro. 
 
    Se me blanquea la mirada y todo el escritorio se balancea. 
 
    —Oh, oh, sí, sí—. Jadea al su bendecido pene destrozarme la vagina cada vez que sale y vuelve a entrar fuertemente. 
 
    Sus labios no dejan de emitir ese “Oh” acompasado de sus movimientos y ese entrecortado ritmo respiratorio. 
 
    Los orgasmos son incontables, mi mente se encuentra perdida en otra galaxia, tengo esa sensación de que tengo agudeza mental. 
 
    Las palmadas y la manera en la que hunde sus dedos en mi carnoso trasero, mientras me rompe toda, es una locura. 
 
    Dejo en libertad mis manos, están débil, aun así, las lleve al borde del escritorio y cuando intente acomódame, ese cinturón se encontraba entre mis labios. 
 
    Me jalo hacia atrás, quedando mi espalda pegada de su camisa, no dejaba de mover sus caderas y yo flaqueo, totalmente embobada. 
 
    Sus labios se sumergen en mi cuello, lame mi sudor, besa cada extremo, muerde el lóbulo de mi oreja. 
 
    —Oh, joder, Eva, voy a correrme. 
 
    Jadea. 
 
    Siento su pene crecerse y explotar llenando todo mi interior. 
 
    Salió de mí, yo no podía quedarme parada, así que volví a recostar mi cuerpo del escritorio. 
 
    No puedo moverme, ahora mismo se me ha olvidado mi nombre. 
 
    Sin hacer mucho movimiento, mire hacia atrás, él empezaba a inserta el cinturón a través de las presillas de su pantalón de tela, no lo abrocha, va por agua, se quedó frente al bebedero pensativo. 
 
    Retire la mirada e intente enredarme, pero estaba adolorida y sin fuerzas. 
 
    Me habían dado definitivamente la mejor cogida de mi vida. 
 
     Puede levantarme, pero al intentar caminar flaqueo, pero él estaba ahí sosteniéndome. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí, creo que sí—. Musite tragando saliva. 
 
    Me dirigió a mi sillón y fue por agua para mí, me la tomé toda de una sola vez y al alejar el vaso de mis labios, noto que su pene sigue despierto. 
 
    Se dirigió al teléfono y marco la extensión de Davis. 
 
    —Ve con Sam a una tienda, compra bragas, vestidos, camisa con un pantalón de tela, lo que quieras. Ahora, Davis—. Ordeno observándome. Permanece con el teléfono en el oído y frunce el ceño. —A mí que interesa que marca sea, quiero algo cómodo y fácil de quitar. 
 
    Colgó. 
 
    Paso la mano por su rostro impaciente. 
 
    —Ven, voy a lavarte—. Mascullo acercándose. 
 
    Me sujeto con sus manos fuertes dirigiéndonos al baño de su oficina, no hay bañera aquí, así que me puso sobre amplio el lavabo, el cual no tiene rebosadero, es de porcelana y el agua no pasa de la mitad, sino que resbala hacia atrás. 
 
    —Abre las piernas, Eva. 
 
    Mascullo y mi piel al instante se erizó. 
 
    Procedí a cumplir la orden, abriendo mis muslos para que tenga una mejor vista. 
 
    Llena su mano de agua fría y pasa humedecer toda mi vagina, limpiando cada espacio con delicadeza y atención. 
 
    Yo ni sabía qué decir después de esa bendita follada, todavía no tengo los pies sobre la tierra. Y ahora tener su imagen centrada en mi vagina con su miembro como una roca, me despierta nuevamente el apetito, pero estoy agotada y prácticamente no hice ningún esfuerzo… 
 
    El pantalón de tela me queda ajustado, más del trasero que de otro lado, y yo suelo usarlos bien anchos. 
 
    Christopher se mantiene en la puerta asegurándose de que me quede perfecto. 
 
    Davis trajo una camisa que va por dentro, es de color coral y me sienta bastante bien. 
 
    Busque entre la bolsa de Louis Vuitton en donde ella también trajo un cinturón negro que hace juego con el pantalón y mis zapatos cerrados. Entre otra bolsa de Zara encontré un cepillo de pelo y algunos tonos de maquillaje. 
 
    Sonreí ruborizada al pensar que tal vez esta oficina pareció un estudio porno a través de las paredes. 
 
    Después de concluir, me observé en el espejo y no pude evitar fijarme en cómo él me mira, como un niño enamorado. 
 
    A Davis se le ocurrió hasta traerme un nuevo bolso negro en el cual traslade todo porque obviamente me va mucho mejor. 
 
    Sostuve mis rosas mirando esa marchita en el escritorio. 
 
    —¿Nos vamos? 
 
    Pregunto y asentí. 
 
    Nos dirigimos a la puerta teniendo la mirada de Davis, quien sonríe disfrutando de su frappuccino. 
 
    —Gracias—. Susurre y ella inclinó levemente su cabeza dando un leve asentamiento. 
 
    Christopher llevó su mano a mi espalda baja conduciéndonos al ascensor, cuando salimos de la empresa teniendo la mirada de todos mis compañeros la mala vibra se sintió más atacante, aunque disimularon por la presencia de Bernard. 
 
    En el proceso de buscar a las niñas y enloquecer buscándoles algo representables y que a ellas le gustara para la ocasión se me fueron unas dos estresantes horas.  
 
    Alise a Helen dos veces y la tercera vez que hasta le encontré peinándose ella sola. 
 
    Solo le pedí a Dios paciencia para no terminar en el manicomio. 
 
    Se molestó, pero le volví a hacer esas dos colas. 
 
    —Yo quiero una sola. 
 
    Musito. 
 
    —Hay de ti que las desbarates otra vez, Helen, porque te juro por Dios que vas a conocerme. 
 
    —Pero si ya te conozco—. Musito con esa carita traviesa. —Tú eres mi mamá. 
 
    Sonrió dulcemente y se me fueron todas las ganas de estar molesta. 
 
    En el camino se mantuvieron tranquila, aunque no sabían lo que es el silencio, mientras que Christopher si disfrutaba sus conversaciones sin sentido. 
 
    Por momentos miré por el retrovisor ese auto rojo que viene a una distancia de nosotros hace veinte minutos. Me pareció inquietante hasta ver que llegamos al lugar y ese auto siguió de largo. 
 
    Llegamos a relajante paraje, donde solamente se venden helado, huele delicioso, observe la temática de colores vibrantes de la decoración del sitio, el mesero nos conduce hacia la terraza, en donde se encontraba el señor Bernard con una elegante señora. 
 
    A Christopher no parece agradarle su presencia por la manera en la que su mirada cambio. 
 
    —¿Y es que ninguna se acercara a saludar al amigo Robert? 
 
    Pregunto con gracia el señor Bernard y las niñas tímidas fueron hacia él. 
 
    —Señor Bernard. 
 
     Le saludé y sostuvo mis manos observándome con una sonrisa. 
 
    —Que bella estas, Eva—. Aseguro.—Ella es April, mi pareja. 
 
    La bella señora me dio un beso en la mejilla. 
 
    —Es un placer. 
 
    —Oh por Dios que bello estas Christopher. 
 
    Se expresó emocionada, pero la actitud relajada de Christopher le hizo disminuir su alegría. 
 
    —Señora Greer—.  Saludó de mano notándose que está incómodo. —Padre. 
 
    —Por favor tomen asiento. 
 
    Ofreció contento. 
 
    El señor Bernard al instante empezó a preguntarles a las niñas sus sabores preferidos, asegurándose de que el mesero los inscriba todos, sin importar que le dijeran hasta seis sabores y mirando las imágenes convencidas de que querían probarlos todos. 
 
    No creo que duerman durante tres días si se comen todo lo que le hicieron anotar al pobre hombre. Traté de poner un stop, señor Robert, me llevaba la contraria. 
 
    A cabo de un rato, Christopher le da de comer tercer helado a Helen asegurándose de que no se ensucie más de lo que ya está. 
 
    Se va a jugar con Micaela y las tortugas en pequeña fuente y cuando gusta regresaba por otra cucharada. 
 
    —¿Qué edad tienes, querida? 
 
    La señora preguntó con interés. 
 
    —Veintiocho. 
 
    —Te ves mucho más joven. 
 
    Sonreí y al notar la seriedad de Christopher hacia la señora oculté mis dientes. 
 
    —¿Piensas tener más niños? 
 
    Trague la cucharada de helado sin saborearla. 
 
    —No, no voy a más, creo que ya estoy conforme. 
 
    —Que lastima—. Musito. —Estuve conversando con Robert y queremos comentarte, Chris, el que deberías volverte a hacer esa prueba. Yo estaré disponible en la clínica esta semana, puedes ir cuando gustes, te atenderé de inmediato. 
 
    —Es usted muy amable, señora Greer, pero no volveré a intentarlo. 
 
    —Muchas veces los exámenes fallan, hijo mío—. Comentó con esperanza Robert. 
 
    —¿Y tú consideras que la clínica Hope fallaría sabiendo que corre el riesgo de que demandaría? Por Dios, padre, tú leíste ese diagnóstico, las posibilidades eran de un 1 %. 
 
    —Todo puede fallar, Christopher—. April agrego. —Debes intentarlo otra vez, tanto tu padre como yo los años que tengo conociéndote sabemos que eres merecedor de ese título. 
 
    —Ni siquiera he superado las letras de ese papel y crees que debería intentarlo otra vez. Es que acaso no les quedo claro la idea de que nunca lo seré 
 
    Bramo. 
 
    Toque su brazo esperando buscar su calma. 
 
    —Lo siento, no debí de ese tono, lo que quiero que sepan es que quiero olvidarme eso y ser feliz con lo que toque. 
 
    Aseguró mirando a Helen acercarse. 
 
    Poco su molestia se apaciguó al la niña acercase por otra cucharada. 
 
    —He terminado. 
 
    Celebro chocando palmas con Christopher, justo cuando le limpiaría el bigote de helado que tiene ella le abrazo y ensució su barba al dar un rápido beso. 
 
    Esta niña se ha vuelto un chicle con Christopher. 
 
    Él limpió el borde de sus labios sucios y ella luego predio a hacer lo mismo en su barba. 
 
    Me sonrojo por el hecho de que esto es lo siempre quise tener, él es el hombre perfecto para mí en todo sentido. 
 
    Al señor Bernard se le cristalizó la mirada viéndoles divertirse. 
 
    —¿Papá? 
 
    Señaló Micaela mirando con atención a hacia la puerta de la terraza en donde se encuentra parado Jonathan con esa profunda mirada sobre Christopher, apretando un papel en su mano. 
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    Mis ojos sonrientes se llenaron de resentimiento. 
 
    Lleva una camisa desabotonada, mostrando la franela blanca que trae debajo. 
 
    Está delgado, su complexión física no se ve sana. 
 
    Ahí estaba él, el hombre que ame, el que destrozo todo mi amor y por el que ahora solo siento una nube de odio. 
 
    La mirada se me cristaliza al instante, los latidos de mi quebrado corazón son tan fuertes que la tira adhesiva que une los trozos se despegó, como si no hubiera reparación, porque de solo verlo siento que me duele más. 
 
    Siento una bomba de tiempo en mi garganta por todo lo que me he callado y soportado. 
 
    Micaela poco a poco se acercó con una apenada y floja sonrisa. 
 
    Él le abrazo fuerte, aferrándola a su pecho. Se inclinó, no podía descifrar lo que sus acortadas palabras le decían, pero su voz sonaba triste y desolada. 
 
    La llena de besos, hundiendo sus manos en el cabello de la niña que dudo en empezar a llorar en el hombro de su padre. 
 
    Helen se mantuvo al lado de Christopher, mordiéndose sus uñas con la mirada cristalizada, fue alejándose lentamente dirigiéndose a los brazos de Jonathan, quien la espera con ansias. 
 
    Christopher se mantuvo cabizbajo unos segundos, suavemente enterró sus dientes en el labio inferior y dio un asentamiento mirándoles. 
 
    —Eva. 
 
    Jonathan me llamo, en espera de que me acerque, no obstante, la rabia me hace permanecer sentada, aunque mi mirar esté muy centrada en él. 
 
    En este momento tengo la mirada de todos, menos la de Christopher, quien prefiere observar a otra parte. 
 
    —Solo quiero hablar contigo. 
 
    Insistió a poca voz mientras que yo aprieto el puño. 
 
    —Ve. 
 
    Dijo la señora Greer, pero negué con la cabeza teniendo una lágrima en cada mejilla. 
 
    —¿Quieres que dé la orden para que sea expulsado?— Preguntó el señor Robert con preocupación. 
 
    Coloco su palma sobre mi puño teniendo mi atención. 
 
    La vergüenza me arropa por el hecho de saber que este instante debo verme tan baja, pero más que eso siento que estoy humillando a Christopher, por desvelar emociones que ni yo misma sé descifrar. 
 
    Tome aire esperando poder liberar todo lo que llevo en el corazón. 
 
    —Por favor, Eva, solo será un momento. 
 
    Pidió. 
 
    Las niñas me observan con los labios arrugados, afligidas en mi espera. 
 
    Suavemente, me levanté, esperando no tener esas reacciones violentas de Jonathan que solamente me avergonzarían más, así que debía impedir que eso suceda. 
 
    Camine pasivamente hasta estar parada a su frente mirándolo a esos ojos que parecen estar arruinados, vacíos, sin vida. 
 
    —¿Podrían darme un momento a solas con mamá? 
 
    Les pregunto. 
 
    —No, no quiero—. Micaela se negó sujetándome de la mano. —Todavía recuerdo lo que sucedió la última vez—. Su voz empezaba a quebrarse. —No voy a dejar a mi madre sola, más bien no voy a dejarla contigo… La he visto llorar bastante por tu culpa, le haces mucho daño, daño que ella nunca se ha merecido. 
 
    No pude sentirme tan triste ante sus palabras. 
 
    Jonathan asiente estando de acuerdo. 
 
    —He venido hasta aquí para que le busquemos una solución a todo esto y que no sea de esta manera—. Musito sorbiéndose los mocos. 
 
    Me extendió ese papel en su mano, pero no hice el mínimo esfuerzo de tomarlo, porque eran esos ojos desolados los que tienen mi atención. 
 
    Sé que se trata de esa carta de aviso, los abogados no perdieron tiempo. 
 
    Mire a las niñas y con un leve levantamiento de cabeza les hice saber estaría bien si me dejaban a solas con él, la observamos ir hacia Christopher quien las recibió esperando calmarle los nervios. 
 
    —Puedo aceptar la orden de alejamiento, pero alejarme de mis hijas, ¿por qué, Eva? 
 
    —Iremos a juicio, todavía no sabemos quién ganará. 
 
    —¿Ganar? ¿Esto es un juego para ti? Sabes bien que perderé, ni siquiera tengo abogados o una base de la cual apoyarme. 
 
    —Todavía tienes suficiente tiempo. 
 
    —Me despidieron—. Mascullo. —Estoy arruinado, no tengo la mínima idea de cómo mantendré al bebé que viene en camino. 
 
    Sonreí al saber que debe estar pasando por algo de apuro. 
 
    —No me importa. Si es por mí te puedes joder completamente, Jonathan, eso para mí sería paz mental. 
 
    —Eva… 
 
    —Cierra la boca—. Brame entre dientes. —¿Cómo mierda te atreves a seguirme para intentar solucionar lo que pudiste haber evitado? Pero no, preferiste pisotearlo más y más. Tú me hiciste tomar esta decisión, ahora no vengas a tratar de arreglarlo porque esto no tiene reparación, Jonathan. Lo arruinaste todo de un principio a fin. 
 
    —Lo sé, sé, qué he… 
 
    —¿Ahora lo sabes? 
 
    Curiosee queriendo asesinarle con la mirada. 
 
    —No tenemos que llegar a esto. 
 
    —Eso debiste pensarlo antes actuar porque sabes bien que todo tiene una consecuencia. ¿Por qué no me dejaste cuando debías? ¿Por qué tuviste que llegar tan lejos? ¿Por qué me hiciste tanto daño si yo lo único que hice fue amarte a pesar de todos tus malditos fallos y de todas tus malditas faltas? Y ahora mírame, por tu culpa no sé ni quien soy—. Hice silencio, evitando entrecortar mi garganta y verme inútil. Suspiré y miré a un costado y apoca voz dije: —¿A quién engaño si ni siquiera tú tienes la culpa? Te estoy dando mucha importancia, pero la verdad es que…— Volví a verle a los ojos. Esperando ser sincera esta vez. —Esto me lo he hecho yo, yo fui quien te permití llegar tan lejos y ahora ni siquiera sé convivir conmigo misma porque tengo miedo, ¿sabes? Tengo miedo de que vuelva a suceder, voy a confesarte que no se siente igual el amor después de tanto daño, porque ahora no sé de quién protejo mis sentimientos. Lo he intentado, he intentado olvidar y seguir, pero mierda, sigues estando ahí, justo cuando creo que estoy empezando a sanar, apareces y me jodes por completo la vida. 
 
    Suspire limpiando con rabia mi rostro. 
 
    —Yo… 
 
    —Tú debes sentirte bien con todo lo que me está pasando… 
 
    —Estoy tan arrepentido, Eva… Saber qué pase de ser el protagonista al antagonista en tu historia me duele. 
 
    —¿Maldita sea te duele? Si ni siquiera tienes ideas de cómo se siente. 
 
    —Esa es una de las razones por la cual he venido aquí, Eva. He empezado a tomar terapias, el saber que te hice daño me ha atormentado, aunque no lo creas… He buscado manera de querer salir de esto y no fue la solución correcta. No estoy aquí solo por las niñas—. Saco de su bolsillo trasero una mitad de hoja de papel. 
 
    Lo llevo cerca de su vista y se notó nervioso antes de leer lo que tiene ahí escrito. 
 
    —La psicóloga dijo que tal vez esto me ayudaría—. Mascullo. 
 
    Su mano está temblorosa, tomo un suspiro y empezó a leer las siguientes palabras: 
 
    “No fallaste, en ningún momento lo hiciste. Reconozco que no fui lo suficientemente bueno para ti y me duele no tener una razón para justificarlo. 
 
    He estado pensando mucho en nosotros, en cómo de la noche a la mañana empecé a comportarme 
 
    como una basura contigo, siendo tú la persona que menos mereció conocer esa versión de mí. 
 
    Falle, muchas veces y permaneciste ahí, pero desafortunadamente no lo vi. Me volví frío y distante contigo, me aferré a la idea de que ya eras mía, de que te tenía en casa cuidando de mis hijos, de que no había forma de perderte, de que no te hacía falta calor, de que eras feliz conmigo y que nunca te perdería. 
 
    Estoy arrepentido de muchas cosas y entre ellas me avergüenzo de haber abusado de todos tus encantos, de haberte humillado, de haber dejado marchitar lo que para mí era como una preciada rosa. 
 
    Perdóname, Eva. 
 
    Perdóname por haber sido tan mierda, 
 
    por no valorarte y dejarte sola”. 
 
    Finalizo la lectura con mirada cristalizada. 
 
    —Sé que esto no resolverá nada, pero… 
 
    Golpe fuertemente en la cara con la palma de mi mano haciéndole voltear el rostro. 
 
    —¿Cómo te atreves? 
 
    Musité y al el volver a verme a los ojos repetí el golpe. 
 
    —¿Cómo mierda te atreves? 
 
    Le sujeté de los bordes de su camisa desabotonada agitándolo con toda mi fuerza, aunque no fueran las suficientes. 
 
    —¿Perdón?— Exclame entre lágrimas. —He perdido mi alma y vienes aquí con un maldito trozo de papel. Un perdón no resuelve nada de esto que siento—. Musite al Christopher alejarme de él y entre su agarre le señalo. —¡Hiciste que me odie a misma, te odio a ti y odio todo esto, hijo de puta! Yo permití que me hicieras esto. Trágate tu maldito perdón y púdrete en el maldito infierno. 
 
    Grite entre lloro, notando su calma con la mirada cristalizada. 
 
    —Eva. 
 
    Christopher me sostuvo las manos. 
 
    —¡No quiero nada de ti! Jódete, ¡Jódete! 
 
    Brame. 
 
    Estoy que ardo, llena de rencor, dispuesta a descargarme, pero Christopher me impide regresar por él y partirle la cara. 
 
    —Eva cálmate, hazlo por las niñas. 
 
    Le miré y asentí nerviosa. 
 
    —Dile que eso no me ayuda en nada, por favor, díselo, dile que no lo quiero ver nunca más. 
 
    Me expresé apenas sin voz. 
 
    —Mi intención no es lastimarte más, yo solo quiero reconciliarme con mis hijas y cubrir mis faltas. 
 
    —Vete—. Micaela le suplico apretando sus puños. 
 
    —Cariño… 
 
    Intento acercársele, pero ella impidió que le ponga una mano encima. 
 
    —¡He dicho que te vayas! ¡Ya no te quiero! 
 
    Gritó totalmente quebrada, llena de ira, haciéndole cejar. 
 
    Christopher quiso sacarle a la fuerza, pero su padre le impidió actuar salvajemente. 
 
    Mi mirada se dirigió al área descubierta de la corva del brazo de Jonathan, la cual esta morada claramente por inyecciones de heroína. 
 
    Arreglo su camisa y lentamente retrocedió hasta desaparecer del alcance de nuestra vista. 
 
    Micaela se quedó ahí parada con la mirada temblorosa, tocándose el vientre. Al instante rompió en llanto. Me acerqué en busca de pacificar su desconsuelo. 
 
    —Lo siento tanto, todo estará bien, cariño, mírame… 
 
    —¿Y eso cuándo será? 
 
    —Pronto, te lo prometo—. Masculle mirándoles a sus ojitos aguados. 
 
    Asienta llevando sus manitas a mi rostro. 
 
    Sus ojos azules reflejan miedo, pero más que eso tristeza. 
 
    Acaricia mis mejillas mientras sigue gimoteando. 
 
    —No voy a volver a dejarte sola con él, aunque me lo pidas, voy a protegerte siempre. 
 
    Asegura evitando llorar más. 
 
    La aferré a mí sintiendo su corazoncito salírsele del pecho. 
 
    —Te amo. 
 
    Musite. 
 
    Helen se acerca uniéndose al caliente abrazo, no dudo en empezar a llorar nerviosa por lo que ha pasado. Luego de calmarla volví a levantarme, esperando poder tener valor de luchar contra la pena que me queda. 
 
    Christopher se encuentra con su padre a una distancia, luce impaciente ante el sermón de Robert, pero, aun así, se mantiene prestándole toda su atención. 
 
    —Lamento tanto todo esto. 
 
    Dije avergonzada al tener la mirada examinadora April. 
 
    —Debe ser muy difícil para ti, pero más para él—. Mascullo dándole una mirada a Christopher. —Está desesperado, evidentemente las ama, pero le atormenta el no saber qué hacer para que estén bien. 
 
    —Christopher ha sido todo un caballero, está peleando en una guerra que no es de él y eso es admirable. 
 
    —Pero eso para ti no será suficiente. 
 
    Asevero. 
 
    Mis labios se separaron buscando qué contestar. 
 
    —Eva. 
 
    Christopher se acercó. 
 
    —Salgamos de aquí. 
 
    Cargo a Helen y tomo a Micaela de la mano, empezaron a alejarse. 
 
    Me quedé mirando la apaciguada mirada de la señora Greer. 
 
    —Deberías detener ese ciclo de agonía y empezar a vivir con lo que la vida te ha enseñado. 
 
    Sugirió. 
 
    —¿Cómo hago eso? 
 
    —Busca ayuda, Eva. Pero recuerda que no valdrá la pena si no estás dispuesta a dejar atrás el pasado, incluso el presente, manteniendo confianza en el futuro que vas a construir con esas piedras que te aferran al barro del dolor. 
 
    Habla con confianza manteniéndome atrapada en sus palabras. 
 
    —No juegues con tu estado mental. Conozco ese tipo de situaciones, aquí no hubo nunca nada que salvar, pero te aferraste a la idea de que tal vez sí y lo único que conseguiste fue perderte a ti misma por luchar entre una falsa sin salida siendo cruel contigo. 
 
    —Supongo que no lo quise entenderlo y estas consecuencias, perderme. 
 
    —No sientas culpa. De eso se trata la vida, de que al final del camino comprendamos todos los tropiezos y empecemos a fortalecerse con esas cicatrices. Ahora es hora de recuperarse, Eva, por tus hijas, por un nuevo amor, por un mejor futuro, pero sobre todo por ti misma. 
 
    Asentí, miré a una distancia donde ellos esperan por mí. 
 
    —La única relación que tienes que sanar es contigo misma, debes perdonarte, bonita. 
 
    Mordí mi labio y le abracé fuertemente. Sus manos acariciaron mi espalda y despacio me dejo ir con una sonrisa en su rostro. 
 
    Apenada tuve el valor de agitar mi mano para despedirme del señor Bernard, dirigiéndome hacia Christopher y las niñas… 
 
    Empezaba a llover sobre la ciudad. 
 
    De regreso al departamento el camino se siente angustioso, nuestro silencio parece ser eterno e incómodo. 
 
    Recosté la cabeza de la ventanilla pensando en las palabras de la señora April. 
 
    Entre tantas cosas a lo que realmente le temo es a avanzar y recaer, como si no hubiese aprendido nada, como si no hubiese la pena haber llegado hasta aquí, pretendiendo construir un futuro, con la mente intranquila en el pasado tratando de sobrevivir del presente. 
 
    Sentí la palma de Christopher posarse sobre la mía, le di una mirada y encima de su mano se encontraba la de Micaela. 
 
    Sonreí con un nudo en la garganta. 
 
    —He llegado a la conclusión de que es mejor dejar este lugar por un tiempo y empezar de nuevo en Francia. 
 
    Comento sin alejar la mirada del camino. 
 
    —¿Francia? 
 
    Micela curioseó con asombro. 
 
    —Así es, pequeña. No quiero que esto afecte en sus estudios, ya me encargaré de elegir un plan de estudios en casa con maestros privados encargados de su aprendizaje. 
 
    —¿Escuchaste eso mamá? Nos vamos a ir de este lugar. Me parece perfecto, señor Bernard. 
 
    Expresa emocionada asomándose para abrazarlo, manteniendo cuidado de no ser más distracción para él. 
 
    Y aunque también sonrió, tengo profundas ganas de llorar y no de felicidad, aunque mi corazón se encontraba igual de emocionado por la perfecta idea, sin embargo, mi mente está tan cansada, tan distraída que mediante esta felicidad todavía tengo un profundo miedo comiéndome toda la piel, afectándome por completo y solo tengo tres cosas en la cabeza. 
 
    
    	 Perdonarme. 
 
    	 Buscar lo que realmente quiero. 
 
    	 Y empezar de cero. 
 
   
 
    Y, para todo eso, debo encontrarme conmigo misma, porque quiero paz, quiero una luz que me alumbre, quiero volver a ser yo, quiero volver a vivir y sentirme una mujer renovada, más fuerte, más alegre. 
 
    Solo necesito una cosa para cumplir mis objetivos y eso es, valor… 
 
    Empezábamos a hacer maletas para partir hacia Francia mañana al medio día, ya que Christopher debe hacer algo importante al amanecer antes de marcharnos. Había hablado con Sam y Jack sobre que podrían irse a casa, ya que no volveré a necesitarlos. 
 
    Me encuentro nerviosa, una parte de mí está lista, pero no sé si para dejarlo todo atrás… 
 
    Las niñas ya se habían ido a descansar y yo miraba esas cuatro maletas a una distancia mientras aferro las manos a taza de té de manzanilla. 
 
    —Debo irme, estaré aquí para mañana al medio día… 
 
    Comento. 
 
    Deje la taza a un lado y me levante acercándome a él. 
 
    —No te vayas, quédate conmigo esta noche. 
 
    Pedí empezando a desabotonar los primeros botones de su camisa. 
 
    —No, Eva, debo irme. 
 
    Dijo apretando con suavidad mi mano. 
 
    Les miré a sus ojos negros brillosos por unos largos segundos. 
 
    —No entiendo cómo es que prefieres sexo antes que hablar. 
 
    Me apeno y suspiro buscando calmar a mi intranquilidad. 
 
    —Me interesa más buscar la solución de tus tormentos, estoy preocupado por ti, Eva. Entiendo que el tener relaciones tal vez sea una buena liberación, pero ¿después del sexo qué, Eva? 
 
    Me mantuve callada y fui por la taza de té dándome dos grandes tragos regresándola a la mesa de cristal. 
 
    —Estoy hablando contigo, Eva. Regresa aquí, ahora. 
 
    Trague pesado y lentamente gire sobre mi talón dándole la cara. 
 
    —Habla conmigo. 
 
    —No puedes obligarme a hablar—. Asevere. —No quiero hacerlo. 
 
    Asienta aparentando estar conforme cuando sé que se muere de rabia. 
 
    —A pesar de todo lo que está pasando por mi cabeza, tengo más que claro que te amo, pero… Pero la verdad es que siento que mi amor por ti y todo lo que sientes por mí no es suficiente. 
 
    —¿Qué quieres que haga para solucionarlo? 
 
    —No puedes hacer nada, Christopher, porque el problema no eres tú, el problema soy yo. 
 
    Asegure. 
 
    —Bien. 
 
    Musito. 
 
    Dio unos dos pasos atrás, pero yo me acerque, me acerque tanto que podía sentir su corazón salírsele del pecho. 
 
    —Christopher, ¿me amas? 
 
    Pregunte. 
 
    —Con todo mi corazón. 
 
    —Ámame esta noche como si fuera la última—. Pedí mirándole a esos ojos cristalinos. 
 
    Su mano acarició mi mentón y poco a poco me puse de puntillas para alcanzar sus labios, pero eso no bastaba y todavía sus ojos están conectados a los míos. Inclinó levemente su cabeza de lado y despacio, muy despacio, unimos nuestros labios, sin prisa, con ternura, aunque nuestra respiración empiece a volverse la música del ambiente. 
 
    Me alejé de esos carnosos labios. 
 
    Le sostuve de la mano llevándole conmigo hasta su dormitorio, cerré con seguro y al girar, hizo que aferrara la espalda de la puerta, me sostiene de la nuca y uniendo ardientemente sus labios de los míos en un beso feroz y vehemente. 
 
    Enloquezco en silencio al su boca besarme todo el cuello robándome un cliente jadeo. Las bragas se me empapan, nuestras lenguas danzan entre el fuego de nuestro interior. 
 
    Me agarra de la nalga y hace que me apriete contra él. Claro que al instante sentí su perfecto pene de lado. 
 
    Empezamos a quitarnos la ropa, caminando hacia la cama como dos locos que mueren de deseo. 
 
    Caigo a la cama observando su duro miembro. 
 
    Trago toda la saliva acumulada en mi boca cuando su piel canela se colocó encima de la mía, sin apoyarse, pero su miembro se pasea sobre mí. 
 
    Lleva su mirada a mis pechos y da una remojada a sus labios. 
 
    —Lucen perfectos… Están más grandes. 
 
    Musito y sonreí ante su tontería. 
 
    Besa con suavidad mi cuello, deslizándose a la clavícula donde su lengua remoja el área. 
 
    Jadeo a poca voz, cuando la punta de su lengua llego hasta mis duros pezones, se pasea a su alrededor, lame, enloqueciéndome, manteniéndome ansiosa por tenerlo dentro de mí. 
 
    Llevo su mano a mi otro pecho rozándole con sus dedos y justo cuando prensaría un gemido de dolor salió entre mis labios. 
 
    —¿Estás bien? ¿Hice algo mal? 
 
    Se preocupó. 
 
    —No, no hiciste nada mal, es solo que, me duelen los senos. 
 
    Dije pensativa. 
 
    —Podemos dejar esto para después. 
 
    Propuso, pero negué como tonta, porque estoy tan caliente que no podría. 
 
    —Continúa, por favor. 
 
    Susurre. 
 
    Lleve mi mano a su cabeza, enloqueciendo por su caliente aliento sobre el medio de mi abdomen, empieza a llenar de besos mi vientre, se mantuvo mirando esa pequeña cicatriz de cesárea. 
 
    Tuve una corazonada, una extraña sensación erizo más mi piel. 
 
    Desciende a mis muslos, me abre las piernas y sonríe como si fuera su plato favorito, rosa la lengua de sus dientes. 
 
    Y mierda sus putos gestos me llevan a la gloria. 
 
    —Vas a hacerme correr sin tocarme si sigues mirándome de esa manera. 
 
    Musite. 
 
    —¿De qué manera? 
 
    Pregunto y poco a poco una media sonrisa se reflejó en su cara. 
 
    Deslice mi mano desde mi vientre bajo hasta el monte venus, y él se mantiene observándome con toda atención al yo llevar mi dedo anular y mayor a los pliegues de mis labios, empezando a masajearme mirándole resistirse contra el deseo. 
 
    Adormece la mirada, sus labios se separan haciendo una muesca como si no pudiera soportar por mucho el tocarse. 
 
    —Ay, ah… 
 
    Jadeo, al rozarme el clítoris como un el disco de un DJ, empiezo a temblar mirándole a esos ojos perdido centrado en mi jugosa vagina. 
 
    Succiono la saliva en mi boca al empezar a sentir cómo me late, pero mis dedos no son lo suficientemente rápidos para hacerme correr. 
 
    Cierro los ojos y gimo. 
 
    Y justo cuando no podría seguir masturbándome, su lengua remplazo mis dedos, tocándome como a una guitarra, sin desesperación, permaneciendo justo en ese botón. 
 
    La sangre me hierve y empiezo a temblar, pierdo el control, pero él se asegura que no pueda liberarme de sus lengüetazos veloces. 
 
    —Mierda, voy a venirme. 
 
    La humedad que desprende de mi vagina por mi orgasmo me provoca erguir la espalda, y gimo, aprieto las sabanas, y mi pecho se acelera como si de mí salieran sesenta demonios. 
 
    Introduce la lengua separando los pliegues, me estremezco y sollozo ante su bendita lengua al dejarme temblando, pérdida entre las llamas que rodean la cama. 
 
    Me aseguro que mis piernas estén bien abiertas para que pueda penetrarme hasta el fondo y al hacerlo un gemido salió de entre sus labios junto con los míos. 
 
    Escucho sus quejidos guturales en mi oído, cada vez se clava una y otra vez en mí con más ganas. 
 
    —Te amo, Eva. 
 
    Gimió, hundiendo sus dedos en mi cadera. 
 
     Todo mi interior grita. 
 
    —Y yo a ti. 
 
    Tiemblo y suspiro llena de placer. 
 
    —Sí, continua así. 
 
    Pedí con anhelo. 
 
    Apoya el brazo alrededor de mi cabeza y me mira sabiendo que me he corrido unas tres veces. 
 
    Sus oscuros ojos cargados de libido. 
 
    —¿Así? 
 
    Pregunto manteniendo el ritmo. 
 
    —Ahg, Eva… 
 
    Jadea. 
 
    Me excita absolutamente todo, estoy entre las nubes y lo sabe porque ni siquiera tengo poder sobre mí… 
 
    Después de tres polvos, mi boca se encuentra seca, todavía jadeo y me mantengo mirando el candelabro de la habitación. 
 
    Había quedado satisfecha, como si toda la carga sobre mí ha desaparecido, pero sabía bien que eso solo era momentáneo. 
 
    Acaricio su barba con media sonrisa admirándole dormir por primera vez. 
 
    Es tan perfecto y yo tan, tan imperfecta para él. 
 
    Una lágrima rodó en el costado de mi cara hasta perderse en mi cabello. 
 
    En la mañana le sentí bañarse e irse dejando un beso en mi frente mientras me hacía la dormida… 
 
    [Cinco horas más tarde] 
 
    —Estos son los resultados, Chris. 
 
    La señora Greer le extendió el sobre, el cual sujeto con las manos temblorosas. 
 
    Se alejó sin ni siquiera mirarla o agradecerle por la larga espera. Después de todo, estuvo todo ese tiempo nervioso, caminando de lado a lado, intranquilo, con tanto miedo por no volver a leer esos resultados. 
 
    Subió al auto y sin pensarlo abrió el sobre, dirigiendo su mirada a ese pequeño texto que le confirma que el 70 % de los espermatozoides tienen una forma normal y que claramente no estéril. 
 
    Sollozo negando poder creer lo que estaba releyendo. Sus ojos cada vez se llenaban de lágrimas, pero se impide llorar esperando poder compartir esta noticia. 
 
    Condujo maravillado, ni siquiera sabía cómo mantener la emoción, se mantuvo sonriente todo el camino deseando gritarle a los cuatro vientos. 
 
    Llego al departamento y bajo con prisa del auto dirigiéndose al ascensor, recordó haber dejado el papel y regreso por el. 
 
    Sus manos sudan y sus ojos negros no se alejan de los números del asesor por cada piso que pasa hasta llegar al último. 
 
    Las puertas fueron separadas. 
 
    Suspiro y antes de pasar controlo sus ansias de gritar lo que su corazón ya no podía soportar, no obstante, en ese momento noto que de las cuatro maletas que había en la sala solo queda la de él y sobre ella una hoja doblada. 
 
    —No, no, no, no. 
 
    Negó y cuando dirigía sus pasos allí y cejo nervioso sin saber qué hacer. 
 
    Llenó su copa de vino hasta rebosarla y se sentó frente a esa maleta mirando ese papel. 
 
    Con la mano temblorosa lo sujeto y lo abrió lentamente. Sus ojos cristalizados empezaban a pasearse por las siguientes líneas: 
 
    “Si estás leyendo esta carta es porque no tuve el valor de decírtelo de frente. 
 
    Quiero que sepas que la verdadera razón por la que he decidido que nuestra historia llegara hasta aquí es por mí. 
 
    Aunque desee con todo mi corazón estar contigo, pero la verdad es que quiero estar conmigo, a solas. 
 
    Estoy profundamente agradecida con la vida por haberme encontrado contigo esa noche. Me enamoré de ti, tanto que ni sé cómo es que me estoy atreviendo a hacernos esto cuando siempre fuiste quien busco solución a mis problemas, cuando estuviste presente en todo momento. 
 
    Ahora te imagino preguntarme: ¿Quién te entiende, Eva? 
 
    Pero es que ahora estoy lidiando con mi cabeza y por más que quiera explicarte no puedo, te juro que no puedo porque la verdad es que ni yo misma me entiendo. 
 
    Perdóname, pero es que tengo el corazón destrozado y el alma hecha pedazos. 
 
    La verdad es que no creo que lo nuestro funcione a la perfección mientras yo continúe de esta manera, dando solo un 20 %. Así que he preferido irme antes que arrebatarme más de tu tiempo, aunque fuiste tú quien entro a mi jaula, buscando consolarme y hoy en día soy quien te dice adiós porque no es suficiente estar aquí, aunque me ofreciste muchas veces la libertad, sin embargo, lamentablemente no somos verdaderamente libre si no buscamos nuestro propio vuelo. 
 
    No te pido que me esperes, te daría un tiempo, pero tampoco pretendo regresar; prefiriendo un millón de veces que estés feliz con alguien que realmente te merezcas a que lo estés con alguien que en un momento no supo lo que quiso. 
 
    No quiero disculparme porque, aunque me duela esta fue mi decisión, no siento arrepentimiento por más cruda que sea con quien menos debería. 
 
    Yo me necesito más que a todo. 
 
    Únicamente quiero darte infinitas gracias, Christopher Bernard, quizás en otra vida, cuando sea más valiente, podamos volver a unir nuestras almas, mentes y corazón. 
 
    Espero que comprendas que cada persona tiene su tiempo de sanar y de elegir su manera de hacerlo y que lamentablemente hay que aprender a entenderlo, aunque duela. 
 
    Ha sido un placer haber coincidido con usted, señor Bernard. 
 
    Gracias”. 
 
    Dos lágrimas cayeron sobre la hoja, levanto su cabeza y cubrió con sus manos su rostro, su llanto se escuchaba en todo el espacio de la sala, como si no existiera consuelo alguno. 
 
    Dos semanas después. 
 
    —Eva. 
 
    Su madre tocó la puerta antes de pasar y ella apenas se levantaba. 
 
    Los días se sentían así desde que salió de New York hacia Seattle, todo el tiempo dormía porque lleva arrastrando un cansancio interno. 
 
    Su madre pasó esperando no interrumpir con una suave sonrisa en rostro al verle despierta. 
 
    Las niñas están a su lado, bien cambiadas y peinadas. Ella se había hecho responsable esperando que Eva pueda siempre descansar, aunque eso le preocupaba bastante después de todas las confesiones que le hizo al llegar. 
 
    En sus manos trae una bolsa la cual le extendió. 
 
    —¿Y esto? 
 
    Preguntó sujetándola. 
 
    —Cada una te trajimos un obsequio de la tienda. 
 
    Helen contestó con una sonrisa. 
 
    Dejo un beso en su coronilla. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Mami, me vas a dar del helado que te compre? 
 
    Pregunto con carita de perro mojado sacándoles una risilla. Llamo a mi Micaela para abrazarle y besar su cabeza de igual manera… 
 
    Ellas se adelantaron con el helado mientras que Eva recogía su cabello para darse una ducha, su madre se mantiene sentada en la cama mirando la bolsa encima del gavetero, la cual llamo la atención de Eva. 
 
    La Sostuvo y rebusco encontrándose con una prueba de embarazo. 
 
    Miró a su madre y negó unas cinco veces, su mirada se llenó de lágrimas porque esas semanas ha ignorado esos pensamientos, dando porque sea improbable que se encuentre embarazada. 
 
    Su cabeza empezaba a llenarse de ecos esos cinco minutos encerrada en el baño, se abraza ella misma en espera, aunque en lo más profundo de su ser algo le decía que si lo está. 
 
    Bien dicen que si conoces a la persona correcta en el momento equivocado, si la vida los quiere juntos el destino los volverá a unir. 
 
    [11 meses después] 
 
    París, Francia. 
 
    3:20 am 
 
    El sonido de su teléfono impidió que tocara otra tecla, alejo su vista de la pantalla y miro su teléfono donde el número es desconocido. 
 
    Ignoró por segunda vez la llamada y justo cuando estaba por retomar lo que hacía volvió a sonar. 
 
    Sostuvo el móvil llevándolo a su oído. 
 
    —¿Sí? 
 
    Escucha susurros de dos voces distintas. 
 
    —Hola. 
 
    —Debo decirle algo… 
 
    Volvieron a susurrar, pero solo una voz. 
 
    —¿Quién me habla? 
 
    —Llevo tres meses queriendo llamarle para decirle que… 
 
    Secreteo y Christopher presto atención levantándose del sillón. 
 
    Micaela miró ese bebé de esos negros, piel canela y pelo riso mirarle con curiosidad. 
 
    —Ya dile—. Helen insiste a baja voz mirando con ternura a su hermano bebé. 
 
    —Debe venir a conocer a su hijo, señor Bernard. 
 
    El corazón de Christopher pareció volver a encenderse, al universo le faltaban estrellas para asemejarse a sus ojos. 
 
    Continuará… 
 
    Con el título: Sr. Vino, extráñeme. 
 
    (Narrado por Christopher Bernard) 
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